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Mei obliviscebatur, dicit Dominus. 

Propter hoc... ducam eam in. solitudinem, 
et loguar ad cor ejus. (Osee, 11, 13, 14.) 

Se olvidaba de mí, dice el Señor. Por esto 
la llevaré a la soledad y le hablaré al corazón. 


AL LECTOR 


Hallándonos dando los Ejercicios espiritua- 
les de san Ignacio, ya en público, ya en pri- 
vado e- en particular, nos han pedido muchíi- 
simas veces el libro de dichos ejercicios ex- 
plicados, a fin de aprovecharse más y más de 
ellos, para poder así, con el libro en la mano, 
meditar y rumiar detenidamente, y aun re- 
petir lo que una vez oyeron de viva voz; y 
no, sólo para esto, sino también para poder 
hacerlos por sí mismos el año que no puedan 
conseguir director que se los dé. Accediendo, 
pues, a un deseo tan útil, laudable y santo, 
hemos determinado darlos a la luz pública 
y distribuir sus meditaciones en diez días; 
a saber, ocho enteros y dos incompletos, que 
son la víspera y el día de comunión y con- 
clusión. El día primero no tiene más que una 
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meditación, y el último, dos; los demás días 
tieten cuatro: dos por la mañana y: dos por la 
tarde y noche. 

Mas para su mejor inteligencia debe sa- 
berse que los maestros espirituales dividen la 
matería de las meditaciones en tres órdenes, 
según los tres estados de los que meditan. 
Unos son pecadores que desean salir de sus 
pecados, y éstos caminan por el camino que 
llaman «Vía purgativa», cuyo fin es purificar 
el alma de todos sus vicios, culpas y pecados. 
Otros pasan más adelante y aprovechan en la 
virtud, los cuales andan por el camino que 
llaman «Vía iluminativa», cuyo fin es ilustrar 
al alma con el resplandor de.muchas verdades 
y virtudes y'alcanzar grande aumento de 
ellas. Otros son ya perfectos, los cuales an- 
dan por la «Vía unitiva» que llaman, cuyo 
fin es unir y juntar nuestro espiritu con Dios 
en unión de perfecto amor. 

San Ignacio distribuye esta misma materia 
de las tres vías en cuatro semanas: en la pri- 
mera semana pone la materia *que correspon- 
de a la «Vía purgativa»; en la segunda”y 
tercera semanas, la materia de la «Vía ilu- 
minativa», y en la cuarta semana, la mate- 
ria de la «Vía unitiva», 

Siguiendo, pues, en la explicación de es 
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tos santos ejercicios la idea de los maestros 
espirituales y lo que dice san Ignacio, he- 
mos pensado para mayor claridad dividir to- 
da la materia y plan de las meditaciones en 
cinco secciones o clases, de esta manera: 
La materia de la vía purgativa, o de la pri- 
mera semana, la dividimos en dos secciones: 
la primera sección comprende las meditacio- 
nes más oportunas para llorar y confesar los 
pecados y quetlar limpios de ellos; la segun- 
da sección consta de las meditaciones a pro- 
pósito para no recaer en pecado en lo.suce- 
sivo, y así conservarse siempre en aquella lim- 
pieza que se adquirió por medio de las me- 
ditaciones de la primera sección; la tercera 
sección abraza las meditaciones de las virtu- 
des que debemos tener y aprender de Jesu- 
cristo, que san Ignacio llama de la segunda 
semana; la cuarta sección consta de las me- 
ditaciones también de las virtudes de Jesu- 
cristo, pero considerándolas de un modo más 
elevado y perfecto, o sea en orden al espíritu 
con que hizo sus santas obras, sufrió tantas 
penas y practicó todas las virtudes, medita- 
ciones que, san Ignacio pone en la tercera se- 
mana; y,:finalmente, la quinta sección con- 
tiene:las meditaciones de la vía unitiva, que 
san Ignacio llama de la cuarta semana. Este, 
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pues, es el plan que nos hemos propuesto en 
la explicación de estos santos ejercicios; y 
como tenemos en tan alta estima las palabras 
del Santo, las ponemos textuales en la cabecera 
de la meditación, taies cuales él las escribio, 
conservando aún el estilo de su tiempo, y 
luego al texto seguirá la explicación, 

En cuanto al número de'meditaciones, qui- 
siéramos que se hiciesen todas las señaladas 
para cada día; y si esto no es posible en los 
actos públicos cuando se tengan o se den en 
la iglesia, háganlas privadamente en sus ca- 
sas, que para esto les servirá mucho el pre- 
sente libro. 

Sea todo para la mayor gloria de Dios, 
alabanza de María Santísima y salvación de 
las almas. Amén. 


Madrid, enero 1859. 
ANTONIO MARIA, 


Arzobispo de Cuba. 


Plan de las Meditaciones de los Ejercicios 


II Medit. Del fin del hombre. 
III Medit. De la indiferencia acerca de las co- 


Meditaciones Secciones 


I Meditación. De la necesidad de los ejercicios. 


sas criadas. 


IV Medit. Del pecado de los ángeles y de Adán. 


- De la malicia del pecado. 


VI Medit. De la 1.* pena del infierno; pena de 


daño, 


VII Medit. De la 2.* pena del infierno, pena de 


sentido, 


VIII Medit. Del hijo pródigo. 
IX Medit. Del fruto que debe sacarse de las 


meditaciohes anteriores. 


X Medit. De cómo debe apartarse de los peli- 


gros. 


XI" Medit. Del pecado venial. 
XII 
xXnI 
XIV Medit. Del juicio universal. 
XV Medit, De ¡a gloria. 
XVI Medit. Del reino de Jesucristo. 
XVII Medit. De la encarnación y nacimiento de 


De la muerte del justo. 
De ja muerte del pecador 


Jesús. 


XVIII Medit. De la vida oculta de Jesucristo, 
XIX Medi 
XX Megit. De la conclusión de la 3.* sección. 
XXI Medit. De las dos banderas. 
XXII Medit. De las dos clases de hombres, 
XXIII Medit. Del tercer grado de humildad. 
XXIV Medit. De las penas interiores de Jesús. 
XXV Medit. De las penas exteriores de Jesús. 
XXVI Medit. De las ignominias de Jesús. de 
XXVII Medit. Del amor con que sufrió Jesucristo. 
XXVIII Medit. De la conclusión de la'4.* sección 
XXIX Medit, De la resurrección de Jesucristo. 
XXX Medit. Del amor a Dios. 
y XXXI Medit. Del amor y amabilidad de Dios. 
XXXII Medit. De la devoción a María. 
4 XXXIIN Medit. Del emor al prójimo. 
XXXIV Medit. Del Santísimo Sacramento 
XXXV Medit. De la perseverancia. 


De la vida pública de Jesucristo. 


1 UQID99S 


vz MProJaS 


CE gods 


Y? uproras 


WS morra 


TIEMPO Y MODO DE HACER 
LA MEDITACION 


1. Cada meditación durará una hora. 

2.. Como generalmente cada una tiene tres 
puntos (1), y cada punto dos afectos, se dis-. 
tribuirá el tiempo de. esta manera: Se empie- 
za invocando al Espiritu Santo; hácense luego 
la oración preparatoria y los preludios co- 
rrespondientes; a continuación se lee el primer 
punto, terminado el cual, guardando silencio, 
se meditará lo leído. Pasados diez minutos, 
léase el primer afecto, y al dar el cuarto, et 
segundo, 

Al cabo de poco se leerá el segundo pun- 
to, y pasados los diez minutos léase el primer 
afecto, y a los quince, el segundo. 

En el tercer cuarto se procede como en los 
anteriores. ea 

3. El último cuarto, hasta. terminar la ho- 
ra, se empleará en los coloquios, conclusión, 


(1) Hay algunas meditaciones que solamente 
tienen dos puntos, por ser de materias que se han 
de meditar más «despacio. 
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acción de gracias, ofrecimiento. de los propó- 
sitos y resoluciones, en el examen de la mis. 
ma meditación, en recapitular todos los pun- 
tos de la misma y. escoger lo que más impre- 
sión ha hecho, y aquello; se rumiará; y si hay 
oportunidad se apunta brevemente para ja- 
más olvidarlo, y será el ramillete que se'sa- 
que de la meditación. 

4. Durante la meditación se medita y se 
contempla: se medita cuando se discurre de 
una verdad a otra: y.se contempla “cuando 
interiormente, con una vista sencilla de la 
verdad, sin variedad de discursos, se tienen 
grandes afectos de admiración, amor, dolor 
de los pecados, etc., etc. 

5. La meditación se hace con la aplica- 
ción de las tres potencias. La memoria re- 
cuerda y tiene presente la materia de la me- 
ditación; y cuando ésta es infiel o no tiene 
retentiva, se ha de suplir con la lectura pau- 
sada y detenida de la misma meditación. El 
entendimiento discurre acerca de la materia 
de la meditación, se prenetra bien de la ver- 
dad contenida en ella, ve los bienes que re- 
sultan de la práctica de aquella verdad, los 
daños y perjuicios que se siguen de abando- 
narla o de obrar en contrario. Luego viene 
la voluntad, y como ésta sigue el bien que el 
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entendimiento la propone, hace propósitos de 
seguirla y ponerla por obra, y por lo mismo 
resuelve apartarse de todo lo que conoce que 
le es perjudicial. Para ayudar a la voluntad 
sirve mucho la aplicación imaginaria de los 
sentimientos, v. gr., con la imaginación, como 
si viera, oyera, tocara, etc., las personas y 
cosas contenidas en la meditación. Esta apli- 
cación imaginaria de los sentidos enciende 
de un modo admirable los afectos de la_vo- 
luntad, y resuelve por último apartarse “de lo 
malo, hacer el bien, procurar la paz y se- 
guirta (1). 


(1) Diverte a malo, et fac bonum; inquiere pa- 
cem, et persequere eam. (Psalm. XXXIII, 15.) 


EL PRIMER ACTO 
DE CADA DIA 


SE EMPIEZA DE ESTA MANERA 


Hincadas las rodillas se dice: 


Por la señal de la Santa Cruz de nuestros 
enemigos líbranos, Señor, Dios nuestro. En 
el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espí- 
ritu Santo. Amén. 


Veni, Creator Spiritus, 
Mentes tuorum visita; 
Imple superna gratia, 
Quae tu creasti pectora. 

Qui diceris Paraclitus, 
Altissimi doñum Dei, 
Fons vivus, ignis, caritas. 
Et spiritalis unctio. 

Tu septiformis munere 
Digitus Paternae dexterae, 
Tu rite promissum Patris 
Sermone ditans guttura. 
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Accende lumen sensibus, 
Infunde amorem- cordibus, 
Infirma nostri corporis 
Virtute firmans perpeti. 

Hostem repellas longius, 
Pacemque dones protinus; 
Ductore sic te praevio, 
Vitemus omne noxium. 

Per te sciamus da Patrem, 
Noscamus atque Filium, 
Teque utriusque Spiritum 
“Credamus omni tempore. 

«Deo Patri sit gloria, 
Et Filio qui a mortuis 
Surrexit, ac Paraclito, 
In 'sempiterna saecula, 
Amén. 
V. Emitte Spiritum tuum, et creabuntur. 
R. Et renovabis faciem terrae. 


OREMUS 


Deus, qui corda fidelium Sancti Spiritus 
illustratione docuisti: da nobis in eodem Spi- 
ritu recta sapere, et de ejus semper consola- 
tione gaudere. Per Christum Dominum nos- 
trum. Amén. 


Después se rezarán tres Ave Marías a la Virgen 
Santísima, 
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Sub tuum praesidium confugimus, sanctá 
Dei Genitrix, nostras deprecationes ne des- 
picias in necessitatibus, sed a periculis cunc- 
tis libera nos semper, Virgo gloriosa et be- 
nedicta. 

Luego un Padre nuestro y Ave María a los San- 
tos Angeles, otro a san Ignacio y a algún otro San- 
to de su devoción, como patronos de los santos 
Ejercicios. 

NOTA.—4Aquí se hace el primer preludio, que es 
la composición de lugar según la meditación. 

Veni, Sancte Spiritus, reple tuorum corda 
fidelium, et tui “amoris in eis ignem accende. 

V. Emitte Spiritum tuum, et creabuntur. 

R. Et renovabis faciem terrae. 


OREMUS 


Deus, qúi corda fidelium, etc. 
Tres Aye Marías a la pureza de María Santísima. 


ACTOS QUE SE HAN DE HACER 
CADA DIA 


Y EN CADA MEDITACIÓN 
ORACION PREPARATORIA 


Dios y Señor mío, yo creo firmísimamente 
que estáis aquí presente. 
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Os adoro, Dios mío, con todo el rendimien- 
to y alecto de mi corazón, y os pido humil- 
demente perdón de todos mis pecados. 


Os ofrezco, Señor y Padre mío, esta me- 
ditación, y espero me concederéis las gracias 
que necesito para hacerla bien. A este mismo 
fin acudo a Vos, Virgen Santísima, Madre 
mía, Angeles y Santos, para que intercedáis 
por mí y me alcancéis lo que he menester 
para hacer con fruto esta meditación. Amén. 


Luego el segundo preludio, que consiste en pedir 
la gracia, no en general, como en la oración pre- 
paratoria, sino especial, según la materia de la me- 
ditación. 


Después se empezará con mucha pausa la lectura 
de la meditación, mirándola como venida de Dios, 
y aplicando su contenido al estado presente del 
alma, con lo que verá cada uno lo que debe en- 
mendar, reformar o mejorar, y a su vista hará pro- 
pósitos prácticos, y después de ellos las súplicas 
y coloquios, ya a la Virgen, ya al Hijo de Dios, 
ya al Padre eterno, a fin de obtener la gracia con- 
veniente para hacer lo que propone y para todo !o 
que desea. 


Llegada la hora de concluir, se dirá el Padre 
nUEstro. 
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CONCLUSIÓN DE LA MEDITACION 


ACCIÓN DE GRACIAS 


Os doy gracias, Dios mío, por los buenos 
y 8 » » 

pensamientos, afectos e inspiraciones que me 

habéis comunicado en esta meditación. 


OFRECIMIENTO 


Os ofrezco los propósitos que en ella he 
formado, y os pido gracia muy eficaz para 
ponerlos por obra, y a este fin os suplico a 
Vos, María, Madre mía, Angeles y Santos 
de mi devoción, que intercedáis por mí y me 
alcancéis está gracia. Amén. 


EXAMEN DE LA MEDITACION 


1.2 Antes de empezar la meditación, ¿he 
reflexionado a qué iba, y a qué fin? 

2.2 ¿La he comenzado con deseo eficaz de 
hacerla bien, y aprovecharme de ella? 

3. ¿He prevenido antes los propósitos 
que debía hacer y las gracias especiales que 
había de pedir? 

4. ¿He avivado la fe en la presencia de 
Dios, creyendo que iba a hablar con el mis- 
mo Dios? 


—— 


5.2 ¿Le he ofrecido la meditación y he pe- 
dido gracia para hacerla con fruto? 

6.2 ¿He descuidado la composición de lu- 
gar? 

7.2 ¿He leído con detención los puntos, 
pensando que Dios me hablaba, y he apli- 
cado lo que leía al estado presente de mi 
alma? 

8.2 ¿He sacado propósitos prácticos? 

9. ¿He guardado.la conveniente compos- 
tura del cuerpo? 

10. ¿Me he dejado vencer del sueño o pe- 
reza? 

11. ¿He dado lugar a pensamientos in- 
útiles? 

12. ¿Me he envanecido por el fervor sen- 
sible? 

13. ¿Me he inquietado por las sequedades 
o desolaciones? 

14. ¿He dejado los coloquios y súplicas? 

15. ¿Me he detenido demasiado en discu- 
rrir o en otra operación de entendimiento? 

16. ¿Me he detenido poco en la moción 
de los afectos? 

17. ¿He abreviado la meditación por mo- 
tivo de sequedad, tentación u otro pretexto? 

18. ¿Qué propósitos he sacado? ¿Pienso 
hoy mismo ponerlos en práctica? 
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19. ¿He pedido para este fin la gracia y 
lo demás qué necesito? : 

20. ¿He dejado de rogar por quienes es- 
toy obligado y por toda la Iglesia? 


Si se halla haber faltado, se pedirá perdón y se 
propondrá la enmienda; y si no se encuentra falta 
alguna, se darán gracias a Dios por ello, 

Por fin, aquello que más hubiere movido se re. 
cogerá como una flor para tenerlo en el corazón 
todo el día; y si-hay oportunidad se escribirá, a 
fin de que no se olvide, como lo advierte san Ignacio. 


El examinarse después de la meditación es uti- 
lísimo. así para” el fruto de la misma como para 
aprender el modo práctico de hacerla; en conse- 
cuencia, siempre que sea posible lo hará, no sólo 
en tiempo de Ejercicios, sino también en todos los - 
días del año, ; 
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MEDITACION PREPARATORIA 


AVISO IMPORTANTISIMO 


Debes persuadirte, alma cristiana, que tie- 
nes la dichosa suerte de ser llamada a estos 
santos Ejercicios, que ninguna cosa te impot- 
ta tanto: como el hacerlos bien. Piensa que 
quizá sea la última vez que los hagas, 0 por- 
que no se 'te ofrecerá otra ocasión, O Por- 
que la muerte te llevará antes de poder apro- 
vecharte nuevamente de los mismos. ¿Quién 
sabe si de ellos depende tu salvación o con- 
denación? Debes, pues, hacerlos con todo es- 
mero y fervor, como si fueran los últimos de 
tu vida, como si fueran para luego morir y 
rendir cuentas a Dios. 

Fsta meditación preparatoria tiene tres pun- 
tos: el 12 es la necesidad de los Ejercicios; 
el 2.9, de sus ventajas y excelencias, y el 3.”, de 
las disposiciones para hacerlos bien. 
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ORACIÓN PREPARATORIA 


Dios y Señor mío, yo creo firnfísimamente 
que estáis aquí presente. Os adoro, Dios. mío, 
con todo el rendimiento y afecto de mi co- 
razón, y os pido humildemente perdón de to- 
dos mis pecados. Os ofrezco, Señor y .Padre 
mío, esta meditación, y espero me concederéis 
las gracias que necesito para hacerla bien. 
A este mismo fin acudo a Vos, Virgen San- 
tísima, Madre mía, Angeles y Santos, para 
que intercedáis por mí y me alcancéis lo que 
he menester para hacer con fruto esta medi- 
tación. Amén. 


PRELUDIO PRIMERO: 


O SEA COMPOSICIÓN DE LUGAR 


Imagínate que ves al glorioso san Ignacio 
con el libro de los Ejercicios en la mano, y 
que a su alrededor tiene un sin número de 
justos confirmados en gracia, de pecadores 
convertidos, y de tibios enfervorizados; y que 
dirigiéndote a ti la palabra, te dice: Toma, 
hijo, este libro, y medita seriamente las ver- 
dades que están en él contenidas. Luego ima- 
gínate que ves aquella gran muchedumbre 
que nadie puede contar, de todas naciones, 


Y 


tribus, pueblos y lenguas, que están ante el 
Trono y delante del Cordero, revestidos de 
un ropaje blanco, con palmas en sus manos, 
con que simbolizan la victoria que han repor- 
tado, ya de los tiranos, ya de sus propias 
pasiones, y que exclamando a grandes voces, 
dicen: La salvación la debemos a nuestro 
Dios, que está sentado en el solio, y al Cor- 
dero, y a los Ejercicios de san Ignacio (1). 


PRELUDIO SEGUNDO 


QUE CONSISTE EN PEDIR LA GRACIA ESPECIAL 


Os pido, Dios y Señor mío, la gracia de 
conocer la necesidad que tengo de estos Ejer- 
cicios, y cuánto me conviene aprovecharme 
de ellos. 


PUNTO 1.2 


Necesidad de los santos Ejercicios. 


Una de las gracias grandes y extraordina- 
rias que Dios dispensa a un alma, es el que 
le permita hacer los santos Ejercicios espiri- 
tuales. Y para agradecer mejor esta gracia, 


(1) “Apoc, VIL, 9, 10. 
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y ver lá necesidad que de ella tienes, debes 
saber ante todo qué cosa sean los Ejercicios 
espirituales. Pues Ejercicios espirituales, se- 
gún san Ignacio (1), no son otra cosa que un 
modo de examinar la conciencia, de meditar 
y contemplar, de orar mental y vocalmente, 
y de otras operaciones espirituales; porque 
así como el pasear, caminar y correr son ejer- 
cicios corporales, así también toda manera de 
disponer y preparar el alma para quitar de 
sí las aficiones desordenadas, y, después de 
quitadas, para buscar y hallar la divina vo- 
luntad en todas las circunstancias de la vida 
para la salud del alma, se llaman ejercicios 
espirituales. 

Conocida, pues, la esencia de los Ejercicios 
espirituales, fácilmente conocerás la necesidad 
que de ellos tienes; porque o eres justo, o 
eres pecador, o eres tibio. Si eres justo, ne- 
cesitarás de los Ejercicios espirituales para 
conservarte, justificarte y purificarte aún más, 
como debes y Dios te lo manda (2). Par bue- 
no que seas, sin los santos Ejercicios no per- 
severarás: a la manera que las plantas, sin 
agua, se mueren, así las almas, sin las aguas 


(1) Anot. lL 
(2) Qui justus est, justificetur adhuc; et qui 
sanctus est, sanctificetur adhuc. (Apoc. XXI, 11.) 


a 


de los santos Ejercicios, incurren en la muer- 
te del pecado. Y así como la tierra buena, 
bien cultivada, abonada y regada, es más 
fructífera, así también es más buena y más 
copiosa en obras buenas, aquella alma justa 
que con todo cuidado y esmero se examina, 
se arrepiente, ora y medita y hace lo demás 
que se practica en los santos Ejercicios: por 
eso vemos que las personas espirituales y de- 
seosas de adelantar en la perfección no se 
contentan con tener diariamente lectura .es- 
piritual, oración mental y vocal, examen par- 
ticular y general cada día, sino que además 
cada año hacen esto mismo por algunos días 
con más detención, ocupándose exclusivamen- 
te en esta santa tarea. 

Si eres pecador, también tienes necesidad 
de los santos Ejercicios espirituales; pues que 
no los necesita menos el pecador para con- 
vertirse, que el justo para perseverar en gra- 
cia. En la soledad de los santos Ejercicios 
Dios habla al corazón: apartado el cristiano 
del bullicio de las cosas del mundo, oye la 
voz del Señor que le dice: —Alma cristiana, 
¿de dónde vienes?, ¿en dónde te hallas?, ¿a 
dónde vas?—Vienes de mí, que te he criado 
y redimido, y te he destinado para el cielo; 
para que te salves te he dado leyes y Sacra- 
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mentos, auxilios y gracias especiales.—Y tú, 
¿en dónde te hallas? (1) ¡Ay, te hallas en es- 
tado de pecado, desnuda de la gracia, indig- 
na del cielo, rea de muerte! —¿Adónde 
vas? (2). ¡Ay, vas al infierno! ¡Cada paso 
que vas dando, te vas acercando a aquel eter- 
no suplicio! No hay duda que al oír esta voz 
del Señor no endurecerás tu corazón. Confe- 
sarás tu pecado, y Dios, que no quiere la 
muerte del pecador, sino que se convierta y 
viva en gracia y después en gloria, te perdo- 
nará cual al hijo pródigo, y te admitirá a su 
amistad y gracia como a María Magdalena, 
y así serás feliz. 

Si eres tibio, aún tienes más necesidad de 
los santos Ejercicios espirituales que el jus- 
to para perseverar, y que el pecador para 
convertirse, ¡Ojalá, te dice el mismo Dios, 
fueses tú caliente por la gracia y caridad, o 
frío por el pecado!, mas porque eres tibio, 
empezaré a vomitarte de mi boca (3). ¡Oh, 
alma tibia, tú eres la que más necesidad tie. 
nes de los santos Ejercicios espirituales; sólo 


(1) Adam... ubi es? (Gen. TIT, 9.) 

(2) (Quo vadis? Revertere ad domínam tuam, 
et humiliare sub manu illius. (Gen. XVI, 8, etc.) 

(3) Quia tepidus es, incipam te evomere ex 
pre meo, (Apoc. III, 16,) 
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ellos te pueden despertar del letargo en que 
te hallas! Tú, alma tibia, eres aquel árbol 
estéril que no produce más que hojas, según 
dice el Evangelio (1); el dueño de la huerta, 
que es Dios, mandó que se cortarse con la 
segur o guadaña de la muerte, y se echase 
al fuego del infierno, ya que tan inútilmen- 
te ocupas la tierra; pero el hortelano, que es 
Jesucristo, le ha suplicado y ha alcanzado la 
gracia de que se dilate por otro año, con la 
esperanza de que luego darás fruto, porque. 
ahora se te dará un. nuevo y especial cultivo 
por medio de los santos Ejercicios espiritua- 
les; se removerá y se te. recordará la tierra 
de que “eres formado en cuanto al cuerpo, se 
pondrá a tu consideración la basura de tus 
pecados y faltas, y con el conocimiento de ti 
mismo, de tus miserias y culpas, cual árbol 
bien abonado y cultivado, darás copiosos fru- 
tos de humildad y arrepentimiento. En esta 
santa soledad conocerás por dónde te has 
desviado, cómo te has apartado de Dios, y los 
grados por donde has venido a parar en la 
tibieza en que te hallas; conocerás que- te 
hallas así porque has dejado la oración men- 
tal y vocal, la frecuencia de Sacramentos y 
demás ejercicios de piedad, y que si algo ha- 
(1) Luc. XII, 6, etc, 
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ces todo anda con flojedad, con poco cuida- 
do y con mucha soñolencia y pereza. Te has 
cansado y fastidiado, como aquellos hebreos, 
del celestial maná; has murmurado de todo; 
de todas las cosas buenas te cansas y fasti- 
dias; has mirado la ley de Dios no como un 
yugo suave y carga ligera, como de verdad 
es, sino como una cosa insoportable; la per- 
tección la has tenido como por cosa imposi- 
ble, no obstante que Jesucristo te dice que. 
seas perfecto como es perfecto tu Padre ce- 
lestiai; de aquí es, que en lugar de procurar 
la perfección te has bebido la iniquidad como 
el agua: ¡qué de murmuraciones!, ¡qué de 
mentiras!, ¡qué de afectos desordenados!, 
¡qué de faltas de toda especie! Como un le- 
proso te hallas plagado de faltas de pies a 
cabeza. Sólo los santos Ejercicios te pueden 
sacar de tantos males... 


AFECTOS 


1.2 De gratitud.—Ya empiezo a sentir el 
bien tan grande que me ha dispensado Dios 
en traerme a estos santos Ejercicios. Bendito 
seais, Dios mío, por haberme procurado esta 
probática piscina en que se cura de toda en- 
fermedad, no al primero que entra, sino a 
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todos cuantos se presentan con deseo verda- 
dero de curar. 

2.2 De súplica. —¡Ay, Señor!, hasta ahora 
no he tenido un hombre que se haya compa- 
decido de mí, mas ya he hallado a este hom- 
bre; sí, ya os he hallado a Vos, Jesús mío, 
que sin dejar de ser Dios sois hombre ver= 
dadero. Vos sois mi Salvador, y confío que 
en estos santos Ejercicios Vos sanaréis mi al. 
ma, que bien lo necesita. Cread, Señor, en 
mí un corazón limpio, y renovad en mis en- 
trañas un espíritu recto (1). 


PUNTO 2.* 


Excelencia y utilidad de los santos Ejercicios. 

¡Oh cuán excelentes y preciosos son los 
Ejercicios espirituales de san Ignacio!... Su 
doctrina es celestial y divina; es inspirada de 
Dios y enseñada por María Santísima, apro- 
bada de los Sumos Pontífices, celebrada y re- 
comendada de los Prelados, exhortada de los 
maestros de espíritu y confirmada por la ex- 
periencia; y como el árbol se conoce por su 
fruto, por los abundantísimos y preciosísimos 
frutos que siempre han producido y están 


(1) Cor mundum crea in me Deus, et spiritum 
rectum innova in visceribus meis. (Psalm. L, 12.) 
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produciendo los santos ejercicios de san Ig- 
nacio, se puede conocer claramente cuál sea 
su preciosidad, excelencia y utilidad. 

Para convencer más nuestro entendimien- 
to y mover más y más nuestra voluntad, y 
darles la estima que se merecen, bueno será 
alegar aquí algunas pruebas; y así decimos 
que el Sumo Pontífice Paulo 111, en su Bula 
de aprobación expedida en el día último de 
julio del año 1548, dice: «que Ignacio de 
»Loyola... ha compuesto ciertos documentos 
»o ejercicios espirituales, sacados de la Sa- 
»grada Escritura y de las experiencias de la 
»vida devota, y dispuesto con muy buen mé- 
»todo para mover santamente los ánimos de 
»los fieles;” y que los dichos ejercicios son 
»de grande 'utilidad, y muy a propósito para 
»el consuelo y provecho espiritual», y final- 
mente dice: «En virtud de esta nuestra cierta 
»ciencia, y con apostólica autoridad, apro- 
»bamos, alabamos, y con el patrocinio de las. 
»presentes Letras corroboramos dichos docu- 
»mentos y ejercicios, y todas y cada una de 
»las cosas en ellos contenidas, exhortando vi- 
»vamente en el Señor a todos los fieles de 
»uno y otro sexo, en cualquier lugar del mun- 
»do, a que se valgan de tan piadosos ejerci- 
cios.» 
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El Sumo Pontífice Alejandro VII, dice: 
«Nos, que sabemos bien de cuánto provecho 
»sean estos ejercicios para dirigir las almas 
ade los fieles y establecerlos en la vía del ser- 
»vicio divino, etc.» Además de los elogios y 
recomendación que de los Ejercicios hace, 
los enriquece con indulgencia plenaria, que 
concede a todos los fieles que hagan dichos 
Ejercicios por ocho días, 

Clemente X1 los recomienda y exhorta a 
practicarlos; y Clemente XII, además de re- 
comendar los Ejercicios de san Ignacio, y con- 
ceder indulgencia plenaria a los que los ha- 
gan por diez días, desobliga de la residen- 
cia a los curas párrocos, Y concede presen- 
cia a los canónigos, beneficiados y demás 
obligados a asistir. al coro durante los Ejer- 
cicios, como consta de la Bula dirigida a los 
Prelados, dada en Roma el día 30 de agos- 
to de 1732. 

Los señores jueces de la Rota en los pro- 
cesos de la canonización de san Ignacio, di- 
cen: «Que habiéndose escrito estos ejercicios 
»en tiempo que el bienaventurado Padre 'era 
»idiota y sin letras, nos vemos necesitados a 
»confesar que la luz con que los escribió no 
»fué naturalmente adquirida, sino sobrenatu- 
»ralmente infusa.» Y los mismos auditores 
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dijeron al Papa Gregorio XV que los había 
escrito de lo que había aprendido con el ma- 
gisterio divino. Por esta razón los Padres 
Diego Laínez y Juan Polanco, eximios en 
santidad y doctrina, y sabedores de los se- 
cretos del Santo, testificaron que en la com- 
posición de los Ejercicios podía decir san 
Ignacio lo que Jesucristo por san Juan: Mi 
doctrina no es mía; porque no era tanto doc- 
trina de Ignacio, cuanto de la Sabiduría di- 
vina, que fué su único maestro. 

También es de sumo consuelo, y consta 
por verdaderos instrumentos, que la Santísi- 
ma Virgen, mádre ternísima de san Ignacio 
y centro de sus afectos, reveló que ella ha- 
bía sido la patrona y fundadora de estos san- 
tos Ejercicios, y que había sido ayudadora y 
como maestra de san Ignacio para que así 
los escribiese. 

Además, son tan excelentes, útiles y prove. 
chosos los Ejercicios de san Ignacio, que se 
puede decir que todos los Santos y varones 
eminentes en virtud que ha habido de tres si- 
glos a esta parte se han formado en los Ejer- 
cicios de san Ignacio. En prueba de esto no 
hay más que leer la Historia, y desde luego 
se halla un san Carlos Borromeo, Cardenal 
y Arzobispo de Milán, que de los Ejercicios 
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que hizo en Roma en la casa profesa de la 
Compañía sacó aquella perfección apostólica 
que le constituyó ejemplar y modelo de los 
mayores prelados. En los Ejercicios de san 
Ignacio aprendió san Francisco de Sales, 
Obispo y Príncipe de Ginebra, aquel don de 
gobierno y de dirigir almas con suavidad 
y dulzura a la más alta perfección. ¿En dón- 
de aprendió a hacer oración san Felipe Neri, 
sino en los Ejercicios de san Ignacio, como 
él mismo aseguraba? En la fragua de los 
Ejercicios de san Ignacio, se formaron, y per- 
feccionaron sañ Francisco Javier, san Fran- 
cisco de Borja y el venerable Granada, or- 
namento de la Orden de santo Domingo por 
su virtud, letras y elocuencia, llamado el Ci- 
cerón español. Igualmente se puede asegu- 
rar del venerable Ludovico Blosio, aquel 
grande maestro de la teología mística, de la 
Orden de san Benito; del venerable maes- 
tro Juan de Avila, apóstol y gloria de la 
Andalucía; del devotísimo P. Luis Estrada, 
del sagrado Orden cisterciense, y del ilus- 
trísimo Juan Camús, Obispo belicense, quien 
lleno de gozo por los buenos éxitos que en 
sí había experimentado con los Ejercicios 
de san Ignacio, prorrumpió en estas pala- 
bras; «¡Oh libro todo de oro y precioso 
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»más que- todas las riquezas que el mundo 
»estima! ¡Oh libro divino, escrito con: es- 
»pecial luz de Dios! ¡Libro que oculta en 
»sí el maná, la medula del Líbano y el gra- 
»nito de mostaza del Evangelio! ¡Libro que 
»jamás podrá ser encarecido como merece, 
»porque no podrá llegar a ser bastantemente 
»alabado! » 

Al testimonio de tantos varones sabios y 
santos, y de otros que se omiten, se puede 
añadir el de san Vicente de Paúl, fundador 
de tantas instituciones piadosas y caritativas, 
y singularmente de los Clérigos misioneros, 
quien con la mayor eficacia les persuadía 
frecuentemente el uso de estos Ejercicios co- 
mo medio único para reformar las costum. 
bres y restaurar la vida espiritual; y por eso 
estableció que sus hijos hiciesen los Ejerci- 
cios de san Ignacio, para formarlos con esta 
diligencia, verdaderos y celosos padres de 
almas. 

No será por demás el insinuar aquí algu- 
nas de aquellas señoras. sabias y santas que 
tanto apreciaban los Ejercicios de san 1g- 
nacio, y que tan grandes bienes sacaron de 
ellos, «como santa Teresa de Jesús, santa 
María Magdalena de Pazzis, doña Marina de 
Escobar y otras, De esta doña Marina se lee 
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en su vida que de los Ejercicios de san Ig- 
nacio que hizó quedó su entendimiento tan 
ilustrado, que creyeron varones muy doctos 
que poseía los tesoros más ricos de la sa- 
biduría; tan encendido quedó su corazón 
en el divino amor, que no hay palabras para 
poder explicar; tan animosa en el padecer 
y sufrir, que por espacio de treinta años es- 
tuvo atormentada de dolores en la cama sin 
que jamás se la oyese un lay; sufriendo tri- 
bulaciones gravísimas, no sólo con invenci- 
ble paciencia, sino también con consuelo dul- 
císimo. 

En vista de la excelencia de los santos 
Ejercicios, de la utilidad y provecho que de 
ellos se ha sacado siempre que se han he- 
cho del modo debido, ya no extrañarás, alma 
cristiana, que por último te digamos, que 
el librito de los Ejercicios de san Ignacio 
es como el grano de mostaza de que nos 
habla el Evangelio, pequeño en especie, pero 
grande en virtud. Mastica este librito como 
el grano de mostaza y luego experimenta- 
rás cómo su acrimonia te hará abrirlos ojos, 
su fragancia te confortará, sus incendios te 
inflamarán y te admirarás que en tan breve 
yolumen pueda caber tanta luz y tanto fuego, 
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1.2 De admiración. — Bendito sea Dios, 
que se ha dignado enseñar los Ejercicios de 
san Ignacio en estos tiempos para santifi- 
car las almas de un modo especial, ¡Oh, qué 
héroes han producido en la santa Iglesia! 

2." De propósito.—Yo propongo hacerlos 
del mejor modo que sepa y pueda, y espero 
sacar de ellos, con el auxilio del Señor, la 
gracia que los demás han sacado, pues que 
comprendo muy bien que el tiempo de los 
Ejercicios es tiempo aceptable al Señor, y 
sus días son días de salud (D. 


PUNTO 3.- 


Disposiciones y modo de hacer bien los san. 
tos Ejercicios 


Ante todas cosas conviene que formes el 
alto concepto que merece la obra que has 
emprendido. Negocio a la verdad no sólo 
conducente al bien de tu alma, sino entera 
y únicamente suyo. En ese negocio se trata 
de arreglar tu conducta, de curar las enfer- 
A 

(1) Ecce nunc tempus acceptabile; ecce nunc 


dies salutis, (II Cor. VI, 2.) 
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medades de tu alma, perfeccionar las virtu- 
des en que hasta aquí te has ejercitado, y 
hacer de modo que cada día adelantes en 
la perfección, aumentes cada día el «tesoro 
de los merecimientos, y finalmente, rico de 
méritos y adornado de virtudes, puedas en- 
trar en el reino de los cielos. Ya ves, pues, 
cómo la cosa no puede ser de mayor im- 
portancia... ¿Con qué obediencia y sufri- 
miento no se conduce un enfermo para al- 
canzar la salud perdida, o para perfeccionar 
un defecto o fealdad corporal? Guarda reco- 
gimiento, silencio y se pone a dieta; toma 
las medicinas, ¡por repugnantes que sean; 
sufre las operaciones y curaciones de los fa- . 
cultativos, aun. las más dolorosas. ¿Y tú no 
harás otro tanto para la salud de tu aima?... 
Pues figúrate en estos días de Ejercicios que 
estás enfermo, y. que por.lo mismo llamas 
al Señor, tu Dios, que es tu médico, y que 
tiene a su disposición la salud, Domini est 
salus, y le dirás con muchas instancias: Cu- 
rad, Señor, mi alma, porque he pecado y 
os he oferidido (1); dile que estás pronto 
a tomar todas las medicinas que te prescri- 


(1) Hic ure, hic seca, hic nihil parcas, ut ¿n 
aeternum parcas. (S, Aug.) 
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ba; que estás dispuesto a sufrir todas las 
Operaciones y amputaciones con tal “que tu 
alma se salve y no perezca (1). 

Además, figúrate que eres un grande co- 
merciante, que tienes muchos negocios 'entre 
manos que te tienen muy ocupado, y mien- 
tras estás dando tus sabias y prudentes dis- 
Posiciones, recibes un Parte telegráfico con 
que tu corresponsal te advierte ser preciso 
e indispensable que, sin pérdida de tiempo, 
pases allá, porque tus intereses están amena- 
zados de una gran quiebra, y que si vas 
pronto y se ponen por obra ciertas diligen- 
cias que él conoce, no sólo se salvarán tus 
intereses; sino que además se puede hacer 
una grande-ganancia. ¿Qué es lo que haces a 
semejante aviso? ¿Qué?, es claro, emprendes 
el viaje al instante; te desatiendes de los de- 
más negocios; dejas a tus padres, esposa e 
hijos, amigos y Compañeros; abandonas las 
conveniencias y comodidades de tu casa, las 
diversiones, paseos y tertulias de tu pobla: 
ción; todo lo dejas, y sin pararte a pensar 
si el tiempo es a propósito o no, ni en los 
peligros e incomodidades del camino, vue- 
== 


(1) Domine, miserere mei; sana animam meam, 
quia peccavi tibi. (Psalm. XL, 5.) 
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las a tu negocio. Haz la aplicación. Yo soy 
tu corresponsal; el parte telegráfico es el 
aviso de estos santos Ejercicios, y te digo que 
tu mayor caudal y tu único interés amena- 
za quiebra, y si procuras venir y hacer con 
diligencia y cuidado estos Ejercicios, no sólo 
librarás de quiebra a tu alma, que. le ame- 
naza la condenación eterna, sino que ade- 
más harás una grande ganancia, la mayor 
que puede hacerse, que es ganar la gracia 
y después la gloria del cielo. ¿Qué harás tú 
a esta noticia? ¿Qué? Lo dejarás todo diez 
días, y harás bien, como debes, estos santos 
Ejercicios, y así librarás' a tu alma de la con- 
denación eterna, y le proporcionarás la gra- 
cia y la gloria del cielo. 

Para hacer bien estos santos Ejercicios has 
de guardar con toda escrupulosidad las ad- 
vertencias siguientes: 

1.+ Estarás recogido en tu aposento, cuan- 
to más, mejor, y aun procurarás tener la ven- 
tana entornada, y sólo permitirás que entre 
aquella luz que necesitas para leer o escri- 
bir cuando lo hayas de hacer, y que en lo 
demás esté oscuro: y medita, examina y Tu- 
mia mucho. Cuando estás en la cama en- 
fermo lo haces por la salud del cuerpo, ¿por 
qué no lo harás ahora por la salud del al- 
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ma? La gallina lo hace para empollar y ani- 
mar los huevos; ¿y tú no lo harás para 
animar tu alma, que la tienes muerta y fría 
por el pecado? 

2.* Tendrás la vista muy mortificada; no 
mirarás de una a otra parte, ni te fijarás, 
ni leerás cosas que te puedan distraer, y 
aun te abstendrás de leer cosas por buenas 
que sean, si no son oportunas; y aun te 
encargo que ni quieras saber ni leer la me- 
ditación que sigue a la que estás haciendo; 
mortificarás, pues, toda curiosidad; todo tu 
cuidado lo pondrás en la meditación que es- 
tás haciendo y en las que llevas hechas has- 
ta aquí, que cuanto más las rumies, mejor, 
y Cuanto más las repitas, más fruto sacarás. 

3.* Mortificarás la lengua: si estuvieras 
enfermo y de mucho cuidado y gravedad, y 
el médico te mandara guardar un riguroso 
silencio, lo harás por la salud del cuerpo; 
hazlo, pues, ahora por la salud de tu alma. 
Silencio, silencio te encargo y te mando; 
cuanto más mejor. Sólo te permito hablar 
con Dios, con Jesucristo, con la Virgen, An- 
geles y Santos, y con tu director espiritual. 
Tu conversación ha de ser celestial; pero 
si por alguna precisión has de hablar de al- 
guna cosa, si puedes con dos palabras no 
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digas tres, y esto con voz baja. Esta ad- 
vertencia del silencio es la más difícil de 
observar, y porque no se guarda como se 
debe, es la causa por qué muchos no salen 
tan aprovechados como saldrían de los san- 
tos Ejercicios; y así te vuélvo a repetir: si- 
lencio, silencio, pues en ese tiempo toda pa- 
labra que digas, no sólo será ociosa, de que 
tendrás que dar cuenta un día, sino que es 
altamente perniciosa, y te privaría de mu- 
chas gracias que te están preparadas, y aún 
perderías las que hasta aquí has recibido. 

4. También mortificarás el oído, no es- 
cuchando a nadie sino sólo a Dios, que te 
hará sentir su voz en las inspiraciones, me- 
ditaciones, y por medio de tu director es- 
piritual, quien te aconsejará en todas las co- 
sas, y te dirá cómo te has de mortificar en 
la comida, bedida y demás. 

5.2 Harás una confesión general de toda 
tu vida, o desde la última general que hicis- 
te bien, o del tiempo que te diga tu padre 
espiritual. 

6.2 Si quieres aprovechar muchísimo en 
estos Ejercicios, entrégate y déjate entera- 
mente en las manos de Dios, para que haga 
de ti y de todas tus cosas lo quiera. a la 
manera que el barro en las manos del al- 
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farero, o el leño en las manos del escultor: 
en todos estos días repetirás con mucha fre: 
cuencia y con todo tu corazón alguna de 
estas jaculatorias: Hágase tu voluntad y no 
la mía (1). Señor, ¿qué queréis que ha- 
ga? (2) Señor, dadme a conocer vuestra 
voluntad y ayudadme con vuestra gracia pa- 
ra cumplirla (3). Hablad, Señor, que vues- 
tro siervo escucha (4). Señor, dadme a co- 
nocer el camino por donde queréis que yo 
ande (5). Mi corazón, Dios mío, está prepa- 
rado y dispuesto a cumplir perfectamente 
vuestra santísima voluntad (6). 

7. Tendrás cuidado de notar todas las 
Lustraciones, inspiraciones y demás conoci- 
mientos que Dios te dará, y lo comunicarás 
todo a tu director o padre espiritual y lue- 
go que lo haya aprobado lo cumplirás. Tam- 
bién, durante los santos Ejercicios escribirás 

(1) Non mea voluntas, sed tua fiat. (Luc, 
XXIT, 42.) 

(2) Domine, quid me vis facere? (Act, IX. 6.) 

(3) Doce me facere voluntatem tuam, quia Deus 
meus es tu. (Psalm. CXLI, 10.) 

(4) Loquere, Domine, quia audit servus tuus. 
(T Reg. III, 10.) 

(5) Ostende mihi viam per quam vis ambu- 
lem. (Ps. CXEII, 8.) 


(6) Paratum cor meum, Deus, paratum cor 
meum. (Psalm, CVII, 2.) 
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un plan de vida, que has de observar des- 
pués siempre más. 

8. Todos los días de los santos Ejerci- 
cios examinarás estos puntos por ver si los 
cumples bien, pues que de la fiel observan- 
cia de ellos depende en gran parte el fruto 
que de ellos has de sacar. 


COLOQUIO CON LA SANTISIMA VIRGEN 


Vos, Madre mía María, que tuvisteis el 
consuglo de ver reunidos a los Apóstoles y 
disdípulos en el cenáculo por espacio de 
diez días, y finalmente, tuvisteis el placer de 
verlos a todos llenos del Espíritu Santo; yo, 
Madre mía, tengo el grande honor y dicha 
de verme en estos santos Ejercicios bajo 
vuestra dirección, y así espero con toda con- 
fianza que Vos me alcanzaréis todas: las gra- 
cias que necesito para hacerlos bien: yo de 
mi parte estoy resuelto a hacer todo lo que 
conozca ser de mayor gloria de Dios y-.bien 
de mi alma, y así, Madre mía, socorredme y 
amparadme ahora y siempre. Amén. 


Padre Nuestro y Ave María. 
Conclusión de la meditación como en la pági- 
na 17. 


MEDITACION 11 
Del fin del hombre 


PRINCIPIO Y FUNDAMENTO DE TODAS LAS ME- 
DITACIONES 


Advertencia.—Ante todo propone san Íg- 
nacio a nuestra consideración una verdad 
importantísima con dos nombres, a saber: 
principio y fundamento. La llama principio, 
porque así como las ciencias tienen sus prin- 
cipios, que son verdades innegables de que 
se infieren muchas otras, así en la ciencia 
de la-salvación la primera verdad propuesta 
por san Ignacio es un principio de que se 
infieren consecuencias o resoluciones orde- 
nadas a bien vivir. La llama también funda- 
mento, porque al modo que para levantar un 
edificio lo primero que se hace es echar el 
cimiento que le sostenga, así en dicha verdad 
fundamental está sostenida, no sólo la fá- 
brica de los Ejercicios, sino también toda la 
vida moral y espiritual del cristiano que tra- 
ta de salvarse. 

Según esto, fácil es conocer lo mucho que 
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importa la atenta y detenida consideración 
de esta grande verdad; pues si una cien- 
cia no se aprende sin principios ciertos, ni 
se levanta un edificio sin cimientos estables, 
tampoco se harán con fruto duradero los 
Ejercicios espirituales, si primero no echa- 
mos y sentamos bien este solidísimo funda- 
mento de que vamos a hablar. Ahondemos, 
pues, aquí, porque cuanto más profundamen- 
te la consideremos e imprimamos en nues- 
tras almas, mayor y más estable será-el fru- 
to que sacaremos. 


MEDITACION (1) 


La oración preparatoria como en la página 15. 

Preludio -primero, o sea, composición de 
lugar.—Imagínate que ves a Dios lleno de 
majestad y grandeza sentado en su trono, 
y que oyes una voz que dice: Yo soy el prin- 
cipio y el fin (2). También te puedes ima: 
ginar que ves un mar inmenso de donde sa- 
len muchos ríos y que todos vuelven a él. y 
que este mar representa la bondad de Dios, 
de. quien salen todas las criaturas y a Fl 


(1) El Santo no pone aquí título de medita: 
ción ni hace preludios; pero los ponemos para ma: 
yor inteligencia. 

(2) Ego sum... principium et finis, (Apo, 
XXIT, 13.) 
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vuelven, y que tú eres una de ellas, que de 
El has salido y a El has de volver. 

Preludio segundo, o sea, petición.—Dios 
y Señor mío, os pido que me deis a conocer 
mi fin, que lo procure y consiga, y os su- 
plico que me concedáis gracia para hacerme 
superior a mí mismo y vencer todos los obs- 
táculos que me lo puedan estorbar. 

Proposición (son palabras del Santo). «El 
»hombre fué criado para alabar, reverenciar 
»y servir a Dios nuestro Señor, y mediante 
»esto salvar su alma.» 

Explicación.—¿Cuál es mi origen? ¿Quién 
el autor de mi ser? Este conocimiento es tan 
importante, que no puedo dispensarme de él 
sin renunciar la razón natural y la Religión 
que profeso. Este conocimiento me conduce 
como por la mano al cumplimiento de mis 
esenciales deberes, Toda la naturaleza a voz 
en grito me dice que debo al Autor de mi 
ser la sumisión, el respeto, la obediencia, el 
reconocimiento y el amor (1). ¿Quién, pues. 
es el Autor de mi ser? Yo existo... ha ha- 
bido tiempo en que yo no existía... Veinte, 
treinta, cuarenta, sesenta, ochenta años ha, 


(1) Caelum, terra, et omnia dicunt mihi, ur 
amem te. (S. Aug.) 
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yo no existía. ¿Dónde estaba entonces? Era 
nada. ¿Cómo he venido al mundo? ¿Quién 
me ha criado? ¿Dime yo el ser a mí mismo? 
No; porque siendo nada, nada podía. ¿Me 
formó el acaso? No; porque el acaso es una 
quimera. ¿Me han sacado de la nada mis pa- 
dres? No; ellos han sido unos instrumentos 
de que Dios se ha valido: este Dios es mi 
Creador y no aquéllos, aunque siempre los 
debo honrar. Atiende si no: el alma inma- 
terial, espiritual, eterna e inmortal que tie- 
nes, que te hace superior a todos los anima- 
les y casi igual a los Angeles y que es ima- 
gen de Dios, ¿quién la “podía hacer sino el 
mismo Dios? Lo dicta la recta razón, y lo 
enseña la fe cuando Dios dice: Hagamos al 
hombre a nuestra imagen y semejanza (1). 
Lo mismo se ha de decir de tu cuerpo, que 
es material; lo material es mudable, inde- 
pendiente, no subsiste por sí, ni de sí tiene 
el ser; lo tiene del Ser supremo, que es Dios, 
que como Creador lo ha sacado de la nada. 
De modo que aun de la más vil porción de 

(1) Faciamus hominem ad imaginem, et simi- 
litudinem nostram. (Gen. 1. 26.)—Deus creavit 
hominem. (v. 27).—Formavit Dominus Deus homi- 
nem de limo terrae, et inspiravit in faciem ejus 


spiraculum vitae, et factus est homo in animam 
viventem, (II, 7.) 
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ti mismo te ves obligado a elevarte a Dios 
como a su primer principio y criador, pro- 
pagador y conservador. 

Además el complicado mecanismo de tu 
cuerpo, la coordinación y juego de los in: 
numerables resortes que forman su máqui- 
na admirable, son desconocidos a nuestros 
padres (1). Sólo Dios, que es la primera 
causa inteligente, motora y directiva, es quien 
lo ordena y conserva todo, y la conserva- 
ción es una continuada creación. El deja 
obrar las segundas causas, pero ni éstas fun- 
cionarían sin el concurso físico de la prime- 
ra. Y así debes quedar bien convencido de 
que Dios té ha dado cuanto tienes; el alma 
con sus potencias, y. el cuerpo con sus sen- 
tidos: él mismo es, y no otro, quien te con- 
serva esto mismo, pues si él aflojara su 
omnipotente mano, al instante volverías a la 
nada, de donde saliste (2). Dios te ha dado 


(1D) La madre de los siete Hijos Macabeos que 
martirizaron, ¡para animarlos les decía: «Nescio 
qualiter in utero meo apparuistis, neque enim ego 
spiritum et animam donavi vobis, et vitam et sin- 
gulorum membra non ego ipsa compegi; sed enim 
mundi Creator. (II Mach. VII, 22.) 

(2) Manus tuae, Domine, fecerunt me: tu for- 
masti me, et posuisti super me «manum tuam. 
(Psalm. CXVIIL, 73; CXXXVIII, 5.) 
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y té conserva el ser que tienes por su bon. 
dad y misericordia (1). Te ha preferido a 
otros que podía criar y nunca los criará. Te 
ha dado el ser noble de hombre y no de 
bestia, ni de planta, ni de piedra, siendo 
así que tú no tenías derecho alguno a ser 
tan noble y privilegiado. 

Y esto, ¿para qué fin? ¡Ah! Una sabidu- 
ría infinita no puede hacer cosa alguna sin 
prefijarse un fin digno de su grandeza. Así 
es; el último fin por el cual este Ser in- 
menso te ha sacado de la nada, es este solo: 
que le conozcas, le sirvas, le glorifiques y 
le ¿Ames, aquí en la tierra, y después le go- 
ces eternamente en el cielo (2). ¿Estás tú 
persuadida de esto, alma mía?..., ¿lo crees? 
En todos los momentos de tu vida pasada 
hubieras debido glorificar y amar a Dios, 
y en.todos los momentos de la que te reste 
deberás también servirle, glorificarle y amar- 
le... ¿y por qué? 

E* Porque así lo exige la bondad de 
Dios.—Figurémonos que hubieras venido al 


(D In caritate perpetua dilexi te; ideo attraxi 
te miserans. (Jerem. XXXI, 3.) 

(2) In gloriam meam creavi eum. (Isai, XLII 
7.)—Habetis fructum vestrum in sanctificationem, 
finem vero vitam aeternam. (Rom. VI, 22.) 
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mundo en el mismo estado en que al pre- 
sente te hallas, pero. enteramente mudo, sin 
poder articular palabra; y que hoy mismo 
descendiese Dios del cielo, te desatase la 
lengua y te concediese el habla, pero que 
al mismo tiempo añadiese este precepto: En 
reconocimiento de la bondad que he usado 
contigo, no proferirás palabra alguna que no 
sea en honor mío. ¿Podría jamás darse cosa 
más debida el que una lengua, a la que 
Dios ha dado la facultad de hablar, le ala- 
base?... Ahora mírate a tí mismo, y dime si 
hallas una sola parte de tu cuerpo, por mí- 
nima que sea, que no la hayas recibido de 
Dios; si hay en ti alguna potencia que El 
mismo no te haya dado (1); ¿no es, pues, 
cosa justísima que Dios sea amado de ese 
corazón que has recibido de El, y que se 
empleen en obrar por Dios esas manos que 
El mismo ha formado? 

2. Porque así lo exige el supremo do- 
minio de Dios.—No puede haber dominio 
más absoluto que el que Dios tiene sobre 
ti; El es quien te ha criado y te ha sacado 
de la.nada. El que planta un huerto adquie- 
re el dominio de él y es dueño de todos sus 


(1) Quid habes, quod non accepisti? (1 Cor. 
1v, 7, 
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frutos, de tal modo que el que quisiese co: 
ger una sola manzana contra su voluntad, 
cometería un hurto y una injusticia. Dios te 
ha criado y es dueño tuyo y de todas las 
cosas que en ti se hallan y por lo mismo 
todo afecto que no se dirija a El, toda pa- 
labra que no sea en su alabanza, toda obra 
que no sea hecha por su amor, es un hurto 
y una injusticia. ¿Entiendes tú ahora, ¡oh! 
alma mía, cuán debido es que tú sirvas a 
Dios y que le honres y ames con todo tu 
corazón? ¿Cómo has cumplido con esta obli. 
gación? De dos maneras se sirve mal: 
1> Estando ocioso y dejando enteramente las 
obligaciones: que se tienen para con el pro- 
pio dueño, o bien haciéndolas con descui- 
do. 2.* Cuando por malicia se hacen cosas 
por las cuales el dueño queda ofendido. ¿Có- 
mo has servido tú hasta ahora a tu Dios y 
Señor? ¿Qué dice tu corazón? 


AFECTOS 


12 Acusación de sí mismo.—¡0h Dios 
mío!, muy bien conozco los desórdenes de la 
vida que he tenido hasta ahora. Mi único 
fin y negocio debía haber sido el amaros, el 
serviros y glorificaros con todo mi corazón, 
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y no debía haber empleado un momento, ni 
proferido una palabra, ni hecho obra algu- 
na sino por Vuestra gloria y honor... Pero, 
¿cómo me he portado? Tantos millares de 
horas de mi vida, tantos millares de pala- 
bras que ha proferido mi boca, tantos mi- 
lares de obras de mis manos, ¿a qué ob- 
jeto se han dirigido? ¡Oh, cuántas veces 2 
las criaturas, y cuán pocas a Vos, ¡oh Dios 
mío!... Mas esto es lo menos. ¿Cuántos días 
han pasado en los cuales no haya cometido 
nuevos ultrajes y nuevas ofensas contra Vos? 
¡Miserable de mí! ¡Cuán descuidado, cuán 
ingrato y cuán perverso he sido, Señor!... 

2. Ácto de dolor.—No puedo hacer más, 
¡oh! Dios mío, sino implorar vuestra infi- 
nita misericordia, pidiéndoos humildemente 
perdón; por tanto, detesto y abomino con 
todo mi corazón y con todas las fuerzas de 
mi alma, cuanto me es posible, todos los 
momentos que no he empleado en vuestro 
honor y gloria... ¡Ah! ¡Si pudiese recobrar 
tantas horas preciosas como he perdido y 
empleado mal! Perdón, Señor, perdón; ya 
me pesa de haber pecado; misericordia, Dios 
mío y Padre mío. 
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PUNTO 2.* 


No hay cosa más útil que vivir para el últi- 
mo fin, sirviendo, glorificando y amando 
a Dios de todo corazón. 


El último fin para que Dios te ha criado 
no ha sido solamente para que le sirvieses y 
amases únicamente por su gloria, sino tam: 
bién para que adquirieses la eterna bien- 
aventuranza y llegases a gozarle en la otra 
vida, Así como es cierto que ahora vives en 
la tierra, así lo es también que sirviendo a 
Dios irás dentro de algún tiempo a gozarle 
en el cielo. Párate aquí un poco, alma mía, 
para ponderar el bien que te espera. 

1.2 En el cielo hay una bienaventuranza 
inmensa para el alma.—Tan imposible es el 
poder comprender la bienaventuranza que 
gozará el alma en el cielo, cuanto lo es de 
agotar el océano. El único pensamiento que 
en algún modo da a entender su grandeza, 
es que siendo Dios un ser infinito, por una 
consecuencia necesaria debe ser infinita su 
bienaventuranza, porque una bienaventuran- 
za inferior no podría satisfacer a un ser in- 
finito... ¡Oh, verdad admirable!, la bien- 
aventuranza de Dios es infinita y esta misma 
bienaventuranza es tu último fin. Dios quie 
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re que tú goces el mismo objeto de la fe- 
licidad con que es bienaventurado El mismo, 
y los mismos placeres que El mismo goza... 

2. En el cielo hay una bienaventuranza 
sin medida para el cuerpo.—El alma no pue- 
de servir a Dios en las cosas que le man- 
da en su santa ley sin la cooperación del 
cuerpo, y por lo mismo, así como aquélla 
conseguirá la bienaventuranza, así obtendrá 
el cuerpo la misma gracia. Pero, *¿cuál y 
cuánta será la bienaventuranza en cuanto al 
cuerpo? La fe nos lo dice: será tal y tan- 
ta, que ni ojo vió, ni oído oyó jamás cosa 
semejanté, ni ninguna imaginación puede ja- 
más figurarla ni ningún entendimiento com- 
prenderla; y para decirlo brevemente, Dios 
emplea toda su omnipotencia para hacer 
bienaventurado al cuerpo en todos sus sen- 
tidos. 

3.2 En el cielo ambas bienaventuranzas 
son eternas.—¡Oh cuán vanas son todas las 
felicidades de la tierra! Cien años atrás hu- 
bo reyes y reinas; millones de vasallos do- 
blaban reverentes la rodilla reconociendo su 
dominio; todo el mundo admiraba su es- 
plendor, y su poder hacía temblar los rei- 
nos... ¿Dónde están éstos al presente? Están 
bajo tierra podridos; sus huesos se hallan 


E, TAN 


convertidos en polvo, y éste viene a ser ho- 
llado de los más sórdidos pies... También al 
presente hay en la tierra reyes y reinas que 
son respetados como divinidades: pero dejad 
que pase un siglo: ¿qué quedará de ellos? 
Nada más que un puñado de polvo que di- 
sipará el viento... El reino que os espera 
es de muy diversa especie, y en él todo és 
eterno.—Aquella fruición infinitamente deli- 
ciosa de la Santísima Trinidad es eterna.— 
Aquellos dulcísimos' abrazos con Jesucristo 
son eternos.—Aquel tierno amor e íntima fa- 
miliaridad con la divina Madre y con los de- 
más bienaventurados son «eternos.—La her- 
mosura del paraíso es eterna.—Aquella me- 
dida sobre abundante de gozos, que absorbe 
todas las potencias del alma, es eterna. 
Aquel torrente de placeres que inunda todos 
los sentidos del cuerpo es eterno. Todo se 
halla allí sin ninguna disminución, sin alte- 
ración, sin intermisión, sin fin, ¡¡¡eterno, 
eterno, eterno!!!.., 


AFECTOS 


1.2 Acto de esperanza.—¡Oh Dios! ¡Oh 
bondad infinita! ¡Cuán consoladora es para 
mí esta verdad! El cielo es mi patria, el cie- 
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lo es mi heredad, el cielo es mi premio, es 
mi último fin... Sí, así es; Dios lo ha cria- 
do para mí... Si yo le sirvo y amo, llegará 
un día en que yo resplandeceré con una her- 
mosura superior a la del sol y de la luna; 
en el que yo contemplaré el paraíso con mis 
propios ojos; en el que podré abrazar a mi 
amado Jesús; en el que el cuerpo y el alma 
estarán sumergidos en un mar de delicias. 
¡Oh día feliz! ¿Puedo yo esperarle? Sí que 
lo espero, y lo espero con seguridad: Jesús 
mismo me lo ha prometido... Basta que guar- 
de su ley... qúe corresponda al fin de mi 
creación... (1). 

2. Desprecio de todo lo temporal.—¡Pe- 
ro cómo!, si'el cielo es mío, ¿cómo no des- 
precio yo al mundo, y todo lo que el mundo 
puede dar?... ¿Por qué me entristezco por 
las penas y dolores del cuerpo, si- llegará un 
día en el cual este mismo cuerpo no tendrá 
sino puras delicias, y por toda la eternidad? 
¿Por qué siento tanto que los hombres me 
desprecien, si por toda la eternidad he de 
ser amado y honrado de Dios y de todos los 


(D Si vis ad vitam ingredi, serva mandata. 
(Math. XIX, 17.)—Deum time, et mandata ejus 
observa; hoc est enim omnis homo. (Eccles. 
XIL 13.) 
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Santos?... ¡Ah cuán ciego he sido hasta aho- 
ra, ¡oh Dios mío!, en estimar tanto los bie- 
nes vilísimos de esta tierra!... En adelante 
quiero y propongo despreciar lo temporal, y 
amar lo: eterno y celestial. 


[PUNTO 3.* 


No puede haber cosa más necesaria que 
aspirar al. último fin, amando, sirviendo y 
elorificando a Dios de todo corazón. Así es, 
alma mía: al criarte Dios ha tenido por fin 
su honor y gloria, y debe obtener, y' obten- 
drá infaliblemente, este su fin con tanta cer- 
teza, cuanto es cierto, que Dios es el que es. 
Por lo cual mira y reflexiona. 

1. Dios es bondad infinita y justicia in- 
finita.—Imprime profundamente, ¡oh alma 
mía!, en tu corazón estas verdades. Por ser 
bondad infinita, es imposible que no ame y 
que no premie eternamente a todos los que 
le han glorificado, servido y amado; y sien- 
do justicia infinita, es imposible que no abo- 
rrezca y castigue eternamente a todos aque- 
llos que le han despreciado. ¿Has compren- 
dido bien estas verdades? Pasemos adelante. 

2.2 For ser bondad infinita ha criado el 
paraíso, y por ser justicia infinita ha criado 


el infierno.—En el paraíso amará y premia- 
rá eternamente a las almas que le hayan si- 
do fieles, y ellas en correspondencia le ala- 
barán y bendecirán eternamente. En el in- 
fierno aborrecerá y castigará eternamente a 
las almas infieles, y ellas le maldecirán y 
biasfemarán eternamente... En el paraíso 
será alabada por toda la eternidad su infi- 
nita bondad y misericordia; en el infierno 
su majestad será exaltada y cumplida su jus- 
ticia... ¿Qué se sigue de esto?, se sigue que... 

3. Dios logrará siempre e infaliblemen- 
te su fin...—Haz enhorabuena lo que te 
agrade, pero siempre será verdad que servi- 
rás a la gloria de Dios... Sirviendo y aman- 
do a Dios en la tierra, amarás y alabarás 
eternamente su misericordia en el cielo; no 
sirviéndole en la tierra, glorificarás eterna- 
mente su justicia en el infierno. A un se- 
ñor de infinita grandeza, cual es Dios, le 
honra igualmente el premiar por toda una 
eternidad a sus fieles siervos, que el casti- 
gar eternamente a los rebeldes. Represéntate 
ahora, ¡oh alma mía!, con una viva ima- 
ginación, de una parte el cielo abierto, y 
aquellos gozos inmensos que allí disfrutan 
los escogidos, y de otro el infierno con aque- 
llos inmensos tormentos que padecen allí los 
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condenados, y discurre así contigo: yo ha- 
bré necesariamente de glorificar a Dios por 
toda una eternidad; este es un decreto suyo, 
tan irrevocable e invariable, cuanto es im- 
posible que Dios deje de ser Dios. ¡Verdad 
terrible!... con que una de estas dos cosas 
me tocará o vivir eternamente en el cielo, o 
vivir eternamente en el infierno, supuesto 
que en el otro mundo todo es eterno... Esta 
mi alma alabará o blasfemará, amará o abo- 
recerá eternamente a Dios, pues que es eter- 
na; mi cuerpo estará siempre sumergido en 
las celestiales delicias, o gemirá en los tor- 
mentós infernales, porque también será 
eterno... Estas mismas mianos abrazarán sin 
fin a Jesús cuanto quieran, o estarán apri- 
sionadas con la cadenas del infierno, por- 
que serán eternas; mis propios ojos con- 
templarán sin fin los cuerpos resplandecien- 
tes de los ciudadanos del cielo, o los horri- 
bles espectros del infierno, porque ellos se- 
rán eternos; mi misma carne, todos los sen- 
tidos de mi cuerpo gozarán para siempre de 
una incomparable bienaventuranza, o arde- 
rán para siempre en el fuego y entre las 
llamas, porque todos son eternos... Terrible 
y espantosa alternativa, pero certísima. ¿Qué 
resuelyo? En mi arbitrio está seguir una 
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u otra... mas una de las dos ha de to: 
carme eternamente, y me tocará la que yo 
mismo escogiere, 


AFECTOS 


l. De temor.—¡Qué diré yo, ¡oh, Dios 
mío! ¿Iré yo al cielo o al infierno? —Pre- 
gunta terrible, que hace estremecer el cora- 
zón... ¿Iré al paraíso?, no puedo saber si 
será esa mi suerte, pero sé que Vos habéis 
dicho... Quien ama su vida en este mundo, 
la perderá; y el que la aborrece en este mun- 
do la conservará para la vida eterna. Estas 
son vuestras palabras... Amar su alma en 
este mundo significa entregarse a la sensua- 
lidad y al pecado, obedecer a su propia vo- 
luntad, huir los desprecios, airarse contra 
los que nos ofenden; aborrecer su alma sig- 
nifica mortificarse generosamente, negar la 
propia voluntad, buscar los deprecios, vol- 
ver bien por mal—¿Lo he hecho yo así? 
¡Pobre de mí! ¡Ay, que la boca de Jesús 
me condena! yo ¿no he sido del número de 
los que han aborrecido su alma? 

2. Propósito.—¡Pero cómo, Dios mío! 
Si de adquirir mi fin depende una eterna y 
bienaventurada eternidad, y de pérdida de 
ésta una eternidad infeliz, ¿cómo es posible 
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que yo esté con tanto descuido para conse- 
guirlo? ¿No debería yo en este momento sa- 
crificar mi vida con alegría, si fuese necesa- 
rio, para adquirir el cielo? ¿No debería yo 
en este momento derramar toda mi sangre 
por evitar el infierno? Así es; adquirir un 
bien infinito y evitar un mal infinito son 
dos objetos por los cuales nunca se puede 
hacer demasiado o padecer mucho. Pues yo 
resuelvo aquí mismo, «ante vuestro divino 
acatamiento, procurar buscar mi último fin, 
¡oh Dios mío!, a toda costa; y para-con- 
seguirlo con seguridad resuelvo también se- 
guir fielmente todo aquello que en estos san- 
tos Ejercicios conozca ser necesario y ven- 
tajoso al -efecto. 

3. ¡Invocación.—Mas, ¿cuántas veces he 
hecho estos propósitos, y otras tantas he 
sido desleal y omiso en cumplirlos? Bien 
veo que si no me ayudáis con una fuerza 
superior, soy perdido; me vuelvo a Vos, ¡oh 
Dios mío!, y con el corazón contrito y hu- 
millado clamo: Perdonadme, ¡oh sumo Bien! 
Perdonadme mis pecados y mis negligen- 
cias; no miréis mis deméritos, sino vues 
tras misericordias; no me tratéis según el 
rigor de vuestra justicia infinita, sino se: 
gún la benignidad de vuestra infinita cle- 
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mencia. Concededme nuevas luces, las cua- 
les me hagan comprender claramente la im- 
portancia de mi fin... nuevos impulsos, que 
conmuevan íntimamente mi corazón; con- 
cededme nuevas gracias, que me hagan cons- 
tante en mis propósitos. ¿De qué me apro- 
vecharía que me hubiéseis criado, ¡oh ce- 
lestial Padre mío!, si pereciese eternamen- 
te? ¿De qué me aprovecharía que hubiéseis 
derramado por mí vuestra sangre, ¡oh di- 
vino Hijo!, si me perdiese? —De qué me 
aprovecharía, ¡oh divino Espíritu!, el ha- 
berme hecho heredero por gracia, si yo me 
condenase? 


Padre Nuestro y Ave María. 
Conclusión como en la página 17. 
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MEDITACION III 


De la indiferencia con que se deben mirar 
las cosas civadas. 


La oración preparatoria como en la página 15. 
Primer preludio como en la página 44. 


Segundo preludio.—Dios y Señor mío, os 
suplico me déis grácias de portarme siem- 
pre con una santa indiferencia respecto a 
las cosas sensib.es, y que sólo escoja y pre- 
fiera aquellas que sirvan más a vuestro ho- 
nor y gloria y salvación de mi alma. Amén. 

Palabras del Santo.—«Las otras cosas so- 
»bre la faz de la tierra son criadas para el 
»hombre, y para que le ayuden en la prose- 
»cución del fin para que fué criado (1): de 
»donde se sigue, que tanto ha de usar de 
»ellas cuanto le ayuden para su fin, y tanto 


(1) Omnia subjecisti sub pedibus ejus. (Psalm. 
VIII, 8)—Son como el pedestal, como escaleras 
para subir. Dios las puso debajo los pies, y cl 
hombre se las pone encima su corazón y sobre 
sus hombros y cabeza, y le hacen dar un vuelco. 
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»debe quitarse de ellas cuanto lo impidan. 
»Por lo, cual es menester hacernos indife- 
»rentes a todas las cosas criadas en todo 
lo que es concedido a la libertad de nues- 
»tro libre albedrío y no le está prohibido; 
»en tal manera que no queramos de nuestra 
»parte más salud que enfermedad, riqueza 
»que pobreza, honor que deshonor, vida lar- 
»ga que corta, y por consiguiente en todo lo 
»demás, solamente deseando y eligiendo lo 
»que más nos conduce para el fin a que so- 
»mos criados.» 

Explicación.—El que pierde su último fin, 
o lo pierde porque está muy aficionado a 
ciertas cosas del mundo o porque aborrece 
demasiado algunas otras... La afición mira 
a las comodidas, a las satisfacciones del 
cuerpo, a los bienes, a las riquezas, a los 
honores y estimación de los hombres. Es- 
tas cosas incitan a que se busquen aún con 
ofensa de Dios, y así se pierde el último 
fin. El aborrecimiento se refiere a las inco- 
modidades, a las molestias, dolores, pobre- 
za, desprecios, opresiones, a la enfermedad 
y a la muerte. Estas cosas causan en el hom- 
bre tristeza y horror, y hacen también que 
se aleje de Dios y pierda así su último fin. 
Queriendo tú, alma mía, asegurar tu últi. 
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mo fin, debes poner tu corazón en un justo 
equilibrio e indiferencia, de manera que es- 
tés siempre pronta y dispuesta a deshacer- 
te aun de las cosas más queridas, siempre 
que te sirvan de obstáculo a la consecución 
de tu último fin: y cuando te ayuden a con- 
seguirlo, abrazar aun aquellas que sean más 
arduas y desagradables. 


PUNTO 1.? 


El supremo dominio que Dios tiene sobre mí, 
exige una total indiferencia de mi corazón 
para con todas las cosas que no son de Dios. 


Tu fin, alma mía, en esta tierra, no es otro 
que amar y servir a Dios con perfección; 
pero el amarle y servirle así, no es otra 
cosa que cumplir con perfección la voluntad 
divina. Sí, así-es, alma mía; amar y servir 
perfectamente a Dios, no es más que cum- 
plir perfectamente su voluntad. Pues bien; 
esto no puede verificarse si no estás prepa: 
rada 'y dispuesta con total indiferencia e 
igualdad para la salud y para la enferme 
dad, para los honores y para los desprecios 
y pobreza. Pondera bien esta verdad. 

1." No te toca a ti determinar el modo 
de servir a Dios; a su divina Majestad per: 
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tenece el determinarlo. A ti te toca servir- 
le según su gusto, y no según el tuyo: él 
es el amo y tú el siervo; al amo toca man- 
dar, y al siervo obedecer. Aun en el cielo se 
observa este orden: entre los Angeles, unos 
están siempre delante del trono de Dios ala. 
bándole, adorándole y bendiciéndole; otros 
velan sobre la tierra en la custodia de los 
hombres: este Angel está destinado a un 
rey poderoso, aquél a un pobre labrador; 
cada uno sirve a Dios del modo que se le- 
menda. ¿Acaso tendrá Dios menos autori- 
dad en la tierra que en el cielo? Habiendo 
comprendido bien esta verdad, pasemos ade» 
lante, 

2. El dominio de Dios es sin límites; 
El tiene la autoridad para prescribir esta o 
aquella manera de servirle que más le agra- 
de. El es tu Dios, y tú su criatura. ¿Quién 
habrá que se atreva o sea capaz de limitar 
su poder?... Un alfarero dispone del vaso 
que ha formado como gusta; ¿no será razón 
que Dios pueda disponer del hombre que es 
su hechura, como puede aquél disponer de 
su vasija? El es dueño de colocarle en aquel 
estado que más le agrade; y en cualquiera 
que te coloque, estás obligado a venerarle, 
servirle y amarle. 
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3.2 El servir a Dios como Su Majestad 
quiere, es puntualmente amarle y servirle 
con perfección, y de consiguiente es conse» 
guir nuestro último fin: todo lo demás es 
negocio perdido. Si se te ha impuesto una 
carga o un oficio, debes cumplir sus obli, 
gaciones con diligencia y amor de Dios, y 
no pensar en más: esto es servir a Dios se- 
gún su voluntad. Si tu interior está cubierto 
todo de tinieblas, de tentaciones, de afliccio- 
nes, de desolaciones, es necesario que te re- 
signes a esta disposición de la Providencia 
por amor de Dios: esto es servirle a su gus- 
to. Si el mundo te odia, si te censura, si te 
insulta con improperios, súfrelo en silencio 
por amor de Dios: esto es servirle como él 
quiere. Cuanto más te apartares de este modo 
de vivir, tanto más te alejas de tu último fin. 


AFECTOS 


1? Reconocer el supremo dominio de 
Dios.—Así es, ¡oh sumo Bien! Vos sois mi 
Dios y mi supremo Señor; a Vos pertene- 
ce el mandar, y a mí el obedecer; yo estoy 
obligado a serviros. pero de aquella mane- 
ra que a Vos agrade, Reconozco este vues- 
tro supremo dominio, y le adoro profundg- 
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mente, ¡Ay del siervo voluntarioso | Querer 
servir a Dios según nuestro propio capri- 
cho y no como El quiere ser servido, es 
tratar a Dios como siervo y querer uno ha- 
cerse su dueño. ¿Qué premio podrá espe- 
rarse por un desorden de esta naturaieza?, 
o más bien, ¿qué castigo no debe esperarse 
y temerse? 

27 Arrepentimiento.—Mas, ¿Cómo es po- 
sible, ¡oh ser infinito!, que haya uno solo 
que pretenda serviros y amaros a su propio 
gusto y no al vuestro? ¡Ay! que por des- 
gracia son muchos, muchos estos necios, y 
yo mismo me veo obligado a confesar con 
rubor que he sido hasta ahora uno de ellos, 
Quiero serviros y amaros con salud, pero de 
ningún modo con enfermedad; quiero ser- 
viros y amaros, pero solamente cuando soy 
amado y honrado, mas no en aquella ma- 
nera en medio de los desprecios, oprobios, 
persecuciones...; quiero serviros y amaros, 
pero mientras las cosas me salen bien y 
cuando una devoción tierna me dilata el co- 
razón, mas no en las tinieblas, desolaciones, 
tentaciones.:. ¿Es esto servir y amar a Dios 
como Su Majestad quiere? ¡Ah!, ¡pobre de 
mí!, ¿qué es lo que he hecho? 
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PUNTO 2.* 


La providencia de Dios exige de mi un Co- 
razón santamente indiferente. — Cuanto es 
cosa ardua y difícil el conseguir su último 
fin sin una total indiferencia santa, tanto €s 
cosa fácil, alma mía, el conseguirle con ella. 
Para convencerte de ello plenamente ponde- 
ra esta verdad. 

12 Dios es sabiduría y ciencia infinitas, 
sabe y conoce aquellos medios que te con- 
ducirán con toda seguridad a la consecu 
ción de tu último fin. Todos los medios son 
idóneos para conseguir el último fin, la sa: 
lud y la enfermedad, la honra y la deshon- 
ra, un: destino honorífico y una ocupación 
despreciable, con tal que de ellos se haga 
buen uso; mas dime, si es que lo sabes: 
¿qué cosa te conducirá con más seguridad 
a tu último fin? ¿El tener una salud robus- 
ta o una complexión enfermiza? ¿El ser hon- 
rado y.amado o el ser más bien vituperado 
y aborrecido? ¿El tener un puesto elevado 
o el tener una baja ocupación? Esto no lo 
sabes tú, ni yo, ni ningún otro del mundo; 
todos estos son misterios que no los puede 
penetrar sino la sola vista de Aquel que 
todo lo puede. 
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2. Dios es amor infinito, que siempre 
ordena para las almas los medios más segu- 
ros para que consigan su último fin, con tal 
que se mantengan siempre en esta santa in- 
diferencia y equilibrio. Dios se porta con 
las almas como una madre que ama entra- 
ñabiemente a su tierno hijo. Cuanto es in- 
capaz una verdadera madre de dar veneno 
a su querido hijo, tanto y mucho más, es 
incapaz Dios de ordenar ninguna cosa no- 
civa a un alma que se abandona a él con 
indiferencia. Persuádete bien de una vez, 
alma mía, que si Dios te visita con una en- 
fermedad, éste es entonces el camino más 
seguro «para conducirte a la consecución de 
tu último fin; cuando permite que seas des- 
preciado y vilipendiado, cuando te pone en 
las tinieblas, en las desolaciones o en las 
tentaciones, este es el camino para ti más se- 
guro para dirigirte a tu último fin. 

3. Dios es omnipotencia infinita, y con- 
duce infaliblemente a su último fin a un 
alma constante en esta santa indiferencia y 
equilibrio. ¿Y quién será aquel osado o atre- 
vido que a Dios le pueda poner obstáculo? 
Ni ángel, ni hombre, ni cielo, ni tierra, ni 
todo el infierno puede tenérselas tiesas con 
la Omnipotencia infinita: tú sola, ¡oh alma 
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mía!. tú sola puedes ponerle obstáculo y 
frustar sus amorosos designios, sustrayén- 
dote de las disposiciones que ha formado so- 
bre ti, abandonando la indiferencia santa; 
mas si te mantienes firme en ella, tan cierto 
es que conseguirás tu último fin, como es 
cierto que Dios es un Dios de infinito amor, 
de infinita sabiduría y de infinito poder. 
Dios es tu Padre que te ama desde la eter- 
nidad. Un ¡padre naturalmente ama a su 
hijo; mas aunque le ame y le desee todo 
bien, no siempre conoce lo que es más con. 
veniente; y si lo conoce, no siempre puede 
hacer lo que quiere y conoce para bien de 
su hijo; pero Dios, que“es, tan amantísimo 
Padre, quiere, sabe y puede hacer y hace lo 
que más te conviene. ¿Y tú no te confor- 
marás? ¿Y tú te resistirás? ¿Y tú te que- 
jarás? ¿Y murmurarás de su paternal pro- 
videncia? 
AFECTOS 


12 Confianza.—¡Oh y cuán consoladora 
es esta verdad! Aquel que me gobierna es 
infinita sabiduría, que sabe y conoce los me: 
dios que me son más convenientes... Aquel 
que me guía es infinito poder y no hay quien 
pueda precipitarme si él me sostiene y me 
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fortifica. Aquél que me ama es amante infi- 
nito, el cual de hora en hora dispone aque- 
llos medios que para mí son mejores... Con 
este conocimiento, ¿podré yo admitir en mi 
corazón alguna desconfianza? No me suce- 
da esto jamás, ¡oh Dios mío! Yo me aban- 
dono enteramente a vuestra paternal Provi- 
dencia y lleno de confianza exclamo: Vos 
me queréis en vuestra compafía en el paraí- 
so, y me queréis en un alto grado de glo- 
ria... tan grande como todo esto es vues- 
tra bondad y también .mi esperanza: Vos 
sois mi Padre y vuestro amor me conducirá 
a tanta dicha... 

2. Confusión de si mismo.—Mas, ¿có- 
mo podré yo esperar tanta dicha? Tal y tan 
grande seguridad no la pueden concebir sino 
aquellas almas que sirven y aman a Dios 
como El quiere, y que caminan en su pre- 
sencia con perfecta y santa indiferencia. 
¿Soy yo una de esas almas? ¡Ay, cuán dis- 
tante está de mí semejante disposición! ¡Qué 
alegría no manifiesto en las alabanzas y en 
los honores, en las prosperidades y rique- 
zas; y qué tristeza no siento en los despre- 
cios, pobreza y miseria! ¡Cuánto se com- 
place mi corazón en el tiempo de una tierna 
devoción y de los consuelos; y cuánto se 
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conturba con las tentaciones y desolaciones! 
¡Con cuánto gusto hace aquello que se le 
manda, si es según su voluntad e inclina- 
ción y con qué disgusto lo que no le place! 
¿Es esta, por ventura, aquella indiferencia 
santa que se requiere para el perfecto amor? 
¡Oh, Jesús, tened piedad de mí! Un cora- 
zón tan mal dispuesto no es capaz de ama- 
ros, y se puede decir que no ha puesto aí 
la primera piedra para el edificio de la san- 
tidad y de la salvación... 


PUNTO 3.* 


La justicia divina exige la santa indiferen- 
cia “y equilibrio de mi corazón.—Si tú, alma 
mía, no te sometes a-las disposiciones de la 
divina Providencia y si no abrazas con hu- 
milde sumisión aquellos medios que va dis- 
poniendo para tu último fin, caerás en las 
manos de la divina justicia... ¿Y qué se se- 
guirá de ésto? Un cúmulo de males que no, 
se podrán llorar hastantemente. Piénsalo 
bien, porque: 

1.2 Es ciertísimo que un alma semejante 
necesariamente tiene que padecer en este mun- 
do mucho más que otra. Te engañas mucho, 
alma mía, si te lisonjeas de poderte librar 
de aquellas molestias que el amor de Dios 
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te tiene dispuestas como medios para tu úl. 
timo fin, No, ciertamente; no lo podrás con. 
seguir jamás; padecerás, y necesariamente 
tendrás que padecer aquellos dolores y aque- 
llas enfermedades, aquellos desprecios y 
aquellas opresiones que Dios desde la eter- 
nidad ha dispuesto que padezcas (1). Si tie- 
nes un corazón indiferente y lo sufres. todu 
con paciencia, darás gusto a Dios y El te 
fortalecerá con el influjo de sus gracias, te 
dará una continua paz y tranquilidad y te 
hará fácil y suave el camino de la cruz, Si 
te falta esta santa indiferencia y llevas im- 
pacientemente los contratiempos, desagra- 
darás a Dios, y él te negará todo vigor y 
aliento y toda clase de paz y consuelo, de- 
jándote desfallecer bajo el peso de tu cruz, 

2.2 Es muy cierto que perderás por toda 
la eternidad aquel alto grado de gloria sino 
por los medios que Dios tiene ordenados; 
pero si tu corazón no está indiferente y no 
te vales de tales medios abrazándolos de bue- 
ha gana, te fatigarás en vano y perderás tu 
último fin: Ello es cierto que te hallas en 
peligro de no conseguir tu eterna salvación, 


(1) Aut facies quod: Deus vult, aut patieris 
quod tu non vis. (S, Aug.) 


ni aun un grado inferior de gloria... Un al- 
ma que no tiene esta indiferencia santa, cae 
necesariamente en muchas y graves tenta- 
ciones... ¿A qué no arrastran en tales cir- 
cunstancias la cólera y la indignación, la 
pusilanimidad y la tristeza, la soberbia y 
el temor de los desprecios? ¿A qué no esti- 
mulan el capricho y la propia voluntad, la 
perturbación y el tumulto interior y la re- 
belión de las pasiones indómitas? ¡Ah!, que 
para superar estos riesgos sería necesaria 
una particular asistencia de Dios. Pero, ¿la 
concederá El a un alma que no quiere su- 
jetarse a sus disposiciones, que, llena de ira, 
arroja de sí los medios que Dios tenía orde- 
nados, que no quiere servirle sino a su mo- 
do, que no quiere reconocerle por su dueño 
y Señor y que descaradamente resiste a sus 
órdenes? Espérelo quien pueda esperarlo: 
la contienda es- muy arriesgada, mucho... 


AFECTOS 


1.2 De humillación. — ¡Oh sumo Bien, 
Dios y Señor mío! ¡Cuántos defectos descu- 
bro en esta hora en mi alma! ¡Cuánta ce- 
guedad en mi entendimiento! ¡Cuánto des- 
arreglo en mi voluntad! Yo miro los dolo- 
res y las indisposiciones como el mayor de 
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los males y Vos los apreciáis como medios 
los más eficaces para mi santificación. Yo 
juzgo los desprecios como la cosa peor del 
mundo, y Vos los estimáis como el mejor 
medio para mi exaltación en el cielo. Yo di- 
go que las desolaciones y tentaciones son mi 
ruina y Vos decís que ellas han de formar la 
mayor parte de mi gloria en el paraíso. Así, 
pues, me ha engañado mi propio juicio, y 
hasta este extremo ha llegado la ceguedad 
de mi entendimiento. (D. Mas, ¡ay!, que no 
acaba aquí mi miseria, porque a la ceguedad 
de mi entendimiento corresponde igualmen- 
te la corrupción de mi voluntad. La concu- 
piscencia y las comodidades, los honores y 
la estimación de las criaturas, una dulce 
paz y tranquilidad del corazón, una obedien.- 
cia que concuerde con mi genio, es única- 
mente a lo que me inclino; todo lo demás 
me retras y me espanta. Extiendo siempre 
ambas manos al veneno y aparto de mí la 
medicina que podría curarme. 

2.2 Propósito.—¿Qué remedio para esto? 
Dos cosas he conocido en este día, ¡oh Dios 
mío! La primera, que es necesario serviros 


(1) Erravi sicut ovis quae periit; quaere ser» 
yum tuum. (Psalm, CXVIIL, 176.) 
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y amaros como Vos queréis, y no como quie- 
ro yo. La segunda, que no puedo serviros ni 
amaros así, si no tengo un corazón indife- 
rente y si no me sirvo de los medios que 
Vos me destináis: sin esto no puedo servi- 
ros ni amaros, ni santificarme y salvarme. 
Si esto, pues, es así, en este momento de- 
pongo ante vuestro divino acatamiento así 
el apego a las criaturas que me son agrada- 
bles como el aborrecimiento a las que no 
me agradan. Honor, y desprecio, salud y en- 
fermedad, consuelo y desconsuelo, esta o 
aquella ocupación, serán para mí cosas in- 
diferentes: gima y laméntese la naturaleza 
cuanto quiera, la gracia ha de triunfar en 
adelante. Esta es, pues, mi resolución, ¡oh 
Dios y Señor mío! Quiero serviros y ama- 
ros como Vos queréis, y no como me agra- 
da a mí... Así emplearé los días, las horas 
y todos los minutos que me restan de vida. 

3. Invocación de la gracia.—¡C0h, cuán 
bienaventurada es el alma así dispuesta! 
Ella tiene el fundamento de la santidad: 
ella tiene ya de la misma la verdadera esen- 
cia, que es la caridad perfecta; ella está ya 
en el camino derecho que la conduce a unir- 
se con Dios. ¡Ay!, ¿quién me conservará 
en este estado? Yo no, ¡oh, Jesús mío!, yo 
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no puedo tanto; es demasiado grande mi 
debilidad, está demasiado arraigada en mí 
la inconstancia; sólo vuestra omnipotencia 
puede remediar mi miseria y conservarme. 
A Vos, pues, ¡oh, Jesús mío!, dirijo los más 
ardientes suspiros de mi corazón: quitad de 
mí todo deseo y amor hacia aquellas cria- 
turas que sólo agradan a mi amor propio; 
alejad de mí todo temor y aversión de las 
que le desagradan; ponedme en una total 
indiferencia santa y haced que no desee yo 
otra cosa que agradaros a Vos, ni otra cosa 
tema, sino el disgustaros a Vos. ¡Ch, Je- 
sús! ¡Oh, Padre de las misericordias!' Ayu- 
dadme con vuestra poderosa gracia, 


Padre Nuestro y Ave María, 
Conclusión como en la página 17. 


MEDITACION IV 


Del pecado de los ángeles y de nuestros primeros 
padres Adán y Eva. 


Advertencia.—Después de la considera- 
ción del fin, pone san Ignacio a la vista la 
malicia del pecado mortal, para que huya- 
mos de él como de la vista de la serpiente, 
ya que el pecado es la única cosa que nos 
puede impedir la consecución de nuestro úl- 
timo fin (1). 


La oración preparatoria como en la página 15. 


Preludio primero, o sea composición de 
lugar.—Imagínate que ves al eterno Padre 
sentado en el trono de majestad y grandeza, 
que como juez da sentencia contra los An- 
geles rebeldes, contra Adán y Eva, y contra 


(1) La meditación de la malicia del pecado es 
la primera que se levanta sobre el fundamento 
que se puso en la anterior con este nombre, 

Durante los días de las meditaciones de la pri- 
mera sección, en el tiempo libre se leerá la nece- 
sidad y utilidad de la confesión general, y se hará 
examen de conciencia, 
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Jesucristo su Hijo, que ha tomado la figura 
de pecador. Imagínate que uno de aquellos 
Angeles que están delante del trono del Se- 
ñor se acerca a ti y te dice: Sabe y entien- 
de cuán málo y amargo es haber ofendido 
a tu Dios (1). 

Preludio segundo, o sea petición.—Dios 
y Señor mío, os pido luz y gracia para co- 
nocer la malicia del pecado, dolor de las 
falta cometidas y propósito firme de morir 
antes que volver a pecar. 


PUNTO 1. 


Son palabras del Santo.—«El primer pun- 
«to será traer a la memoria sobre el primer 
»pecado, que fué de los Angeles; y luego 
»sobre el mismo, el entendimiento discu- 
»rriendo; luego la voluntad, queriendo todo 
»esto memorar y entender por más me aver- 
)gonzar y confundir, trayendo en compara- 
»ción de un pecado de los Angeles, tantos 
»pecados míos; y donde ellos por un pe- 
»cado fueron al infierno, cuántas veces yo 
»lo he merecido por tantos. Digo traer en 
memoria el pecado de los Angeles, cómo 


(1) Scito, et vide, quam malum et amarum est 
reliquisse te Dominum Deum tuum. (Jerem. II, 19.) 
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siendo ellos criados en gracia, nó sé qué: 
»riendo ayudar con su libertad para hacer 
»reverencia y obediencia a su Criador y Se: 
»ñor, viniendo en soberbia, fueron conver: 
»tidos de gracia en malicia, y lanzados del 
»cielo al infierno y por consiguiente discu- 
»rrir inás con el entendimiento y movimiendo 
»más los afectos con la voluntad.» ' 
Explicación.—De la pena impuesta a los 
Angeles se puede colegir la infinita malicia 
del pecado. Vuelve un poco atrás con tu pen- 
samiento, alma mía, a aquellos tiempos _ma- 
ravillosos cuando Dios crió el cielo y le po- 
bló de Angeles; ¿quién podría jamás ima- 
ginar una felicidad mayor que la que tocó 
a aquellos espíritus? Fué tan rara su her- 
mosura, que ningún hombre hubiera podido 
mirarla sin quedar arrebatado de gozo; su 
sabiduría tan estupenda, que frente a ella 
la de Salomón se puede decir que hubiera 
sido pura y verdadera ignorancia; tal su 
esencial bienaventuranza, que no eran Ca- 
paces de padecer ningún dolor; su habita- 
ción tan amena, cuanto lo puede ser un pa- 
raíso. Mas por grandes que fueran estos do- 
nes de naturaleza, los de gracia fueron ma- 
yores sin comparación. Ellos tuvieron un co- 
nocimiento de Dios perfectísimo, caridad in- 
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fusa la más ardiente, amistad y unión con 
Dios la más estrecha e íntima; con la aña- 
didura de una promesa cierta de entrar allí 
a pocos momentos en su gloria para gozar- 
la eternamente. 

Los Angeles abusaron de una tan gran 
bondad; ño quisieron servir a Dios del mo- 
do que Su Majestad quería;- pecaron (1), e 
incurrieron en la pena, Ahora pondera aqui 
con todas las fuerzas de tu espíritu las cir- 
cunstancias de esta pena. 

1% Esta pena fué la privativa de todo 
bien.—Estos Angeles infelicísimos, de bellísi- 
mos espíritus que eran, fueron transforma- 
dos en un momento en horribilísimos demo- 
nios: de hijos predilectos de Dios, converti- 
dos en objetos de odio sempiterno y preci- 
pitados como un rayo de lo más alto del 
cielo al abismo del fuego infernal (2). 

22 Esta pena fué el cúmulo de todos los 
males posibles.—En la memoria, el más tris- 
te recuerdo de lo pasado: en el entendimien- 
to, perturbación extrema; en la voluntad; 
suma desesperación, y las llamas más atroces 
en todas las potencias. 


(1) Similis ero Altissimo. (Isai,, XIV, 14.) 
(2) Videbam Satanam sicut fulgur Me caelo 
cadentem. (Luc., X, 18.) 
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3.2 Esta pena fué sin remedio.—Habían 
pasado más de cuatro mil años desde que es 
tos miserables espíritus ardían en las llamas, 
cuando vino al mundo Jesucristo para des- 
truir el pecado, Pero, ¿qué les aprovechó tal 
venida? Aquel mismo misericordioso Jesús, 
que derramó tantas lágrimas sobre la malva- 
da Jerusalén, no derramó por ellos ni una 
sola; aquel amantísimo Jesús, que dió toda 
su sangre por sus más pérfidos enemigos, no 
ofreció por ellos al eterno Padre ni una sola 
gota. El pecado no duró sino un solo mo- 
mento, y la pena durará por toda la eter- 
nidad. 

Detente aquí un poco, alma mía, y descien- 
de con el pensamiento a aquella cárcel de 
fuego, y represéntate vivamente la miseria de 
estos espíritus réprobos; observa su figura 
tan horrible y tan espantosa, que ningún 
mortal podría mirarla sin morir de miedo. 
Su habitación es una prisión la más terrible, 
toda alrededor circuída y 'abrasada de fue- 
go; los tormentos que sufren son tan atro- 
ces, que no hay entendimiento que los pue- 
da comprender. Después de haber observado 
estas cosas, discurre así contigo mismo: Es- 
tos monstruos fueron un tiempo espíritus her- 
mosísimos, hijos dilectísimos del Altísimo, 
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hechuras de la divina Omnipotencia, los pri- 
meros habitadores y el más hermoso orna- 
mento de la mansión celestial. ¿Qué mal han 
hecho para haber caído en tan gran desdi- 
cha? Toda la culpa se reduce a un pensa- 
miento solo, consentido en un instante; a 
una desobediencia sola, a un solo pecado; 
y por este pecado único arden hace ya por 
lo menos seis mil años, y arderán por toda 
la eternidad. ¿Y quién es el que ha pro- 
nunciado una tan horrible sentencia contra 
ellos? Dios. ¡Oh, vérdad terrible! ¡Dios! 
Es preciso, pues, decir, o que Dios no es sa- 
biduría infinita, justicia infinita, misericor- 
dia infinita, o que el pecado es verdadera- 
mente un mal infinito, Lo primero no se 
puede pensar; luego lo segundo se ha de 
confesar y decir que el pecado es un mal in- 
finito. 
AFECTOS 

1” Admiración.—¡Oh, Dios mío!, yo no 
sé qué deba admirar más, si el rigor de vues- 
tra justicia con la que habéis tratado a los 
ángeles rebeldes, o la grandeza de la miseri- 
cordia que habéis mostrado conmigo. Aque- 
llos nobilísimos espíritus, aquellas bellísimas 
imágenes de vuestra divinidad, cometieron 
un pecado solo, y por-ese solo pecado-los.re- 
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probásteis por toda la eternidad; yo, que 
soy un puñado de tierra y de polvo, he co- 
metido tantos pecados, ¡y Vos me habéis su- 
frido!... Yo he abusado de vuestra miseri- 
cordia y después de haberme perdonado mis 
pecados anteriores he cometido otros nuevos, 
y ¡Vos de nuevo me habéis perdonado! Aun 
ahora al presente, en este mismo punto, me 
miráis con ojos paternales y extendéis hacia 
mí los brazos de vuestra misericordia. Espí- 
ritus soberanos, almas bienaventuradas, echad 
una mirada desde el cielo sobre mí, y veréis 
en mí tantos monumentos de la misericordia 
y longanimidad de un Dios, cuantos son los 
pecados que he cometido. ¡Ah! Suplid por 
mí lo que yo debería, pero que no soy capaz 
de hacer. Alabad... bendecid a Dios porque 
es bueno, y grande la misericordia que de mi 
ha tenido. 

2.2 Arrepentimiento. — Mas esta misma 
misericordia es lo que llena mi corazón de 
dolor. Yo he ofendido a un Dios que me ha 
amado más que a tantos millares de millones 
de nobilísimos espíritus; a un Dios que, al 
mismo tiempo que yo cometía las mayores 
iniquidades, me acogía en el seno de su mi- 
sericordia; a un Dios que, no obstante mis 
pecados, me quiere amar por toda la eter- 
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nidad. Y yo, ingrato, ¿cómo he podido des- 
preciar tanto amor, y ofender tan gran bon- 
dad? ¿Cómo puedo ahora recordar tantas 
maldades, sin deshacerme en dolorosísimas y 
amargas lágrimas? ¡Oh, Jesús mío! Reco- 
nozco y confieso mis pecados y me arrepien: 
to y abomino de todos ellos. 


PUNTO 2.* 
Son palabras del Santo.—«El segundo es 


»hacer otro tanto, es a saber, traer las tres 
»potencias sobre el pecado de Adán y Eva, 
»trayendo a la,memoria cómo por el tal pe- 
»cado hicieron tanta penitencia, y cuánta co- 
»rrupción vino en el género humano, andan- 
»do tantas gentes para el infierno. Digo traer 
»a la memoria el segundo de nuestros padres, 
»como después que Adán fué criado en el 
»campo Damasceno y puesto en el paraíso te- 
»rrenal y Eva ser criada de su costilla, sien- 
»do vedado que comiesen del árbol de la 
»ciencia, y ellos comiendo, y asimismo pe- 
»cando, y después vestidos de túnicas pellí- 
»ceas y lanzados del paraíso, vivieron sin la 
»justicia original que habían perdido; «toda 
«su vida en muchos trabajos y mucha peni- 
»tencia; y consecuente discurrir con el en- 
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tendimiento, más particularmente usando de 
la voluntad, como está dicho.» 

Explicación.—Por la pena impuesta a nues- 
tros primeros padres se conoce la infinita 
malicia del pecado. No se ha visto jamás en 
el mundo una felicidad semejante a aquella 
en que Dios crió a nuestros primeros padres. 

1.2 ¡Cuán deliciosa era su habitación, 
esto es, el paraíso terrenal! No estaba sujeto 
al frío, ni al calor, ni a la lluvia, ni a los 
vientos, sino que continua y apaciblemente 
gozaba de la vista del sol. Sin necesidad de 
fatiga algtnos árboles producían de suyo ex- 
celentes frutos, .las vides uviis sabrosísimas, 
y la tierra admirables renuevos de plantas 
y flores. 

2. ¡Cuán perfecto fué su dominio sobre 
los animales! A la primera voz bajaban los 
pájaros del aire y mostrábanles su dependen- 
cia; a una palabra corrían los animales y 
poniéndose a sus pies les dahan pruebas de 
súu obediencia; a una señal los peces venían 
nadando por el agua a la ribera y les mani- 
festaban su alegría. 

3. ¡Cuán maravillosa fué la felicidad del 
cuerpo! No estaba sujeto ni a la fatiga, ni 
al cansancio, ni a lós dolores, ni a la enfer- 
medad, ni a la ancianidad, ni tampoco a la 
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muerte; bastaba que comiesen el fruto del 
árbol de la vida para mantenerse siempre en 
la flor de la juventud. 

4, - ¡Cuán admirable fué la felicidad del 
alma! Esta tenía el más=perfecto dominio so- 
bre todas las pasiones: ni tristeza, ni envi- 
dia, ni odio, ni ninguna otra inclinación des- 
ordenada osaba levantarse contra la razón; 
estaba dotada de un pleno conocimiento de 
Dios, de una ardentísima caridad, del ter- 
nísimo afecto hacia su divina Majestad; y, 
finalmente, estaba prometido a nuestros pri- 
mogenitores, que, después de una larga y fe- 
licísima vida,_sin que precediese enfermedad 
ni muerte, serían trasladados al cielo en cuer- 
po y alma para reinar allí eternamente con 
Dios. Pero si magnífica fué la liberalidad de 
Dios para con nuestros primeros padres, no 
fué menos monstruosa la ingratitud de ellos 
para con Aquél. No quisieron servirle como 
quería ser servido; pecaron e incurrieron en 
la pena. Ahora pondera las circunstancias de 
esta pena, y en ellas la gravedad del pecado. 

1.* Por solo este pecado queda Adán des- 
pojado de toda felicidad... Es maldecida la 
tierra, la cual en adelante no producirá otra 
cosa que abrojos y espinas; maldecido el 
cuerpo, y condenado a los dolores, a las en- 
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fermedades y á la muerte, Y. cual enemigi 
de Dios, desterrada del paraíso en este valle 
de lágrimas. 

2. Por este solo pecado es condenada 
igualmente toda la «posteridad a las mismas 
desgracias. Figúrate un terreno, como Por 
ejemplo, de una legua en cuadro y como me: 
dia de altura, todo lleno de calaveras, y dite 
a ti misma: todos estos millares de millones 
de hombres han tenido que sucumbir a la 
muerte por este solo pecado, 

3. Por solo este pecado, todos los ñiños 
que mueren sin bautismo quedan privados 
por toda la eternidad del” paraíso. Suponga- 
'mos*que en toda: la tierra mueren cada año 
diez millones de niños: con que es decir que 
desde la natividad de Jesucristo habrán 
muerto más de dieciocho mil millones. To- 
dos estos están excluídos del cielo por toda 
la eternidad por solo este pecado. 

4% Por este solo pecado, la mayor parte 
de los adultos se condenan por toda la eter- 
nidad... Todo el que se condena, se condena 
por las indómitas pasiones del corazón, que 
lo arrastran al pecado. Esta furia de las ma- 
las inclinaciones, es un castigo de aquella 
desobediencia que cometieron nuestros pri- 
meros padres... Sí, y lo que es aún más te- 


rrible, si el mundo, por un imposible, durase 
eternamente en el estado presente, cada año 
caerían por toda la eternidad millones de 
hombres en el fuego del infierno por este 
solo pecado. 

5.+ ¡Por este pecado Jesús ha muerto en 
la cruz. ¡Estupendo milaero! El supremo Se- 
ñor del cielo y de la tierra, la santidad por 
esencia, el Hijo unigénito de Dios, es con- 
denado por su propio Padre a la ignominio- 
sa muerte de cruz; y esto por el pecado. 

6. No obstante esta muerte, continúa el 
Padre celestial castigándonos a los misera- 
bles hombres por el pecado: perdido el pa- 
raíso; nosótros peregrinos en un valle de lá- 
grimas; la vida colmada de amarguras; la 
muerte llena de angustias y de terror; du- 
dosa la eterna salvación; y no hay otro ca- 
mino para entrar en el cielo sino el de la 
penitencia y el de las lágrimas. 


AFECTOS 


1 Temor.—¡0h, fe santa! ¡Cuán sor- 
prendentes son las verdades que me pones 
á la vista! ¡Los más bellos Angeles preci- 
pitados «del cielo; todo el género humano 
desterrado del paraíso; millones de almas 
condenadas al infierno! ¡Jesús, Hijo de Dios, 
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muerto en la cruz, y muerto en ella por la 
voluntad de su eterno Padre; y todo esto 
por un solo pecado! ¡Oh pecado, cuán gran- 
de es el mal que en ti ocultas! Pues si el 
Eterno Padre trató con tanta severidad a su 
dilectísimo y unigénito Hijo por causa del 
pecado, ¿con cuánto rigor no me tratará a 
mí, que he cometido tantos pecados? ¿A mí, 
que he permanecido tanto tiempo en ellos? 
¿A mí, que después del perdón he recaído 
en ellos tantas veces? 

2. Arrepentimiento. — Veo muy' bien, 
¡oh, Dios mío!, que para mí no puede haber 
otro escape sino vuestra “misericordia infi- 
nita por parte vuestra, y “na verdadera y 
constante penitencia por parte mía; por tan- 
to me postro delante de Vos, detestando con 
todas las fuerzas de mi: espíritu todos los pe- 
cados que he cometido. He hecho mal, lo 
conozco y lo confieso; no debía haber ofen- 
dido jamás a una bondad infinita, antes de- 
bía haber muerto, y aun dar mil vidas, que 
cometer tanto mal. ¡Ah!, ¿quién dará una 
fuente de amarguísimas lágrimas a mis ojos 
y un dolor tan intenso a mi corazón cuanto 
he menester?.,. 
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PUNTO 3.* 


Reflexiones sobre las verdades precedentes. 


Recoge de nuevo tus potencias, alma mía, 
para comprender bien las siguientes refle- 
xiones: % 

1% Si un pecado solo es tan abominable 
a los ojos de Dios, ¿cuánto deberá serlo mi 
alma en su presencia? Si yo he cometido un 
solo pecado, he pecado tanto como un espí- 
ritu rebelde; si he cometido. ciento, he pe- 
cado tanto yo sólo- como cien espíritus re- 
beldes. Si he cometido un solo pecado, me 
he hecho tan abominable delante de Dios 
cuanto lo es cada uno de los espíritus re- 
beldes; si he cometido ciento, me he hecho 
yo solo tan abominable cuanto lo son ciento 
de estos espíritus unidos juntamente... Si he 
cometido un pecado solo, necesariamente soy 
aborrecido de Dios cuanto lo es uno de los 
espíritus rebeldes; si he cometido ciento, 
Dios me aborrece a mí sólo cuanto aborrece 
a ciento de estos espíritus rebeldes igualmen. 
te unidos. 

2* Si un solo pecador merece el infier- 
no, ¡cuán obligado no estoy a bendecir la 
infinita misericordia de Dios! Si he cometi- 
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do un pecado solo, he merecido el infierno 
como todos los espíritus réprobos; si he co- 
metido más de uno, lo he merecido más que 
todos ellos. ¿Y por qué no me hallo yo don- 
de están esos desgraciados? ¡Ah! Aquel 
mismo Dios que ha ejercitado todo el rigor 
de su justicia con ellos, ha usado conmigo 
de toda la riqueza de su infinita misericor- 
dia. ¡Oh, bondad! ¡Oh, amor! ¡Oh, longa- 
nimidad! 

3. Si Dios por un solo pecado ha dado 
un castigo tan terrible a los Angeles y. a los 
hombres, ¿con cuánta razón no debo yo te- 
mer su justicia? Dios ha condenado a arder 
por, toda la eternidad en” el fuego del infier- 
no 'a tantos millares de millones de espíri- 
tus angélicos por un “pecado solo, sin reme: 
dio, sin hacerles gracia, sin darles espacio 
de penitencia... Si yo me atreviese a pecar 
otra vez, ¿no podrá él hacer, y acaso hará 
también conmigo lo mismo? ¡Oh, Dios mío!, 
me veo obligado a confesar que ya-no po- 
dría vólver a pecar sin una temeridad extre- 
ma y que Vos no me podríais perdonar ya 
si vuestra misericordia no fuese infinita. 
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1. Arrepentimiento.—El cielo y la tierra 
me dan testimonio de que tenéis un odio in- 
finito al pecado. ¡Ah, si cayese una sola 
gota de ese santo odio en mi corazón! Des- 
graciado de mí, ¡qué es lo que yo he he- 
cho! No hay cosa que tanto merezca ser 
amada de mí como Jesús; no hay cosa que 
tanto deba ser aborrecida de mí como el 
pecado; y yo insensato he aborrecido a Je- 
sús y amado al pecado. Con las obras he 
dicho: ¡Viva el pecado, viva Barrabás y 
muera Jesús!... ¡Crucifícale, o mejor dicho, 
yo le he crucificado con el pecado que he 
cometido! ¡Oh, impiedad digna de ser cas- 
tigada eternamente en el infierno! Lo conoz- 
co, ¡oh Dios mío! y lo lloro. ¡Cuánto me- 
jor hubiera sido para mí haberme podrido 
bajo la tierra antes que pecar! “Mas estos 
suspiros .vienen ya muy tarde. ¡He- pecado; 
he pecado tantas veces; he pecado enormísi- 
mamente! Perdonadme, Jesús mío, yo me 
arrepiento. 

2." Agradecimiento.—Mas esta enormísi- 
ma malicia mía me recuerda vuestra mise- 
ricordia; no puedo pensar sino con temblor 
y espanto en aquella hora funesta en la cual 
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pequé por primera vez. ¡Hora infelicísima! 
¡Ah! ¡Ojalá que jamás hubiera llegado! 
¡Oh Dios!, si me hubiérais tratado entonces 
como tratásteis a los Angeles, ¡cuánto tiem- 
po ha que estaría yo en el infierno! ¡Ah!, 
que la sola memoria de aquel tremendo peli- 
gro en que se halló entonces la preciosísima, 
única e inmortal alma mía, me hace estreme- 
cer, Vos habéis tenido misericordia de mí y 
me habéis dado tiempo de hacer penitencia. 
¡Oh, cuántas alabanzas, cuántas bendiciones 
y cuántas acciones de gracias os debo! 

3.2 Invocación. — Tened misericordia de 
mí, ¡oh Dios mío!, tened misericordia de 
mí; ahora conozco la malicia infinita que 
contiene el pecado; lo conozco por el fuego 
de los espíritus rebeldes; lo conozco por la 
suerte de los hombres desterrados del pa- 
raíso; lo conozco por las penas y tormentos 
de Jesús muerto en una cruz... ¡Misterio por- 
tentoso! ¡El Hijo de Dios tiene que morir, 
y morir de este modo, por mis pecados! 
¿Hubiera podido yo cometer un mal mayor 
que éste? ¡Conducir a Jesús a la cruz! ¡¡Yo 
mismo, el verdugo de Jesús! !... ¡Oh, peca- 
do! ¡Oh, maldito pecado! ¿Cómo has po- 
dido parecerme dulce y agradable? ¡Oh, Je- 
sús!, por aquella misma sangre que habéis 
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derramado por los pecados, os ruego me 
concedáis aquellas gracias particulares que 
me son necesarias para poder llorar amarga- 
mente los pecados pasados y evitar y abo- 
rrecerlos en lo porvenir más que la muerte. 


Padre Nuestro y Ave María. 
Conclusión como en la página 17. 
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MEDITACION V 


De la malicia del pecado mortal 


La oración preparatoria como en la página 15. 


Preludio primero, 0. sea composición. de 
lugar —Imagínate que ves a Dios sentado 
en un trono de majestad y grandeza como 
juez, y tú, como reo que eres, puesto en pie, 
atado de manos y delante del Juez y de ti, se 
está leyendo el proceso de todos los peca: 
dos que has cometido en todo el decurso de 
tu vida, con todas las circunstancias del lu- 
gar, de las personas, del estado y edades de 
tu vida, sin poder excusarte ni negar cost 
alguna. 

Preludio segundo 0 petición.—Dios y Se- 
for mío, os pido conocimiento del número 
y de la gravedad de mis pecados y un gran 
dolor y arrepentimiento de haberlos cometido. 


PUNTO 1, 


Son palabras de san Ignacio.—«Se ha de 
paplicar el entendimiento y la memoria s0- 
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»bré el pecado particular de cada uno, que 
»por un pecado mortal es ido al infierno;' y 
»otros muchos sin cuento por menos peca- 
ados que yo he hecho. Digo hacer otro tan- 
»to sobre el tercer pecado particular, trayen- 
»do a la memoria la gravedad y malicia del 
»pecado contra su Criador y Señor: discurrir 
»con el entendimiento cómo en el pecar y 
»hacer contra la voluntad infinita, justamen- 
»te ha sido condenado para siempre; y aca- 
bar con la voluntad, como está dicho. 


.«Ahora traer a la memoria todos los pe- 
»cados de la vida, mirando de año en año 
»o de tiempo en tiempo. Para lo cual apro- 
»vechan tres cosas: la primera, mirar el lu- 
gar y la casa en donde he habitado; la se- 
»gunda, la conversación que he tenido con 
potros; la tercera, el oficio en que he vi- 
»vido. 

»El segundo, ponderar los pecados, miran- 
»do la fealdad y la malicia que cada peca- 
»do mortal cometido tiene en sí, dado que 
»no fuese vedado. é 


»Mirár quién soy yo... ¡ay!, una llaga y 
»postema de donde han salido tantos peca- 
»dos y tantas maldades y ponzoña tan for- 
vtísima. 
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»Considerar quién es Dios, contra quien 
»he pecado, según sus divinos atributos, com- 
»parándolos a sus contrarios en mí.» 

Explicación. —1.? En el mismo momento 
én que se comete el pecado, el alma, que 
es una bellísima imagen de Dios, queda 
transformada en un horribilísimo monstruo. 
No es posible que se pueda comprender la 
admirable belleza de que está adornada un 
alma' que goza de la gracia de Dios. Ha- 
llándose en este estado, ella es un retrato y 
una copia de la belleza misma divina, para 
cuya formación se requiere nada menos que 
sabiduría y poder infinitos. Mil vidas (dijo 
un día una gran Santa, santa Teresa de 
Jesús, a quien Dios había hecho ver esta 
belleza), mil vidas perdería gustosa, y mil 
muertes padecería por conservar la hermo- 
sura de una sola alma de estas. Mas cuan- 
to la gracia hermosea a una alma, otro tan- 
to la afea el pecado. Un alma en pecado y 
un espíritu condenado se asemejan perfecta- 
mente en la deformidad; y así'como un hom- 
bre no podría ver un demonio en su pro- 

ia figura sin morir de espanto, así tampo- 
co podría ver un alma que está en pecado sin 
morir de terror. 


2.2 En el momento que se comete el per 


—Y=o 


tado, se hace el alma extremadamente odio- 
sa a Dios. No es Posible se llegue a com. 
prender por ninguna inteligencia del cielo u 
de la tierra, cuán grande sea la abomina- 
ción y cuán entrañable el odio que Dios 
tiene al pecado. Sí; Dios aborrece al peca. 
do y necesarimente le aborrece; de tal ma- 
hera, que así como no es posible que deje 
de amarse a sí mismo como sumo bien, asi 


cado como sumo mal. 

3." En el momento que se peca, el alma, 
de hija que era de Dios, se hace esclava del 
demonio, Es digno de compasión el estado 
de un poseso; el cual se ve precisado a hos. 
pedar en su Propio cuerpo día y noche a 
un “demonio del infierno; pero mucho más 
lastimoso es el estado de aquel cuya alma, 
por el pecado, se hace esclava del demonio, 
y está obligado a vivir bajo su tiránica po- 
testad: el primero puede suceder que sea hijo 


en el cielo; pero el segundo es enemigo de 
Dios, está privado de su gracia y siempre 
a punto. de caer en el infierno, arrastrándole 
a él su mismo amo para atormentarle allí 
eternamente, 
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4,2 Fm el momento que se peca, cae el 
alma en el estado más vil y despreciable. 
No hay cosa más vergonzosa que el peca- 
do, ni más infame que el pecador. Figúra- 
te, alma mía, que Dios abre los ojos a to- 
dos de modo que puedan ver claramente en 
tu corazón todos los vicios y todos los pe- 
cados que has cometido en tu vida por pen- 
samiento, palabra y obra. ¡Oh, Dios, qué ru- 
bor y qué vergiienza sería la tuya! ¿No 
irías antes a esconderte en las grutas y Cue- 
vas de los desiertos que comparecer delan- 
te de los hombres? He aquí cómo, a juicio 
de la misma recta razón natural, no hay 
cosa más vergonzosa que el pecado, ni cosa 
más infame que el pecador. ¡Ah, cuánto de- 
berías sonrojarte delante de Dios, en cuya 
presencia cometiste tantos pecados y a cu: 
yos ojos está manifiesta continuamente toda 


la fealdad de tu vida! 


AFECTOS 


1.2 Rubor de mí mismo.—¡Oh, Dios mío, 
cuántos pecados he cometido! ¡No hay po- 
tencia en mi alma ni sentido en mi cuerpu 
con que no os haya ofendido! ¡Desgraciada 
memoria, de cuán indignos recuerdos no te 
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has alimentado! ¡Desgraciado entendimien- 
to, cuán malos pensamientos -no has produci- 
do! ¡Desgraciada voluntad, en cuántos. des- 
ordenados afectos no has consentido! ¡Len- 
gua infeliz, cuántas palabras libres no has 
proferido! ¡Manos indignas, cuántas accio- 
nes prohibidas no habéis ejecutado! ¡Cora- 
zón desarreglado, cuántas cosas no has ama- 
do, cuántas no has aborrecido desordenada- 
mente! ¡Oh, Dios mío!, si un pecado sólo 
os causa náusea, horror y abominación, in- 
finita, ¿en qué forma comparecerá delante 
de Vos mi alma, en la cual no se ve otra 
cosa que pecados? ¿A dónde huiré yo para 
escondermé y encubrir mi fealdad? ¡Oh, pe- 
cado! ¡Cuán amable pareces a quien te co- 
mete; cuán amargo y detestable después de 
haberte cometido! A la verdad, si todos me 
conociesen como me conoce Dios, no habría 
santo en el cielo ni hombre en la tierra que 
no volviese la vista a otro lado por el gran- 
de horror... 

2.” Invocación.—Sonrojado estoy de mí 
mismo, ¡oh Dios mío!, y todo horrorizado 
me siento al reflexionar mi sumo frenesi. 
¡Ay, Dios mío! ¿A quién recurriré sino a 
Vos, Dios de eterna bondad y de misericor- 
dia infinita? Dignaos por vuestra piedad con- 


— 102 — 


cederme tanto pesar que penetre todo mi co- 
razón, y sea tan eficaz que llegue a purifi- 
car mi alma de todas sus inmundicias; yo 
no puedo concebirlo sin ayuda particular de 
vuestra gracia; concedédmela, ¡oh Señor!, 
y el cielo y la tierra iendrán un nuevo moti- 
vo de alabar y bendecir vuestra misericordia. 


PUNTO 2.* 


La suma malicia del pecado por razón de 
la suma vileza y bajeza del hombre que oien- 
de a Dios... HKeflexiona atentamente, alma 
mía, lo qué tú eres y después juzga del pe- 
cado. 

1.2 Tú eres una criatura que de ti misma 
no tienes ningún bien. Porque, ¿qué bien 
puede tener una criatura que se puede lla- 
mar la misma nada? Hace pocos años que 
ella era nada; ahora, en cuanto al cuerpo, 
es un puñado de barro; dentro de poco será 
puesta en un sepulcro para que allí se con- 
vierta en podre, sirva de pasto a asquero- 
sísimos gusanos, y vuelva otra vez a ser pol- 
vo. ¿Quién puede tener un ser tan despre- 
ciable, cuya bajeza no puede comprender 
nihgún entendimiento, y cuya nada ni las 
mismas soberanas inteligencias, ni aun la 
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Santísima Virgen, sólo Dios puede penetrar 
y medir?... Y sin embargo, este puñado de 
polvo, este gusano de la tierra, esta criatura 
vilísima, ha tenido la osadía de hacerse fuer- 
te contra Dios y de oponerse a su voluntad; 
y su temeridad ha llegado hasta despreciar 
al Altísimo, diciendo con los hechos, sino 
con las palabras, ¿quién es el Señor que me 
quiere obediente a su voz? Yo no conozco 
dueño que sea superior a mí... 

2.2 Tú eres una criatura con quien Dios 
se ha mostrado infinitamente generoso. Dios 
te ha colmado de innumerables beneficios, 
alma mía, y no ha habido en todo el curso 
de tu vida un solo momento en que no ha- 
vas experimentado algún nuevo efecto de su 
beneficencia; y no habrá en adelante por 
toda la eternidad un punto (como pór ti no 
quede) en el que no te dispense algún nue- 
vo favor. Esta liberalidad te la ha demos- 
trado con un amor eterno, porque el Señor 
no se ha amado antes a sí mismo que a ti: 
con amor no merecido, porque no necesita 
de ti ni de tus obras; con amor magnánimo, 
porque hubiera podido conferir estas gracias 
a otras que le hubieran servido mejor que 
tú: ;y aun así fuiste tan temeraria e ingra- 
ta. alma mía, y tuviste valor de ofender a 
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un Dios tan benéfico para contigo, y de ofen- 
derle tantas veces y con tanta desvergiienza! 
¡Qué monstruosidad no sería la de un hijo 
que se atreviese a cometer a vista de su 
padre todo género de infamias y aun lle- 
gase a escupirle en el rostro! ¡Ah!, ¿y no 
hiciste tú otro tanto, vilísima criatura, con- 
tra tu Dios, que siempre se ha mostrado 
contigo amantísimo Padre? 

3. Tú eres una criatura que todo se lo 
debes a Dios. Sí, alma mía, de cuanto hay 
en ti, eres deudora a tu Criador. El es quien 
te lo ha dado y quien te lo ha conservado: 
¡qué impiedad el abusar de los beneficios y 
de las gracias recibidas de Dios y servirse 
de ellas con afrenta y ultraje de su incom- 
vrensible Majestad! ¿Qué monstruosidad no 
hubiera sido, si uno a quien Jesucristo hu- 
biese curado milagrosamente una mano pa- 
ralítica, la emplease después esta misma en 
azortarle? ¿Qué indignidad si la leneua de 
un mudo, curada por Jesucristo con un por- 
tento, se desatase después en blasfemias has- 
ta en la cruz? ¡Ah!, vuelve a ti los ojos, 
alma mía: ¿quién te dió esa lengua. quién 
esos ojos, esos oídos, esas manos y todos 
los demás miembros del cuerpo y las poten- 
cias del alma, con que tantas veces has ofen- 
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dido a tu Dios? ¿Esta ha sido la recompen- 
sa de tantos favores? 

4.2 Tú eres una criatura a quien Dios ha 
sacado del infierno por la fuerza de su po- 
der y misericordia (1). Alma mía, si has 
pecado una vez sola, has merecido el in- 
fierno y eres deudora únicamente a la mise- 
ricordia de tu Dios de no estar sumergida 
en él; así te lo enseña la fe: pero esta cir- 
cunstancia, ¿cuánto no agrava tus pecados? 
Si hoy mismo librase Dios del infierno a un 
condenado y le concediese tiempo para ha- 
cer penitencia y no obstante tan gran bene- 
ficio volviese mañana otra vez a blasfemarlo, 
¿qué te parecería? Te habrá Dios librado ya 
del infierno, diez, veinte y acaso más veces; 
y después de haber usado contigo de una 
misericordia tan extraordinaria, ¿qué es lo 
que tú has hecho?... ¡ay.., ¡Has pecado! ... 
Pasmaos, cielos... 


AFECTOS 


1. Humillación y sincera confesión de- 
lante de Dios.—Amabilísimo Dios mío, yo me 


(D Misericordia tua magna est super me, eruisti 
animam meam ex inferno inferiori. (Psalm. 


LXXXV, 13.) 
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abismo ante vuestro divino acatamiento has- 
ta lo más profundo del infierno, ya que no 
podría hallar lugar que me sea más propio. 
¿Soy más que polvo y ceniza?, y sin em- 
bargo me he atrevido a rebelarme pértida- 
mente contra el Dios altísimo de cuya mano 
lo he recibido todo: cuánte soy, cuanto ten- 
g0, Cuanto puedo, todo es don de Dios, el 
cual a todas horas me inunda como un to- 
rrente inmenso con beneficios siempre nue- 
vos. Contra Dios, que después de un exorbi- 
tante número de pecados, por un exceso de 
su misericordia, me ha perdónado. ¡Oh Dios 
mío! Confieso que mi conducta: ha sido más 
que diabólica; que no merecía un infierno, 
sino mil. Vosotros, miserables espíritus con- 
denados, vosotros no sois más infelices que 
yo por haber pecado más; no, sino única- 
mente lo sois porque Dios fué menos mise- 
ricordioso con vosotros de lo que ha sido 
conmigo. Vosotros no tuvisteis sino un mo- 
mento, yo tantos años; vosotros cometísteis 
un pecado solo, yo innumerables; a vosotros 
se os concedió una gracia sola, a mí milla- 
res; Dios os reprobó por un solo pecado, y 
a mí me ha querido perdonar, después de 
tantos y tantos: con todo esto he seguido 
ofendiéndole. ¿No deberían mis ojos verter 
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un mar de lágrimas y llorar las horas todas 
que me restan de vida? 

2.2 Arrepentimiento.—Vos penetráis, ¡oh 
Dios mío!, todos los senos de mi corazón ; 
mi voluntad es detestar, aborrecer, maldecir 
sinceramente y con todas las fuerzas de mi 
alma, todos los pecados que he cometido 
hasta este momento. ¡Ah! ¡Ojalá pudiese 
concentrar en mi corazón todos los dolores 
y arrepentimientos de todos los penitentes 
más contritos, para llorar y detestar mis pe- 
cados, si no cuanto merecen, a lo menos cuan- 
to me fuera posible! En compensación os 
ofrezco el dolor, la amargura y agonía que 
padeció Jesús por mis pecados, los cuales le 
hicieron sudar sangre en el huerto, 


PUNTO 3.> 


Se convence la malicia infinita del peca- 
do por la suprema Majestad de Dios, a quien 
se ofende cometiéndole. Cuanto es mayor la 
dignidad de la persona a quien se ofende, 
tanto mayor' y más grave es la ofensa que 
ella recibe; descargar en el rostro de un 
poderoso monarca una bofetada, sería una 
ofensa incomparablemente más grave que si 
se descargasen ciento en el de un esclavo ; 
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la razón natural lo enseña. Pondera tú aho- 
ra, alma mía, según este principio, la gra- 
vedad del pecado. ¿Quién es Dios? 

12 Dios es infinitamente bueno.—Es un 
ser el cual contiene en sí mismo todas las 
perfecciones posibles: es bondad infinita. 
omnipotencia infinita, sabiduría infinita, ge- 
nerosidad infinita, misericordia infinita; en 
suma, posee infinitas perfecciones. Mas asi 
como es sumo bien en sí mismo, así es tam- 
bién el origen y la fuente de todos los bie- 
nes que hay en lás criaturas: no hay poder, 
bondad, santidad, hermosura, misericordia 
ni generosidad, sea en el cielo o en la tierra, 
en los Angeles o en los hombres, ni en nin: 
guna otra criatura, que no dimane de Dios, 
como único e inagotable manantial que €s. 
Ofender, despreciar, deshonrar advertida y 
deliberadamente a un Dios tan grande, ¡oh 
qué malicia! 

2.2 Dios es infinita majestad y grandeza. 
Eleva tus miradas al cielo, alma mía, y fi. 
gúrate ver allí sentado al Señor en un tro- 
no, con millares de Angeles alrededor que lo 
circundan, sobrecogidos ante el esplendor de 
su divinidad y que se esfuerzan en alabarle 
y bendecirle con toda la facultad de sus po: 
tencias y conociendo que no pueden ensal- 
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zarle cuanto merece su grandeza, se postran 
humillados sobre su rostro y confiesan que 
debe ser amado y glorificado infinitamen- 
te, y mucho más de lo que ellos son capa- 
ces. Pues ahora, mientras esto se practica en 
el cielo, donde todos los espíritus bienaven- 
turados compiten a porfía en alabar y glo- 
rificar aquella gran Majestad, se levanta un 
hombre vilísimo de la tierra a afrentar aque- 
lla misma suprema Majestad, cargándola de 
oprobios y denuestos. ¡Qué enorme e incom- 
prensible malicia no es ésta! ¡Ah, que no se 
puede explicar, alma mía! Dos pensamientos 
servirán para darte de ello una pequeña idea. 

1." Imagínate que todos los Angeles des- 
cendieran del cielo y tomaran cuerpo huma- 
no, que todos los hombres que han vivido 
desde el principio del mundo saliesen de sus 
sepulcros, y todos hiciesen por espacio de 
mil años la más rigurosa y horrible peni- 
tencia, y finalmente, que todos derramaran 
por amor de Dios su sangre con los más ex- 
quisitos martirios; ¿podrían ellos con todo 
esto resarcir la ofensa que se hace a Dios 
con un solo pecado? No, que esto no es po- 
sible... porque el pecado mortal es de una 
malicia infinita y la satisfacción sería finita 
y limitada. 


—= 110 — 


92.2 Si todos los Angeles del cielo, con 
todo el esfuerzo de su entendimiento, se Pu- 
siesen a ahondar en el conocimiento del pe- 
cado por toda la eternidad, jamás podrían 
llegar a comprender el abismo de su malicia. 


AFECTOS 


12 Sincera acusación de sí mismo.—La 
luz que me concedéis, ¡oh Dios mío!, me ha- 
ce conocer que mi malicia ha Megado a lo 
sumo; yo os he ofendido... ¿Quién soy yo? 
No un querubín, ni un ángel, ni otro espí- 
ritu nobilísimo, sino un miserable hombre- 
cillo, un puñado de polvo, un gusano de la 
tierra... ¡Yo os he ofendido a Vos! ¿Quién 
sois Vos? No algún monarca, no algún án- 
sel o serafín, sino un Dios, suma bondad, 
fuente y origen de todo bien, supremo Se- 
ñor del cielo y de la tierra. 

¡Yo os he ofendido!, ¿y dónde?, no en 
secreto, ni en vuestra ausencia, sino en vues- 
tra presencia y en medio del esplendor de 
vuestra Majestad... ¡Yo os he ofendido! ¿Con 
qué? Con aquellos ojos, con aquellos oídos, 
con “aquella lengua, con aquellas manos, con 
aquel corazón que me habéis dado por pura 
miscricordia. ¡Yo os he ofendido!, ¿mas por 
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qué? No por la esperanza de adquirir un réi- 
no, ni por temor de estar amenazado de 
muerte, sino por una vil satisfacción de los 
sentidos; por temor de alguna ligera con- 
fusión. ¡Yo os he ofendido, ¿mas cuántas 
veces? ¡Ah, Dios mío, Vos sabéis el núme- 
ro! *¡Yo os he ofendido! ¿Cuándo? En la 
hora misma en que Vos estabais ocupado 
en conservarme la salud corporal, en col- 
mar mi alma de nuevos beneficios, en en- 
frenar el furor del demonio para que no me 
arrastrase consigo al“infierno. ¡Oh Dios mío! 
¡Cuán enorme és mi ingratitud, mi locura, 
mi furor, mi malicia! Y sin embargo, aún es 
ante vuestros ojos infinitamente mayor de 
lo que yo puedo conocer (1). 

2.2 Arrepentimiento.—He aquí cómo he 
vivido, ¡oh Dios mío! ¿Y: cuál ha sido el 
modo con que os he ofendido? Mas: ¿cuál 
ha sido después mi dolor y arrepentimiento? 
He hecho de cuando en cuando algún acto 
de contricción, me he dado golpes de pecho 
y después he continuado viviendo tranquila- 
mente, como si estuviera ya asegurado del 
perdón. Mas ¿cómo?, ¿después de tantas 
ofensas a Dios me contentaré con un arre- 


(1D Noverim me, noverim te; ut contemnem me, 
et amem te. (S. Augus.) 
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pentimiento tan débil y tan breve? ¿No debe- 
ría estar mi corazón continuamente sumergi- 
do en el dolor y no deberían mis ojos verter 
continuas lágrimas? He ofendido al sumo 2 
infinito Bien; esto basta para no cesar nun- 
ca de dolerme. ¡Ah! ¡Quien jamás os hubie- 
ra ofendido! ¡Oh Ser infinitamente amable! 
¿Y por qué no he sacrificado mil veces an- 
tes mi cuerpo y mi vida?... 

3.2 Propósito.—Pero ya el mal está he- 
cho; me he dejado engañar de los sentidos 
y vencer y arrastrar de mis perversas in- 
clinaciones. Perdonadme, ¡oh Dios mio!, os 
lo suplico por vuestra infinita misericordia y 
por los méritos de la preciosísima sangre de 
vuestro Hijo- Jesucristo. Ahora vuelvo a Vos 
con todo mi corazón y resuelvo en vuestra 
presencia preferir antes la muerte que vol- 
ver a pecar nunca jamás. ¡Oh santo propó- 
sito! ¡Bienaventurada resolución! Pero, ¿es 
sincera? Sí, Jesús mío, así lo resuelvo sin- 
ceramente: Señor; que tenéis el dominio de 
la vida y de la muerte, si prevéis que tengo 
de cometer un nuevo pecado, os suplico me 
saquéis del mundo antes que llegue tan tris- 
te día... 

Padre Nuestro y Ave María. 

Conclusión como en la página 17. 


<A> 


MEDITACION VI 


De las penas del infierno, y singularmente 
de la pena de daño. 


Advertencia.—Con muy buen acuerdo pro- 
pone san Ignacio la meditación de las penas 
del infierno inmediatamente después de las 
del pecado, para que así más lo deteste y 
llore quien por desgracia lo cometió, viendo 
el reato que trae como consecuencia necesa- 
ría; porque al delito se ha de seguir infali- 
blemente el castigo en la otra vida, si Dios 
no usa de misericordia en ésta, en razón de 
que luego que el hombre peca incurre en el 
débito de condenación eterna y viene a ser 
como el malhechor ya sentenciado sin recur- 
so a morir en el suplicio, Esta, pues, es la 
razón por qué san Ignacio después de las 
meditaciones del pecado pone inmediatamen- 
te las del infierno, a fin de retraer de come- 
terle a nuestro corazón, naturalmente teme- 
roso de pena y con especialidad de penas 
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eternas (1); motivo justísimo de arrepenti- 
miento y de dolor de haber pecado y de que 
implore la divina misericordia. 


PUNTO 1.* 
La oración preparatoria como en la página 15. 


Son palabras de san Ignacio: 


«Primer preámbulo, composición de lugar, 
»que es aquí ver con la vista de la imagi- 
»nación la longura, anchura y profundidad 
»del infierno. 

»El segundo, demandar lo que quiero; será 
»aquí pedir interno sentimiento de la pena 
»que padecen los danados, para que si del 
»amor del Señor eterno me olvidase por mis 
»faltas, a lo menos el temor de las penas me 
»ayude para no venir en pecado. 

»El primer punto será ver con la vista de 
»la imaginación los grandes fuegos y las áni- 
mas como en cuerpos Ígneos. 

»El segundo, oír con las orejas llantos, ala- 
rides, voces, blasfemias contra Cristo nues- 
»tro Señor y contra sus Santos. 


(1) Timete eum, quí potest et animam et cor- 
pus perdere:in gehennam. (Marth, X, 28.) 
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»El tercero, oler con el olfato humo, pie- 
dra, azufre, sentina y cosas pútridas. 

»El cuarto, tocar con el tacto, es a saber, 
»cómo los fuegos tocan y abrasan las áni- 
»mAs». 

Explicación.—Dios es justo remunerador, 
que premia a los buenos con la gloria dei 
cielo y castiga a los malos con las penas 
eternas del infierno: Ya hemos visto que el 
hombre es criado para amar y servir a Dios; 
de aquí es que cuando peca, no ama ni sir- 
ve a Dios, sino que le desprecia (/sai.. 1, 2), 
v por eso se hace reo de las penas eternas 
del infierno y estas penas están en propor- 
ción con la malicia del pecado y su número. 
En el pecado se hallan cinco malicias. La 
primera malicia es un desprecio que el pe- 
cador hace de Dios; y por esto debe ser 
castigado con la pena de daño, que es ca- 
recer de la vista de Dios. La segunda mali- 
cia es un acto de rebelión o independencia 
o un abuso de la libertad; y por esto debe 
ser castigado con la esclavitud y sujeción a 
Satanás, como dice Dios: por cuanto no ser- 
viste al Señor tu Dios con alegría de tu co- 
razón, servirás a tu enemigo con hambre, 
con sed, con desnudez y con todo género de 
carestía, (Deuter., XXVIII, 29). La tercera 
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malicia es el amar más a una cosa criada, 
por la cual se peca, que a Dios; pues bien, 
una cosa criada, cual es el fuego, le ator- 
mentará, que es lo que se llama pena de 
sentido. La cuarta malicia es un placer sen- 
sual o espiritual que tiene el pecador; y por 
lo mismo debe ser atormentado con dolor, 
como manda Dios. Cuanto se ha engreído y 
regalado, dadle otro tanto de tormento y de 
llanto (Apoc., XVII, 7). La quinta malicia 
es la soberbia, que consiste en querer el hom- 
bre ser feliz por sí mismo, independiente: 
mente de Dios; y por esto en el infierno halla 
la humillación, la confusión y todas las pe- 
nas. Y finalmente como el pecador en el in- 
fierno ya se halla obstinadamente en su tér- 
mino, como la piedra en un pozo, por lo mis. 
mo la duración de las penas ha de ser eterna. 

Empecemos por la pena del daño.—Mira, 
alma cristiana, a un hombre con todos los 
males, sin ningún bien. El cristiano conde- 
nado en el infierno pierde a Dios, sumo bien 
y eterna felicidad. Perder a Dios es un mal 
que excede tanto a todo lo que puede alcan- 
zar nuestra imaginación, que es tan imposi- 
le comprenderlo como lo es el comprender 
el infinito bien que hay en poseerlo. Sin em- 
bargo, podemos concebir alguna oscura idea: 
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entra, pues, dentro de ti misma, alma mía, 
y pondera seriamente qué quiere decir per- 
der a Dios. 

1. El condenado pierde la fruición de 
Dios.—Al momento de entrar un alma en el 
cielo, la reviste Dios con una luz tan clara, 
que puede conocer perfectamente, cuanto es 
capaz una criatura, todo el abismo de su 
infinita esencia y la inflaman en tan encen- 
dido deseo de gozarle, que una dilación, aun- 
que momentánea, le causaría infinito dolor; 
pero porque ella desea ardentísimamente este 
bien y al mismo tiempo le goza perfectísi- 
mamente, con-la certeza infalible de que lo 
gozará eternamente, siente en sí tal y tanta 
inundación de gozo, que todos los demás de- 
leites del paraíso se pueden reputar por na- 
da en comparación de éste... En el infierno 
sucede todo lo contrario: al entrar el alma 
en él derrama Dios sobre ella una luz tan 
viva, que puede conocer, en cuanto alcanza 
su capacidad, la grandeza de su infinita y di- 
vina esencia y la enciende en un deseo tan 
impaciente de gozarle, que aun la dilación 
de un solo instante la causa ya unas infini- 
tas ansias. Por lo que deseando con tan gran- 
de ardor la posesión de tanto bien, y vién- 
dose al mismo tiempo violentamente aparta- 
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da, con la certeza de que no le gozará por 
toda la eternidad, nace de aquí tal y tanta 
tristeza, que frente a ella todos los otros tor- 
mentos del infierno los reputa por nada... 
En suma, cuanto es sobre toda medida la 
alegría de un alma en el paraíso por la ad- 
quisición de Dios, tanto es desmedida la 
tristeza de un alma en el infierno por la 
pérdida del mismo Dios. 

2." El condenado pierde la amorosa y es: 
pecial providencia de Dios sobre él.—Mien- 
tras que vive el hombre tiene Dios cuidado 
de él, le ilustra el entendimiento con sobe- 
ranas luces, le estimula y le fortalece en sus 
penas. Pero nada de eso tiene que esperar 
un alma que ha entrado ya en el abismo 
eterno: ya Dios no piensa en ella y la mira 
como una cosa que no le pertenece ya; y así 
por toda la eternidad no volverá a ilustrar- 
la el entendimiento, no excitará ya su vo- 
luntad al bien, no la despertará ya en el co- 
razón ningún piadoso deseo, y se hará in- 
capaz de toda obra buena; en su imagina- 
ción no habrá más que espectros espantosi- 
simos; en el entendimiento sólo reinarán pen- 
samientos los más funestos; la voluntad será 
agitada perpetuamente de furor, de rabia, de 
desesperación; la memoria se verá siempre 
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angustiada con lós más aflictivos recuerdos; 
y a donde quiera que se vuelva la desgra- 
ciada alma, no encontrará otra .cosa que ti- 
nieblas, confusión y amargura. 

3.2 El condenado, perdiendo a Dios, pier- 
de también el afecto con que era amado de 
las criaturas.—La Santísima Virgen, el An: 
gel custodio, todos los santos amán al hom- 
bre mientras vive en la tierra; pero repro- 
bado que haya sido de Dios, lo será tam- 
bién de ellos. No tendrán hacia él por toda 
la eternidad un. pensamiento benigno, antes 
se complacerán viéndole en las llamas como 
víctima de la justicia de Dios (1); le abo- 
rrecerán. La propia madre terrena desde el 
paraíso verá a su hijo condenado sin con- 
moverse nada, como si jamás lo hubiera co- 
nocido. Lo peor es que de toda aquella in- 
mensa multitud de condenados en el infier- 
no, no hay ni uno que no aumente a sus 
compañeros los tormentos, parte por horror- 
que uno causa al otro, parte por la rabia 
con que se enfuréce uno contra otro y ade- 
más por el' calor, fétidez y estrechez. 


(D Laetabitur justus cum viderit vindictam, 
(Psalm. LVIL, 11.) 
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4,2 Después que el condenado ha perdi- 
do a Dios y con él todas las cosas, cae ade- 
más bajo la potestad del demonio.—Dios 'no 
cuida ya de él y le deja enteramente al ar- 
bitrio del enemigo. Y ¡ay!, qué no hará él 
con esta alma! Siendo el demonio una cria- 
tura dotada de una sabiduría y fortaleza emi- 
nentísimas, teniendo odio implacable a los 
hombres, estando lleno de furor y de rabia 
y con poder de atormentarle según el nú- 
mero y la gravedad de los pecados cometi- 
dos y por los cuales es condenado, ¿qué no 
hará? El puede enroscársele en forma de ser- 
piente 4 su cuerpo y maltratarle cruelmen- 
te con los dientes; puede-introducírsele por 
la boca como áspid vénenoso y con sus mor- 
deduras roer y destrozar el pulmón, el híga- 
do, el corazón y todas las entrañas; puede 
hacerle. tragar metales derretidos y darle por 
manjar escuerzos ponzoñosos; en Suma, pue- 
de atormentarle como quiera y a su placer, 
porque Dios se ha retirado y él ha quedado 
por despótico dueño del miserable condenado. 


AFECTOS 


12 Confesión. —¡Oh Jesús! ¡Cuán terri- 
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bles son vuestros juicios, y cuán severa vues- 
tra justicia! ¡Oh qué mal tan grande es el 
pecado, y cuán amargos son sus efectos! 
Ser arrojado por toda la eternidad del pa- 
raíso, maldito por toda la eternidad: de los 
escogidos, despedazado y oprimido eterna- 
mente de la tiranía del demonio; he aquí cual 
es el premio del pecado. ¿He creído yo hasta 
ahora estas verdades? ¡Ay, que esto es ca- 
balmente lo que agrava mi malicia! He 
creído que un solo pecado basta para hacer- 
me perder a Dios y con Dios toda mi felici- 
dad para siempre, y con todo eso he pecado 
y lo he hetho sin reparo alguno, sin ningún 
temor; no sabré determinar si fué mayor 
mi ceguedad o mi malicia. ¡Oh Jesús!, no 
retiréis de mí vuestra misericordia. 

2.2 Propósito.—Mas, ¿qué haré?, ¿qué es 
lo que resuelvo? ¡Ah! Yo quiero de todos 
modos poder contemplaros en vuestra gloria. 
¡Oh Dios supremo y último fin mío! Aun- 
que esto haya de costarme mil vidas, he de 
llegar absolutamente al cielo para abraza- 
ros allí, Jesús mío, mi amado Redentor; aun- 
que no. pueda llegar a Vos sino por medio 
de los más crueles tormentos, he de veros y 
amaros a Vos, ¡oh mi queridísima Madre!, 
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y a vosotros, carísimos escogidos en el pa- 
raíso, aunque sea a costa de toda la sangre 
de mis venas... Esta es mi resolución, que- 
rer antes mil veces morir que cometer un solo 
pecado. Espíritus angélicos, sedme testigos 
de la sinceridad de mi corazón. Sí, mil ve- 
ces morir y nunca más pecar; nunca más... 
y me confesaré y arrepentiré de los pecados 
que he cometido hasta aquí. 


PUNTO 2.* 


El condenado en el infierno halla a Dios 
como sumo mal.—Así es; quien pierde a Dios 
como sumo bien,, le halla comú sumo mal. 
Pero, ¿cómo puede ser que Dios, que es su- 
mo bien y la bienaventuranza del hombre, se 
convierta en sumo mal y única infelicidad 
del mismo hombre? Escucha con atención, 
alma mía, lo que obra Dios con los conde- 
nados y conocerás claramente esta verdad. 

12 Dios infunde y conservawen el répro: 
bo un vivísimo conocimiento de su hermosu- 
ra, con un deseo el más ardiente de gozarle. 
Si el alma no tuviese en el infierno un co- 
nocimiento mucho mayor del que tiene en 
esta vida, se ahorraría el mayor tormento: 
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inas porque este conocimiento és vivísimo en 
ella y le representa vivísimamente aquella in: 
mensa felicidad y bienaventuranza que po: 
dría gozar en Dios, de aquí proviene una 
amargura que no se puede concebir, siendo 
en todo momento impelida hacia Dios con 
los más ardientes deseos y viéndose también 
a cada instante rechazada del Señor. ¿Que 
tormento no experimentaría un sediento que 
atado de pies y manos por mil años, estu- 
viese viendo siempre delante de sí una gran 
vasija de la más deliciosa bebida y no pu- 
diese llegar a élla con los labios, ni gustar 
una gota de la misma? 

2. Dios conserva en el réprobo la vista 
de su rostro indignado.—Jamás se represen- 
ta Dios a los ojos del alma condenada con 
otro aspecto que el de un señor sumamente 
indignado, armado siempre para la vengan- 
za y siempre ocupado en atormentarla y per- 
seguirla: ella se esfuerza con todo su po: 
der por sustraerse de tan atormentadora vis- 
ta, por huir de su presencia y librarse de 
su indignación; pero cuanto más se esfuerza, 
tanto más se le acerca Dios, para hacerla 
sufrir el peso de su mano y toda la amar- 
gura de su cólera. No será difícil conjetu- 
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rar la atrocidad de esta pena. Así como la 
sola vista del amabilísimo rostro de Dios 
basta para colmar a todos los hbienaventu- 
rados de un infinito gozo, así también la 
vista del rostro airado de Dios basta para 
imprimir en todos los condenados un espan- 
to infinito y una infinita pena. 

3.2 Dios conserva al condenado la vida 
El deseo más vehemente que tiene un con- 
denado en el infierno es de morir (1), por- 
que conociendo la imposibilidad de aplacar 
jamás a su Dios airado contra él, desea la 
muerte como único medio para librarse de 
angustias; pero en vano la deseará, porque 
mientras que viva Dios, vivirá también el con. 
denado; y así como Dios conservará eterna- 
mente a los Santos en el cielo para recrear- 
los con nuevos placeres, así también conser- 
vará eternamente a los condenados en el in: 
fierno para atormentarlos siempre con nue: 
vos tormentos. 

4. Dios conserva su ira contra el conde- 
nado.—Este desgraciado maldecirá mil y mil 
veces sus pecados, aunque obstinado en ellos; 

(1D) Quaerent mortem, et non invenient eam: cl 


desiderabunt mori, et fugiet mors ab eis. (Apoc, 
IX, 6) 
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prorrumpirá en suspiros lastimosísimos, ca- 
paces de mover a compasión aun a las pie- 
dras; derramará lágrimas bastantes a inun- 
dar toda la tierra; arderá por tanto tiempo, 
que se podría decir que por cada pecado 
mortal había ya sufrido en aquellas llamas 
mil millones de años; mas todo esto no cal- 
mará el enojo de Dios, ni le moverá jamás 
a piedad. El Señor continuará mostrándose 
indignado con él, ni acabará de aborrecerle 
por toda la eternidad. Pues ahora, sabiendo 
esto el condenado, se abandonará a una to- 
tal desesperación, se enfurecerá, se llenará 
de rabia, y con sumo despecho morderá sus 
propias carnes; y no satisfecho aún con esto, 
concebirá un odio eterno contra Dios: ven- 
drá, por decirlo así, a ser demonio vomitan- 
do contra el Señor continuas maldiciones y 
blasfemias, y tendrá contra El tal ojeriza, 
que si le fuese posible maquinaría su total 
aniquilamiento. 


AFECTOS 


1.2 Temor.—¡Oh, qué cosa tan gustosa 
es tener contento a Dios, y cuán amarga es 
tenerle irritado! ¡Cuán dulce es experimen- 
tar a Dios remunerador, y cuán sensible ex- 
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perimentarle vengador! ¡Cuán agradable es. 
tar sumergido en un torrente de placeres que 
derramará Dios sobre los escogidos, y cuán 
terrible hallarse estancado en el abismo de 
todos los males, que Dios hará caer como 
una lluvia sobre los condenados! ¡Cuán dui- 
ce es gozar de Dios por toda la eternidad, y 
cuán amargo perderle por toda ella! ¿Cómo 
haré yo para librarme de este infinito mal? 
¡Ay, alma mía! Después del pecado no hay 
otro remedio sino una“íntima detestación dei 
mismo y una verdadera confesión: a ésta 
me acojo, y volviéndome a Vos, Dios mío, 
llorando corí todas mis fuerzas y con los más 
dolorosos suspiros,.. os digo que me pesa de 
haber pecado, y os doy palabra que me con- 
fesaré. 

2. Arrepentimiento.—¡Oh, Dios mío! Yo 
detesto y maldigo de todo mi corazón todos 
los pecados que he cometido hasta ahora; 
.conozco cuán mal he obrado; el pecado es 
el sumo mal respecto de Vos, porque es 
una ofensa cometida contra vuestra infinita 
bondad y misericordia; y es también el ma- 
yor de los males respecto de mí, porque es 
la ruina de mi alma, que es inmortal; le de- 
testo, pues, y le maldigo de todo mi cora- 
zón... ¡Oh, quién no hubiera pecado jamás, 
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Jesús mío! ¡Oh, quién jamás os hubiera 
ofendido, sumo bien mío! Mas el mal ya es- 
tá hecho; yo os he perdido a Vos, mi último 
fin y única felicidad, y no puedo volver a 
congraciarme con Vos sino por medio de la 
penitencia y de las lágrimas, ¡Oh, corazón 
mío! Arrepiéntete y no te contentes con un 
dolor mediano, sino dilátate y ensánchate 
cuanto puedas para acumular en ti un do- 
lor inmenso. Sedme Vos testigo, ¡Jesús mío! ; 
si tuviese mil vidas, quisiera consumirlas to- 
das en las penas y tormentos, si pudiese de 
esa manera aniquilar mis pecados... Y así 
quiero arrepentirme, y, en efecto, me arre- 
piento de mis-pecados, ¡oh Dios mío!, y esta 
voluntad y' arrepentimiento es mi intención 
renovarle en vuestra presencia tantas veces 
cuantas son las gotas de agua que hay en 
todos los ríos y mares, Suplid vos, ¡oh Je- 
sús mío!, lo que a mí me falta, y ofreced 
á vuestro eterno Padre, en cambio de mi do. 
lor y arrepentimiento, aquel dolor que tuvis- 
teis en el huerto por mis pecados, 

3.7 Propósito.—Mas, ¿cómo me portaré 
en adelante? Ya no más pecar; si no puedo 
evitar el pecado sino con muerte, elegiré 
con gusto la muerte, aun la más atroz. por 
DO pecar; si no puedo evitarle sino a fuer. 


a Op, 


za de ignominias y desprecios, sufriré de 
buena gana ser despreciado y maltratado de 
todo el mundo, por no pecar. Ántes que pe- 
car quiero morir, y, por lo mismo, a este fin 
emplearé todos mis días, y todas las horas 
y momentos, en amar a mi Sumo Bien y 
mantenerme estrechamente unido con él. Es- 
culpid profundamente Vos, ¡Jesús mío!, es- 
tos mis propósitos en mi corazón; conservad- 
los en él para que jamás me olvide de prac- 
ticarlos. 


Padre Nuestro y Ave María. 
Conclusión como en la página 17. 


ISO OSA 


MEDITACION VII 


De las penas «del infierno, singularmente de la pena 
de sentido y de su duración. 


La oración preparatoria como en la página 15. 


Preludio primero como en la página 114. 
Preludio segundo, ídem. 


Palabras de Jesucristo según el Evangelio 
de san Lucas (cap. XVI): «Había un hom. 
»bre rico que vestía de púrpura y lino, y 
»se trataba diariamente con una extraordi- 
»naria magnificencia. Al mismo tiempo vi- 
»vía un pobre mendigo, llamado Lázaro, cu- 
»yo cuerpo estaba todo llagado, el cual se 
»situaba todos los días a la puerta de la casa 
ade este rico; y era tal la necesidad de este 
»pobre, que deseaba para alimentarse reco- 
»ger las migajas que caían de la mesa de 
»aquél, pero nadie se las daba, y los perros 
»venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues. 
»que este mendigo murió, y fué llevado por 
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»los Angeles al seno de Abrahán (1). El 
»rico también murió y fué sepultado en el 
»infierno, Estando en los tormentos levan- 
»tó sus ojos en alto y vió a lo lejos a Abra- 
»hán, y a Lázaro en su seno; y exclamando 
»decía estas palabras: Padre Abrahán, ten 
»piedad de mí y envíame a Lázaro para que, 
«mojando uno de sus dedos en agua, venga 
»a refrescar mi lengua, porque estoy pade- 
»ciendo unos tormentos terribles en estas lla- 
»mas. Pero Abrahán le respondió: Hijo mío, 
»acuérdate que recibiste muchos bienes en 
»tu vida y Lázaro recibió nrales, por lo cual 
»él recibe hoy consuelo y tú eres atormen- 
»tado. Además háy un grande abismo entre 
»nosotros y vosotros, de suerte que los que 
»quieran pasar de nosotros a donde estáis, 
«no pueden hacerlo, como tampoco los que 
»están ahí pueden venir aquí. El rico le res: 
»pondió: Yo te suplico, padre Abrahán, que 
»le envíes a casa de mi padre, donde tengo 
»cinco hermanos para que les haga presente 
»lo que aquí pasa, y les impida venir a este 


(1) Este pobre sufrió con paciencia llagas. po- 
breza, miseria y abandono de los hombres. 

El rico vivió en soberbia, orgullo, avaricia, re- 
galo, lujuria y dureza de corazón para con las 
pobres, 
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»lugar de tormentos (1). Abrahán le re: 
»plicó: Tienen a Moisés y a los Profetas; 
»que los escuchen. No, dijo, padre Abrahán, 
»pues si alguno de los muertos va a amones- 
tarlos, sin duda harán penitencia. Abrahán 
»respondió: Si no escuchan a Moisés ni a 
»los Profetas, no creerán de modo alguno, 
»aun cuando cualquiera de los muertos re- 
»sucitara.» 


PUNTO 1. 


La pena del sentido en el infierno es terri- 
bilísima en su esencia. Figúrate, alma mía, 
que te hallas en una noche oscura en la curn- 
bre de un altísimo peñasco, que debajo de 
ti se hiende el profundo valle, y que la tie- 
rra se abre de manera que puedes con tm 
vista descubrir en su seno el infierno. Figú- 
rate que es una cárcel colocada en el cen- 
tro de la tierra, que tiene muchas leguas de 


(1) La casa del Epulon es el mundo; su padre, 
el diablo, y los cinco hermanos, los sensuales o los 
que viven según los cinco sentidos. ¡Ay del que no 
creyere, que se 'condenará! (Marc. XVI, 16.) ¿Quie- 
res el testimonio de un muerto? Ahí lo tienes, que 
te dice; «Acuérdate de mi juicio, porque tal será 
el tuyo. Lo que pasó ayer por mí, pasará hoy por 
ti». (Eccli. XXXVII, 23.) Memor esto judicii mei: 
sic enim erit et tuum; heri mihi, et tibi hodie, 
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profundidad, toda liena de fuego (de tal 
modo cerrada y circundada de montañas im- 
penetrables, que por toda la eternidad ni aun 
el humo podrá salir). En esta prisión yacen 
los condenados, con tanta estrechez amon- 
tonados unos sobre otros como los ladrillos 
en un horno... Pondera ahora la calidad del 
fuego en que arden. 

1. Es universal y atormenta todo el cuer- 
po y toda el alma.—El condenado yace en 
el infierno siempre en aquel mismo sitio que 
le fué señalado por la divina Justicia, sin 
poderse mover, como en un cepo; el fuego 
de que “está, como el pez en el agua, todo 
envuelto, le quema alrededor, a diestra, a 
siniestra, por arriba y por abajo. La cabe- 
za, el pecho, la espalda, los brazos, las ma- 
nos y los pies, todo está penetrado de fuego, 
de manera que todo parece un hierro hecho 
ascua, como si en este momento se sacase de 
la fragua, El techo bajo el cual habita el 
condenado, es fuego; -el alimento que toma, 
es fuego; la bebida que gusta, es fuego; el 
aire que respira, es fuego; cuanto ve y cuan- 
to toca, todo es fuego... Mas este fuego no 
sólo es exterior, sino que pasa también:a lo 
interior del condenado; penetra el cerebro, 
los dientes, lengua, garganta, hígado, pul: 
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món, entrañas, vientre, corazón, venas, ner- 
vios, huesos, medula de éstos, sangre (1); 
y lo que es más terrible, ese fuego, por divi- 
na virtud, llega también a obrar en las po- 
tencias de la misma alma, inflamándolas y 
atormentándolas (2)... Ahora, pues, si yo me 
encontrase encadenado en un horno de hie- 
rro candente, de manera que tuviese todo el 
cuerpo al aire libre, pero con un:solo brazo 
en el fuego y que Dios me conservase la vida 
por mil años en este estado, ¿qué tormento 
tan intolerable no sería éste? Pues, ¿qué se- 
rá estar todo penetrado y circuído de fuego, 
no en un brazo sólo, sino en todas las po- 
tencias del alma? 

2.2 Este fuego es mucho más terrible de 
lo que el hombre pueda imaginar.—Tenga 
enhorabuena el fuego natural de esta vida 
toda la actividad que se quiera para quemar 
y atormentar, pero no será ni aun sombra de 
el del infierno. Dos son las causas por que 
éste es incomparablemente más atroz que 
aquél: la primera es la justicia de Dios, que 


(1D) In: inferno erit ignis inextinguibilis, vermis 
immortalis, foetor intolerabilis, tenebrae palpabiles, 
flagella caedentium, horum desperatio omnium bo- 
norum. (San Gregorio.) 

(2) Nomine ignis omnis afflictio designatur, 
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se sirve de él como de instrumento para 
castigar la injuria infinita hecha a su supre- 
ma Majestad despreciada por una cosa cria- 
da; y por eso ha suministrado a este elemen- 
to una actividad de abrasar que casi toca 
a lo infinito... La segunda, es la malicia del 
pecado, porque conociendo Dios que el fue- 
go de este mundo no es suficiente para cas- 
tigar el pecado cuanto merece, ha comuni- 
cado al fuego del infierno virtud tan eficaz, 
que jamás se podrá comprender por ningún 
entendimiento humano... Pero en fin, ¿có- 
mo abrasa este fuego? Abrasa tanto, alma 
mía, que según dicen los maestros ascéticos, 
si una sola centella de él cayeseen una pie- 
dra de molino, la reduciría en un momento 
a polvo; si sobre un globo de bronce, lo de- 
rretiría al punto como si fuera cera; y si 
en un lago reducido a hielo, le haría hervir 
en un instante. 

3.2 Párate aquí un poco, alma mía, y res: 
ponde a algunas preguntas que te voy a ha- 
cer. —En primer lugar te pregunto: si a 
fuerza de fuego se redujese a una ascua un 
toro de bronce, como lo acostumbraban a 
hacer para atormentar a los Santos Márti- 
res, y después pusiesen a tu vista todo gé- 
nero de bienes que el humano corazón pue- 
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de desear, con la añadidura de un reino más 
floreciente; y se te prometiese todo esto a 
condición de que sólo por media hora te en: 
cerrasen en aquél, ¿qué elegirías? ¡Ah!, di- 
rías: si me ofreciesen cien reinos, jamás se- 
ría tan necio que me determinase a aceptar 
con tan bárbara condición esta oferta, aun- 
que tan grandiosa, y aun cuando estuviese 
cierta que en tal momento me conservaría 
Dios la vida. Pregunto en segundo lugar: 
¿si estuvieses ya en posesión de un gran 
reino y nadases en un mar “de inestimables 
bienes, de manera que nada te quedase por 
desear; y en este estado sorprendida por el 
enemigo fueses aprisionada entre grillos y 
obligada a renunciar el reino o a sufrir el 
estar dentro del toro encendido sólo por me: 
dia hora, ¿qué responderías? ¡Ah!, dirías: 
antes preferiría pasar toda la vida en una 
extrema pobreza y estar sujeta a otra cual- 
quiera miseria y calamidad, que padecer tan 
gran tormento. Ahora vuelve el pensamiento 
de lo temporal a lo eterno; para evitar el 
tormento del toro, el cual no duraría más 
que una pequeña media hora, te privarías 
tu de todas las cosas, aun de las más que- 
ridas y agradables, padecerías cualquier otro 
mal aunque gravísimo; ¿y por qué no dis- 
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curres así cuando se trata de lo eterno? Dios 
amenaza, no ya con media hora en un toro 
de bronce, sino con una prisión de fuego 
eterno; pues para evitarlo, ¿no deberías pri- 
varte de todo lo que ha prohibido, por más 
deleitable que te pueda ser, y abrazar con 
gusto todo lo que ha mandado, aunque te 
sea sumamente penoso? (1). Acuérdate de es- 
ta máxima: El deleite pasa en un momento 
y lo que te atormentará durará eternamente. 


(D)- Momentaneum est quod delectat, aeternum 
quod cruciat. 

Jesucristo dirá: «Discedite a me, maledicti, in ig- 
nem aeternum, qui paratus est diabolo, et angelis 
ejus.» (Matth. XXV, 41.) 

et postea: Ibunt hi in sunplicium aeternum, justi 
autem in vitam: aeternam. (Id. 46.) 

Ubi vermis eorum noh moritur, et lignis non ex- 
tinguitur. (Marc. IX. 47.) 

Ducunt in bonis dies suos. el in puncto ad in- 
ferna descendunt. (Job, XXI, 13.) 

Quantum eglorificavit, et in deliciis fuit, tantum 
date illi tormentum. et luctum. (Apoc. XVII, 7.) 

Quis poterit habitare de vobis cum iens devoran- 
te, aut quis habitabit ex vobis cum ardoribus semn- 
piternis? (Isai. XXXII, 14.) 

Quod quisque fecit patitur, auctorem scelus—re- 
petit, suoque premitur exemplo nocens. * (Séneca, 
poeta.) 

Facilis descensus averni; Sed revocare gradum. 
superasque evadere adauras, Hoc opus, hic labor 
est, (Virgilivs,) 
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AFECTOS 


1." Temor.— Todas estas verdades me 
eran ya conocidas y yo las creía, ¡oh Dios 
mío! Mas, ¿cómo he vivido? ¡Ay cuán do: 
lorosa me.es esta pregunta! Yo he pecado 
y merecido el infierno; ¿y por qué? ¿Se me 
ofreció algún reino si pecaba o se me ame- 
nazó con la muerte si no pecaba? ¡Ah!, no; 
el objeto por el cual yo pequé lo sabemos 
Vos y yo, y me sonrojo: por un objeto tan 
vil pequé y merecí el infierno; tanta fué mi 
ceguedad, mi necedad, y tan cruel fuí con- 
migo mismó. Mas lo pasado espero me lo 
habréis perdonado ya, ¡oh Dios mío mise: 
ricordiosísimo! Lo que me hace temer y tem- 
blar es lo futuro. Puedo pecar de nuevo, 
puedo morir en pecado y condenarme; aún 
no han muerto las malas inclinaciones que 
otras veces me han hecho caer; la mortifi- 
cación es muy poca; la justicia divina no 
está enteramente satisfecha; aún no me Pue- 
do lisonjear de haberme granjeado perfecta- 
mente la bondad de Dios; el fervor es muy. 
débil. ¡Ay! que ello es demasiado cierto que 
puedo pecar de nuevo, que puedo morir en 
pecado, que puedo aún condenarme! 
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2. Humilde súplica para obtener la gra- 
cia.—¡Oh Dios mío!, en esta incertidumbre 
de mi salvación no sé hacer otra cosa que 
elevar a Vos los ojos, el corazón y las ma- 
nos, para implorar con mis senil vues- 
tra misericordia. ¡Oh Jesús mío!, mi Dios, 
mi Redentor, mi todo; acordaos de aquellas 
llagas que os dejasteis abrir por mí, de aque- 
llos dolores que por mí padecisteis, de aque- 
lla sangre preciosísima que por mí derramas- 
teis... Ácordaos de aquella paciencia que ha 
sobrellevado tanto tiempo mis pecados; de 
aquella misericordia que tan paternalmente 
me ha convidado a la penitencia; de aquella 
benignidad que tan graciosamente me ha per- 
donado... Acordaos de aquella bondad con 
que, prefiriéndome a millares, me habéis lla- 
mado a estos santos ejercicios; de aquella 
longanimidad con que pacientemente habéis 
tolerado hasta ahora mi impiedad; de aquel 
amor con que, después de abusar de tantas 
gracias, me llamasteis de nuevo a la perfec- 
ción... ¡Ah! ¿Todo esto será posible que sea 
cosa perdida para mí? Sí, ¡oh Jesús. Todo 
será perdido si Vos no tenéis misericordia 
de mí... ¡Ah!, volved, pues, vuestros pater- 
nales ojos hacia mí, ¡oh Jesús!, y salvadme; 
acaso el cielo no tendrá motivo mayor para 
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bendecir vuestra misericordia, si me la con- 
cedéis después de tantos pecados. 


PUNTO 2.* 


La pena del sentido en el infierno es terrible. 
en su duración. 


La cosa más terrible que hay en el infier- 
no es su duración. El condenado pierde a 
Dios, y le pierde por toda la eternidad. Mas, 
¿qué cosa es la eternidad? ¡Oh alma mía!, 
hasta ahora no ha habido ningún Angel que 
haya podido entender qué cosa es la eter- 
nidad; ¿como lo podrás entender tú? Sin 
embargo, para formar de ella alguna idea, 
pondera las dos verdades siguientes: 

1% La eternidad no se acaba jamás.—Es- 
ta es aquella verdad que ha hecho temblar 
aun a los mayores santos. Llegará el juicio 
final, perecerá el mundo, a los réprobos los 
tragará la tierra y serán precipitados en el 
infierno, y después Dios con su mano omni- 
potente cerrará esta prisión infelicísima; irán 
desde entonces corriendo tantos millares de 
años cuantas son las hojas de los árboles y 
plantas de toda la tierra; tantos millares de 
años cuantas son las gotas de agua de to- 
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dos los mares y de todos los ríos; tantos 
millares de años cuantos son los átomos to- 
dos del aire, tantos millares de años cuan- 
tas son las arenas de todas las riberas y 
de todos los mares... y después del transcur- 
so de un número tan innumerable de años, 
¿qué será la eternidad? Hasta ahora no ha 
pasado ni aun la mitad, ni la centésima par- 
te, ni la milésima, nada. Ahora vuelve a co- 
menzar y durará otro tanto; y después mil 
veces, y mil millones de veces otro tanto. Y 
después de tan largo'espacio aún no ha pa- 
sado la mitad, ni la centésima ni la milési- 
ma parte, ni aun nada de la eternidad. Hasta 
ésta hora no han tenido interrupción en ar- 
der los condenados, y ahora comienzan de 
nuevo... ¡Oh misterio profundísimo! Terror 
sobre todo terror!, ¡oh eternidad!, ¿quién 
puede comprenderte? 

Pongamos caso que el infeliz Caín, lloran- 
do en el infierno, no haya derramado en 
cada mil años más que una sola lágrima; 
ahora, alma mía, recoge todos tus pensa- 
mientos, y discurre así: ya hace seis mil 
años al menos que Caín se halla en el in- 
fierno, y no ha derramado sino seis lágri- 
mas, y que Dios las conserva milagrosamen- 
te. ¿Cuántos años tendrán que pasar para 
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que sus lágrimas llenen todos los valles de 
la tierra, inunden todas las ciudades, todos 
los pueblos, todos los castillos y sobrepujen 
todos los montes hasta anegar toda la tie. 
rra? Desde la tierra hasta el' sol pongamos 
la distancia de treinta y cuatro millones de 
leguas: ¿qué número de años no serán ne- 
cesarios para llenar con las lágrimas de 
Caín este espacio inmenso? De la tierra al 
firmamento supongamos haya la distancia de 
ciento sesenta millones de leguas, y aun ésta 
no es la mitad de la que hay hasta el cielo, 
donde están los bienaventurados. ¡Oh Dios!, 
¿qué número de años puede imaginarse que 
sea bastante: a llenar con estas lágrimas un 
vacío tan interminable como el que hay en- 
tre la tierra y el cielo? Y no obstante (¡oh 
verdad del todo incomprensible, pero tan 
cierta como lo es que Dios no puede men- 
tir!), llegaría un tiempo en que estas lágri- 
mas de Caín fuesen bastantes para inundar el 
mundo, para llegar hasta el sol, tocar el fir. 
iamento y llenar todo el vacío que hay des- 
de la tierra hasta el último cielo... Hay. to- 
davía más: si Dios secase todas estas lágri- 
mas hasta la última gota y Caín comenzase 
de nuevo a llorar, llenaría otra vez con ellas 
todo el espacio indicado y lo volvería a Jle- 
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nar ciento, y mil veces y centenares de mi- 
llones de veces y así sucesivamente; y des- 
pués de todo este innumerable cálculo de 
' años no sólo no habría pasado la mitad de 
la eternidad, pero ni aun un solo punto; 
hasta ahora Cafn ha estado ardiendo en el 
infierno y ahora comienza a arder de nuevo. 
2.2 La eternidad es sin interrupción y sin 
alivio.—Sería a la verdad pequeño consuelo 
y poca ventaja para los condenados el po- 
der recibir un corto alivio una sola vez cada 
mil años... Figurémonos ver en el infierno 
un lugar donde estén tres condenados: el 
primero sumergido en un lago*de fuego sul- 
fúreo; el segundo, encadenadó' a una gran 
peña y atormentado de dos demonios, de los 
cuales uno le introduce continuamente por 
la garganta plomo derretido y el otro se 
lo vierte por todo el cuerpo cubriéndole de 
pies a cabeza; y el tercero despedazado de 
dos serpientes, una de las cuales se le en- 
rosca alrededor del cuerpo y le muerde cruel- 
mente, y la otra, internándosele'en las en- 
trañas, le destroza el corazón. Moviéndose 
Dios a piedad les concede un pequeño ali- 
vio: ¿el primero, después del transcurso de 
mil años, es sacado del lago y recibe el re- 
frigerio de beber un vaso de agua fresca, pero 
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al cabo de una hora es lanzado de nuevo 
al lago; el segundo, después de mil años, 
es desatado de su gran poste y se le deja 
descansar, pero pasada otra hora se le vuel- 
va nuevamente al mismo tormento; el ter- 
cero, concluídos los mil años queda libre de 
las serpientes, pero pasada una hora de 
tregua es nuevamente embestido y martiri- 
zado de ellas. ¡Ay!, cuán mezquino sería 
este consuelo: padecer mil años y descan: 
sar solamente una hora. Pues ni aun éste 
hay en el infierno... Arder siempre en aque- 
llas horribles llamas y no recibir jamás nin- 
gún alivio por toda la eternidad; ser siem- 
pre mordido y despedazado del remordimien- 
to y no tener jamás descanso por toda la 
eternidad; sufrir siempre una ardentísima 
sed y no recibir jamás el refrigerio de un 
sorbo de agua por toda la eternidad; verse 
siempre aborrecido de Dios y jamás gozar 
de una sola mirada tierna suya por toda 
la eternidad; sentirse siempre maldecido del 
cielo y del infierno y no lograr de ninguno 
jamás una demostración de amigable bene- 
volencia. Esta es la esencial desgracia del in- 
fierno: todo allí es sin socorro, sin remedio, 
sin alivio, sin interrupción, sin fin, eterno, 
eterno... 


bio 
AFECTOS 


i> Acción de gracias.—Ahora entiendo 
en parte, ¡oh Dios mío!, qué.cosa es el in: 
fierno: es un lugar de extremo dolor, un lu: 
gar de desesperación extrema; y este es el 
lugar que yo he merecido por mis pecados, 
y en el que estaría ya aprisionado hace tan- 
tos años si vuestra inmensa misericordia no 
me hubiese librado... Yo iré repitiendo mil 
veces estas palabras: el corazón de Jesús me 
ha amado, de otro modo en este momento 
me hallaría ya en el infierno; la misericor- 
dia de Jesús ha tenido piedad” de mí, pues 
de lo contrario ya estaría en el infierno; la 
sangre de Jesús me ha reconciliado con el 
Padre celestial,-si no ya habitaría en el in- 
fierno. Este será el himno que yo quiero can- 
taros, Dios mío, pór toda la eternidad. Sí, 
desde ahora es mi intención repetir estas 
palabras tantas veces cuantos momentos han 
pasado desde aquella hora infeliz en que por 
primera vez os ofendí. 

2." Arrepentimiento.—Mas, ¿cuál ha sido 
después mi gratitud para con Dios por esta 
piadosísima misericordia que ha usado con- 
migo? Me ha librado del infierno, ¡oh cari- 
dad inmensa!, ¡oh bondad infinita! Después 
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de un beneficio tan grande, ¿no debería has 
berle dado todo mi corazón y amádole con 
el amor de los Serafines más inflamados? 
¿No debería haber dirigido todas mis accio- 
nes y buscar en todo y solamente su divino 
beneplácito y aceptar todas las contradiccio- 
nes con alegría para manifestarle mi recípro- 
co amor? ¿Podía hacer menos que esto des- 
pués de un beneficio tan señalado? Y sin 
embargo, ¿qué es lo que he hecho? ¡Oh in- 
gratitud digna de un nuevo infierno! Yo os 
he echado a un lado, ¡oh Dios mío!, y he 
correspondido a vuestras misericordias con 
nuevos pecados y ofensas: conozco, que he 
hecho mal, “¡oh Dos mío! y me arrepiento 
de todo mi corazón. ¡Ah, si pudiese derra- 
mar un mar de lágrimas para llorar tan 
monstruosa ingratitud! ¡Oh Jesús!, tened 
misericordia de mí, que al presente estoy 
del todo resuelto a querer mil veces morir 
antes que volver a ofenderos. 


Padre Nuestro y Ave María. 
Conclusión como en la página 17. 


MEDITACION VIII 


De la parábola del hijo pródigo 


Advertencia.—Por penúltima de las medi- 
taciones de la primera sección de la vía pur- 
gativa nos ha parecido muy oportuna la 
meditación sobre la parábola que Jesús nos 
propone del hijo pródigo. Esta parábola ani- 
ma de un modo admirable al pecador para 
que no desespere del perdón, por.muchos y 
grandes que sean sus pecados y al propio 
tiempo le enseña cómo ha de acudir al pa- 
dre confesor, que está en lugar de Dios, para 
que le oiga en confesión y le absuelva y así 
le vista del ropaje santo de la gracia. 

Parábola según refiere san Lucas en el 
capítulo XV: «Un hombre tenía dos hijos, 
de los cuales el más joven dijo “a su pa- 
dre: Padre, dame la parte de la herencia 
que me toca. Y .el padre repartió entre los 
dos la hacienda. No se pasaron muchos días 
cuando aquel hijo más joven, recogidas todas 
sus cosas, se marchó a un país muy re- 
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moto. y allí malbarató todo su caudal yi- 
viendo disolutamente. Después que lo gas- 
tó todo, sobrevino una grande hambre en 
aquel país y comenzó a padecer necesidad. 
De resultas púsose á servir a un morador 
de aquella tierra, el cual le envió a su gran- 
ja a guardar cerdos. Allí deseaba con ansia 
henchir su vientre de las bellotas y monda- 
duras que comían los cerdos, y nadie se las 
daba. Y volviendo en sí, dijo: ¡Ay, cuántos 
jornaleros en casa de mi padre tienen pan 
en abundancia, mientras que yo estoy aqui 
pereciendo de hambre!; yo iré a mi padre 
y le diré: Padre mío, pequé contra el cielo 
y contra ti; ya no soy digno de ser llamado 
hijo tuyo; trátame como a uno de tus jorna- 
leros. Con esta resolución se puso en camino 
para la casa de su padre. Estando todavía le- 
jos, avistóle su padre, enterneciéronsele las 
entrañas, y corriendo a su encuentro, le echó 
los brazos al cuello y le dió mil besos. Dijole 
el hijo: Padre mío, yo he pecado contra el 
cielo y contra ti; ya no soy digno de ser lla- 
mado hijo tuyo. Mas el padre, por respuesta, 
dijo a sus criados: Presto, traed aquí luego 
el vestido más precioso que hay en casa y po- 
nédselo; ponedle un anillo en el dedo y cal. 
zadle las sandalias; y traed un ternero ceba. 
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do, matadle y comamos y celebremos un ban- 
quete, pues que este hijo mío estaba muerto 
y ha resucitado, habíase perdido y ha sido 


hallado.» 


La oración preparatoria como en la página 15. 


Composición de lugar.—Imagínate que ves 
a un triste y pensativo joven, tostado del 
sol, desgarrado el vestido, sentado en una 
piedra al pie de una encina, rodeado de una 
piara de cerdos, que, obligado del hambre, 
coge del suelo alguna de aquellas bellotas ya 
baboseadas y pisadas de aquellos inmundos 
animales, las que come entre: su hedor y gru- 
ñidos, quejándose de -su suerte y diciendo: 
¡Ay de mí! ¡Lo que fuí en otro tiempo y 
lo que soy ahora! 

Petición.—Dios y Señor mío, dadme luz 
y gracia para entender bien esta parábola, y 
suplícoos que hagáis de modo que ya que 
he imitado al hijo pródigo en apartarme de 
Vos, le imite en volver a pediros perdón, 


PUNTO 1.2 


En esta parábola el padre te representa a 
Dios Nuestro Señor; el hijo mayor, tan hu- 
.milde, obediente y tan bueno, representa a 
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un buen cristiano que en todo y por todo 
guarda la ley de Dios, y el hijo pródigo es 
la figura más expresiva de un pecador. 

La juventud es la misma causa de su per- 
dición: como joven, se deja llevar de ilu- 
siones; del amor al placer, a los juegos, pa- 
seos; busca compañeros amigos de sus mis- 
mas aficiones; ansía ver-y ser visto, y por 
lo mismo, vestir siempre elegantemente. 

Como joven, se deja arrastrar de sus pa- 
siones, singularmente de la impureza, y en 
lugar de resistirlas, él mismo las despierta 
con las conversaciones que tiene con sus 
compañeros y amigos: busca y anda siempre 
en medio de las ocasiones de impureza, de 
modo que el no pecar sería mayor milagro 
que el de aquellos tres jóvenes que fueron 
echados en el horno de Babilonia y andaban 
entre las llamas sin quemarse. Mas hay una 
diferencia muy grande entre éstos, y aquél: 
que éstos no se echaron ellos, sino que los 
echaron otros; y por esto Dios los preservó 
con un milagro; pero este hijo pródigo él 
mismo se puso y permaneció voluntariamente 
en la ocasión, y por esto se perdió tan mise- 
rablemente. 

Como joven apeteció la independencia y el 
huir de la sujeción paternal, no obstante 
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serle tan suave y provechosa; y además tiene 
la audacia y atrevimiento de pedir a su pa- 
dre que le dé la porción que le corresponde; 
¡qué ingratitud!, ¡qué maldad! 


AFECTOS 


1.2 De propio conocimiento.—Alma mía, 
aquí tienes un retrato de lo que tú has he- 
cho. Te has entregado a los placeres y di- 
versiones de toda especie; tú te has metido 
en medio de las llamas de las pasiones y 
has quedado en ellas tan encendido, que por 
todas tus potencias y sentidos=echas fuego 
de impureza con que escandalizas e incen- 
dias a,los demás. Tus ojos están llenos de 
adulterio, como dice san Pedro; tu boca es 
como un sepulcro abierto, de donde salen 
palabras torpes, cuentos y chistes indecentes 
y cantares deshonestos con que empañas la 
purísima plata de la castidad de cuantos 
tienen la desgracia de oirte. Tus acciones, 
ademanes y vestido, amanerados, descubren 
lo que eres. Este mismo vicio te hace desear 
y procurar la independencia de Dios, de tus 
padres y superiores convirtiéndote en un 
completo libertino. Tú tienes la audacia de 
pedir a Dios, tu padre, lo que crees tocarte 
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según tu naturaleza... No lo pides, lo- arre. 
batas y abusas de todo un patrimonio; abu- 
sas de tus potencias y sentidos, y de todas 
las gracias naturales, como son salud, her- 
mosura, riqueza y de todo lo demás, que no 
es tuyo, sino de Dios. ¿Qué tienes que no 
lo hayas recibido? 

2. De arrepentimiento. —¡Ay de mí, qué 
he hecho!... ¡Qué ingratitud! ¡Qué injus- 
ticia! ¡Oh, qué perjuicio me he causado! 


PUNTO 2.” 


El hijo pródigo, con el patrimonio que 
recibió de su padre, se fué a un país muy 
lejos de su patria, en donde disipó todo lo 
que tenía; vino una grande hambre y se 
alquiló a un señor, que le hizo guardar cer- 
dos. Ahí tienes, cristiano, descrito en esta 
parábola por el mismo Cristo lo que ha pa- 
sado en ti. Por el pecado te has apartado 
de Dios tu padre (1); todo lo has disipa- 
do viviendo lujuriosamente; te has queda- 
do desnudo de la gracia, como otro Adán 
y Eva; estás pasando una grande hambre 
espiritual; te falta el pan de la gracia de 


(D) Regio longinqua oblivio Dei. (S. Aug.) 
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Dios, el páñ eucarístico, porqué yá hó €0* 
mulgas; te falta el pan de la lectura de 
los libros buenos y de la divina palabra; 
privado de estos santos alimentos, de los 
que vive el justo y de los que tú te has 
voluntariamente apartado, te hallas acosado 
del hambre; y así como el cuerpo sin co- 
mer no puede vivir, y si no puede comer 
una cosa come otra, así también sucede en 
el alma, si no le dan comida de virtudes, 
se alimenta de vicios. 

El hijo pródigo se alquiló a un señor, que 
le hacía guardar cerdos. Y tú, alma cristia- 
na, ¿qué has hecho? ¡Ay!, te has alquilado, 
mejor diré, te has esclavizado a Satanás, 
que te hace guardar los cerdos inmundos de 
los vicios y pecados, como son la soberbia, 
el orgullo, la codicia, la cólera, la lujuria, la 
gula, lá envidia, la pereza, la incredulidad, 
la indiferencia, la irreligión, la impiedad. To- 
dos estos vicios andan a tu alrededor, como 
los cerdos andaban alrededor del hijo pró- 
digo; y así como aquél se alimentaba de la 
comida delos cerdos que guardaba, así tú 
te alimentas de estos vicios. Pero tienes un 
dueño tan tirano y cruel, que no te sacia lo 
bastante ni aun te deja llenar el vientre de 
estas inmundas bellotas. ¿Cuántas veces de- 
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seas riquezas, que no puedes alcanzar; as- 
piras a honores, que no puedes lograr, de- 
seas vengarte, y no lo puedes conseguir; ape- 
teces comidas y bebidas exquisitas y no las 
alcanzas; procuras vestidos de lujo, diver- 
siones y placeres indecentes, y aunque al- 
gunos consigues, pero no del modo que que- 
des satisfecho? Siempre quedas con ham- 
bre: ¡qué miseria! 

Al hijo pródigo, la misma hambre le hizo 
caer en la cuenta... Y dijo: Yo aquí perez- 
co de hambre... pues, ¿qué haré?... ¡Ah!, 
ya sé lo que haré: me levantaré e iré a mi 
padre y"le diré: Padre, he pecado contra 
el cielo y.contra ti; ya no soy digno de 
ser llamado hijo tuyo, pero a lo menos ad- 
míteme por uno de tus últimos criados. Ya 
ves, alma cristiana, la resolución que toma 
el hijo pródigo: esta es la que tú debes to- 
mar también. Qué, ¿no ves que aquí pereces 
de hambre? Qué, ¿no conoces que los vicios 
no son el alimento adecuado de que tú de- 
bes alimentarte? Estos podrán ocuparte y 
entretenerte, pero no llenarte y satisfacerte. 
Acuérdate de lo que antes eras; mira lo que 
son y cómo les va a los que sirven a Dios 
con fidelidad: andan vestidos con el ropaje 
de la gracia, de la virtud y del mérito; se 
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alimentan del pan de vida y de entendimien- 
to, y su buena conciencia, y la confianza en 
Dios, los tiene contentos, alegres y satisfe- 
chos. Ea, pues, resuélvete de una vez, le- 
vántate y vete a tu padre. 


AFECTOS 


1.2 .Resolución.—No quiero más guardar 
los animales inmundos de los vicios, culpas 
y pecados; no quiero servir más a un ti- 
rano tan cruel cual Satanás,» que después de 
haberme esclavizado y envilecido y sujetado 
a tantas miserigs, me daría por premio la 
condenación eterna. Yo quiero volver a mi 
padre; ahora conozco lo que perdí... ¡Ay, 
Padre mío, qué malo he sido!, ¡qué incon- 
siderado! Yo os he ofendido, ¡qué vileza! 
Me he ofendido a mí mismo; nada he ade- 
lantado, nada he ganado, sino descrédito, 
disgustos, penas, trabajos y la condenación. 

2.2 Propósito.—Propongo,. Señor y Padre 
mío, volver a Vos; bien conozco que soy in- 
digno de ser admitido por hijo vuestro, pero, 
a lo menos, recibidme como al ínfimo de 
vuestros siervos; ya que he dejado de ser 
hijo vuestro por mis caprichos y maldades, 
Vos no habéis degenerado, Vos siempre ha- 
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béis sido y sois mi buen Padre, Vos me per- 
donaréis. Sí, Vos, Padre mío, me admiti- 
réis; yo conozco vuestro magnánimo y ge- 
neroso corazón; Vos me perdonaréis... 


PUNTO 3.* 


El hijo pródigo pone por obra su proyec- 
to: al instante se le presentarían dificulta- 
des, tendría que vencer ciertos respetos hu- 
manos, tendría que sobreponerse a lo que 
podrían decir los de su casa, amigos, pa- 
rientes y vecinos; nó hay duda que él mis- 
mo se diría: ¡AÁy, todos te mirarán, todos 
hablarán de ti, todos recordarán lo que an- 
tes eras, decías y hacías, y ahora al verte 
así, ¿qué dirán?... Pero él, intrépido, lo ven- 
ce y supera todo, se presenta en su casa. 
Su padre lo recibe con toda ternura, amor y 
alegría, y todos aquellos obstáculos y difi- 
cultades, que antes se le presentaban como 
insuperables, los ve desvanecidos como el 
humo. 

Ea, alma cristiana, resuélvete de una vez; 
pon -luego por obra lo que tienes proyecta- 
do; anda, corre a tu Padre, no tengas mie- 
do, no te dejes engañar de Satanás; él te 
presentará obstáculos insuperables; te pinta- 
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rá tu conversión como cosa poco menos que 
imposible; formará como un muro impene- 
trable con el pensamiento de que Dios no 
te perdonará tantos y tan grandes pecados; 
que el confesor, que está en lugar de Dios, 
no te admitirá; que te despedirá brusca- 
mente; te dirá Satanás que ya no tienes re- 
medio; que tú no puedes dejar el vicio; que 
es imposible que tú te abstengas siempre 
más de aquellos gustos y placeres; también 
te presentará lo que dirán los mundanos... 
No dés crédito a Satánás: conviértete de ve- 
ras, haz una buena confesión general de 
todos tus pecados y verás que todas esas 
dificultades se desvanecen como el humo. 

El padre confesor te oirá con toda dulzu- 
ra y caridad; él no. se asusta ri se incomo- 
da por los muchos y grandes pescados del 
penitente; lo que le da pena, y muy gran- 
de, es si ve que el pecador se presenta in- 
dispuesto y sin ganas de convertirse; esto sí 
que le amarga y aflige su celoso corazón; 
pero si ve que el pecador se presenta con 
un corazón contrito y humillado, no puede 
ni sabe despreciarlo; al contrario, lo abraza 
y lo aprieta contra su seno y llora de ter- 
nura y amor; da gracias al Señor al ver la 
grande misericordia que ha derramado so- 
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bre aquel pecador y admira su valor y reso» 
lución en haberse vencido a sí mismo, a Sa- 
tanás y a todos los respetos humanos. ¡Oh, 
qué gusto tan grande! ¡Oh qué placer tan 
singular siente el pecador cuando el padre 
confesor, oída la confesión, le echa la abso- 
lución! Dice, en medio de los sollozos de 
ternura, aquellas palabras de san Agustín: 
«Más dulces me son estas lágrimas que de- 
rramo de dolor de haber pecado, que todos 
los gustos y placeres de los teatros y diver- 
siones mundanas (1). ¡Oh, qué transportes 
de alegría no siente su corazón cuando se 
siente Tevestido de la gracia santificante por 
medio del sacramento de la Penitencia! Pe- 
ro sube de punto su gozo cuando se ve ad- 
mitido en la mesa eucarística. ¡Oh, qué jú- 
bilo!... Le parece que toda la corte celestial 
viene a celebrar su fiesta en su mismo co- 
razón... 


AFECTOS 
1. Resolución.—Ya estoy resuelto, me 


confesaré hoy mismo; no quiero tardar más: 
yo diré todos mis pecados al padre confe- 


(1) Dulciores mihi sunt lacrimae paenitentias, 
quam gaudia theatrorum, (S, Aug.) 
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sor; yo espero alcanzar el perdón de todos 
ellos. ¡Oh, Padre mío! ¡Cuánto siento el ha- 
ber pecado! ¡Jamás, Padre mío, jamás vol- 
veré a pecar, ayudado de vuestra divina 
gracia! 

2,2 Ruegos. —¡Oh, María, Madre mía 
amorosísima, abogada de los pobres pecado- 
res que se quieren enmendar! Yo quiero en- 
mendarme de veras; yo quiero confesar bien 
todos mis pecados, por vuestros santísimos 
dolores alcanzadme un verdadero dolor de 
haber pecado. ¡Ay, cuánto lo siento, Madre 
mía, el haber pecado! ¡El haber ofendido a 
Dios y a Vos! ¡El haber con mis pecados 
vuelto a crucificar a vuestro santísimo Hijo, 
Jesús! 

¡Oh, Jesús mío! A vos me acerco lleno de 
dolor de haber pecado; estoy confundido y 
avergonzado al ver que yo con mis peca- 
dos os he puesto en esa cruz; pero me ani- 
mo al recordar que Vos desde la cruz rogáis 
por los mismos que os han crucificado. Vues- 
tra sangre preciosísima no pide venganza 
como la de Abel, sino piedad, clemencia, 
perdón y misericordia, y así lleno de con- 
fianza digo: 

Alma de Cristo, santifícame. 
Cuerpo de Cristo, sálvame. 
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Sangre de Cristo, embriágame. 
Agua del costado de Cristo, lávame. 
Pasión de Cristo, confórtame. 

¡Oh buen Jesús!,. óyeme. 

Dentro de tus llagas, escóndeme. 
No permitas que me separe de ti. 
Del enemigo maligno defiéndeme. 
En la hora de mi muerte, llámame. 
Y manda que venga a ti, 

Para que te alabe con los Santos. 
Por infinitos siglos. Amén, 


Padre Nuestro y Ave María. 
Conclusión comó en la página 17, 


MEDITACION IX 


De los frutos que deben sacarse de las meditaciones 
anteñores. 


La oración preparatoria como en la página 15. 


Composión de lugar.—Imagínate que ves 
a Jesús clavado en la cruz y que te dice: 
Mira cuánto he hecho y sufrido para librar- 
te del infierno y salvarte; ¿y tú para ti mis- 
mo no harás-lo que debes? 

Petición.—¡Oh, Jesús mío!, yo no me quie- 
ro condenar..., me quiero salvar..., cueste 
lo que costare... Dadme, Salvador. mío, los 
auxilios y gracia que necesito para conse- 
guir mi eterna salvación. Amen. 

Hemos ponderado ya, alma mía, las terri- 
bles desgracias que debe tener un alma que 
pierde su último fin; pero, ¿de qué aprove- 
charía este conocimiento si no se pusiesen 
manos a la obra, valiéndose de todos los 
medios necesarios para no cáer en ellas y 
obtener con seguridad nuestro último fin? Yo 
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te expondré aquí lo que hay que hacer, y 
tú, alma mía, recoge tu pensamiento y pon- 
déralo con atención en presencia del Cry. 
cifijo. j 


PUNTO 1.* 


El primer fruto que ha de sacar el alma 
de todas las meditaciones precedentes, es un 
arrepentimiento sincero y una perfecta con- 
trición de los pecados cometidos... Dime, al- 
ma mía, ¿en qué estado está al presente tu 
conciencia? Si en este punto descendiese un 
ángel del cielo y te dijese: prepárate, por. 
que dentro de una hora morirás, ¿qué te di- 
ría tu corazón? ¿Te sientes tranquilo en el 
caso de morir en el estado en que actual- 
mente te hallas? Tus confesiones, ¿han sido 
tales que puedas tener buen fundamento para 
fiarte de ellas, y de poder esperar con segu- 
ridad que tus pecados estén ya perdonados? 
En suma, ¿te contentaría morir en esta hora 
y en el estado que estás al presente? -Res- 
Ponde; pero delante del Crucifijo, el cual 
sabe tu corazón. Sabe, alma mía, que el pri- 
mer paso para ir a Dios, el primer escalón 
para subir a la santidad, el primer medio 
para adquirir la paz interior, es que el co. 
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razón, mediante una verdadera penitencia, se 
ponga en tal estado, que esté preparado para 
morir en todo momento, aun de muerte re- 
pentina, y a comparecer delante de su divi- 
no Juez. A fin de que se ponga el alma en 


tan feliz estado, se requieren necesariamente 
los dos propósitos siguientes: 


PRIMER PROPÓSITO 


En tiempo de los Ejercicios hacer una con- 
fesión general de toda la vida, o desde la 
éltima general, con un examen exacto, con 
tanto fervor, con tan repetidos actos de con- 
trición y con tal sinceridad en .la acusación 
de los pecados, que pueda decirte siempre la 
conciencia: he hecho cuanto Dios exige para 
perdonar los pecados, ahora puedo compa- 
recer sin temor ante su Tribunal. ¡Oh alma 
mía! ¡Qué dulce consuelo, qué quietud in- 
terior tan fundada, qué esperanza tan segu- 
ra de la vida eterna se adquiere con seme: 
jante confesión. 


SEGUNDO PROPÓSITO 


Después de haberte asegurado de esta ma- 
nera (en cuanto es posible en esta vida) de 
la gracia presente y de la gloria futura, ha 
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cer en adelante las confesiones con tan exac- 
to examen, con tan íntima contrición, con 
tanta sinceridad como si se supiese con cer- 
teza que «aquella era la última de la vida. 


PUNTO 2.” 


El segundo fruto que ha de sacar el alma 
de las meditaciones precedentes, es dar a 
Dios toda la satisfacción posible por.los pe- 
cados cometidos... Vuelve de nuevo, alma 
mía, la consideración a. la cárcel infernal y 
rumia los siguientes pensamientos: Haz cuen- 
ta que en este momento penetra un rayo de 
la divina misericordia en aquella tenebrosa 
habitación y resuena una voz divina que di- 
ce: Caín, vamos, tú has estado ya seis mil 
años ardiendo en esas llamas; yo quiero usar 
de misericordia contigo, pero con la condi- 
ción de que volviendo al mundo has de sufrir 
en silencio todos los dolores, todas las enfer- 
medades, todos los desprecios, todos los opro- 
bios, todas las cruces y contrariedades- por 
mi amor y así te perdonaré los pecados y 
te salvaré. .¡Oh, qué voz tan alegre no se- 
ría ésta para el corazón de Caín! ¡Oh, bon- 
dad infinita!, diría, ¡oh misericordia inmen- 
sa! Soy gustoso de sufrir alegremente por 
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mil años cuanto ha podido padecer jamás al- 
gún hombre, con tal que obtenga finalmen- 
te misericordia y pueda librarme de las pe- 
nas cternas del infierno y consiga contem- 
plaros en vuestra gloria... ¡Ay! Dime, alma 
mía, ¿no has merecido tú ser arrojada en el 
infierno tanto como Caín? Mas esta gracia 
que Dios te ha concedido de darte espacio 
de penitencia, ¿no es iguala la que te hu- 
biera hecho si te hubiese sacado del infier- 
no? Pues, ¿por qué no te esfuerzas a hacer 
una verdadera penitencia y a compensar, 
con la tolerancia en las adversidades, las in- 
jurias hechas a Dios con tus pecados? Los 
propósitos para obtener este fin son los si- 
guientes: 


PRIMER PROPÓSITO 


Practicar con extraordinaria diligencia y 
fervor los medios satisfactorios que Dios tie- 
ne ordenados por los pecados. Los principales 
son: 1. El santo Sacramento de la Peniten- 
cia. 2.” El santo sacrificio de la Misa. 3. Las 
santas indulgencias. 4.” Frecuentes actos de 
verdadera” contrición y lo más intensa que 
sea posible. 5.” Las obras penales y las mor- 
tificaciones. 
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Soportar en silencio por amor de Dios to- 
das las molestias que trae consigo el propio 
estado, y todas las contrariedades que nos 
vienen de la divina providencia; en todos los 
contratiempos que te sobrevengan, sea éste 
el suspiro de tu corazón, ¡Oh, Bien mío, mi- 
sericordiosísimo!, lo que yo he merecido es 
una pena eterna y horrible en el infierno, y 
lo que aquí padezco es una cruz bastante li- 
geta y breve, 


PUNTO 3.2 


El tercer propósito que debe sacar el alma 
de estas meditaciones es el evitar todos los 
pecados veniales, especialmente aquellos que 
abren camino a los pecados graves. No bas. 
ta, alma mía, tener un firme propósito de 
sufrir antes la muerte que consentir en nin- 
gún pecado grave; es necesario tener igual 
Propósito aun con respecto a los pecados ve- 
niales; el que no descubre en sí esta voluntad, 
no puede estar seguro. No hay cosa que pue- 
da dar tan cierta seguridad de la salvación 
eterna como una continua cautela en evitar 
aun los pecados veniales más ligeros, y un 
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fervor grande y universal que se extienda a 
todas las prácticas de la vida espiritual: fer- 
vor en la oración y trato con Dios; fervor en 
la mortificación y abnegación de sí mismo; 
fervor en la humildad y tolerancia de los des, 
precios; fervor en la obediencia y renuncia 
de la propia voluntad; fervor en la caridad 
de Dios y del prójimo. El que quiera adqui- 
rir este fervor y conservarle, debe necesaria- 
mente tener el propósito de querer siempre 
evitar los siguientes pecados veniales: 1. Dar 
entrada en su corazón a cualquiera leve sos- 
pecha o juicio siniestro contra el prójimo. 
2.2 Introducir discursos sobre los defectos aje- 
nos u ofender de cualquier otra-manera la 
caridad, aunque sea ligeramente. 3." Dejar 
por pereza los ejercicios espirituales o hacer- 
los con negligencia voluntaria. 4” Tener al- 
guna aficioncilla menos ordenada a alguna 
persona. 5.” Tener alguna estimación o com- 
placencia de sí mismo y de sus cosas. 6. Re- 
cibir los Santos Sacramentos con flojedad, 
con distracciones y otras irreverencias y sin 
una seria preparación. 7.” Impacientarse en 
las cosas que le son contrarias, no recibién- 
dolas como venidas de la mano de Dios, po- 
niendo de este modo obstáculos a los desig- 
nios o disposiciones de la divina Providen- 
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cia sobre sí. 8.2 Dar ocasión a que, aun re- 
motamente, pueda ser empañado el candor 
de la santa pureza. 9. Ocultar con adverten- 
cia las malas inclinaciones, debilidades y mor. 
tificaciones a aquellos que deben saberlas, 
queriendo seguir el camino de la virtud, no 
bajo la dirección de la obediencia, sino guia- 
do de su propio capricho... 

Alma mía, si no te resuelves a dejar estos 
pecados veniales, no sacarás el más mínimo 
fruto de estos Ejercicios espirituales; jamás 
pondrás el pie ni aun en el más ínfimo es- 
calón de la perfección del espíritu, jamás lo- 
grarás tener, ni la comunicación con Dios, 
ni la paz y quietud interior del corazón, ni 
un estado en el cual puedas esperar la muerte 
sin ningún temor. Mas si te resuelves a evi- 
tarlos, postrada de rodillas con el Crucifijo 
en la mano, preséntale tus propósitos en la 
forma siguiente: 

¡Oh Dios mío! ¡Oh amor mío crucificado! 
¡Jesús mío! Por vuestra infinita misericordia 
me habéis ilumixado suficientemente; ahora 
conozco qué cosa es poseeros eternamente y 
qué significa perderos eternamente... ¡Dicho- 
so yo si llego a poseeros! ¡Oh, infeliz de mí 
si llego a perderos! Bien conozco que no po- 
dré esperar lo primero y que siempre deberé 
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temer lo segundo, mientras no me resigne 
enteramente en vuestras manos, evitando to- 
dos los pecados, aun los más ligeros, y co- 
menzando a: serviros con diligencia y Íer- 
vor... Sí, así lo resuelvo y con el afecto más 
íntimo de mi corazón os amo y os abrazo, 
¡oh Jesús mío! Vos sois mi sumo Bien, dig- 
nísimo de ser amado sobre todas las cosas, 
más que todos los Angeles y los hombres, 
más que mi alma y que mi vida. ¡Viva Je- 
sús! 


Padre Nuestro y Ave María. 
Conclusión como en la página 17. 


MEDITACION X 


De la necesidad que tenemos de apartarnos 
de los peligros y ocasiones de pecar. 


Advertencia.—Hasta aquí se han tenido 
las meditaciones de la primera sección, €úyo 
objeto es arrepentirse de veras de todos los 
pecados cometidos yy confesarse bien de ellos, 
con el propósito firme de no volver a come- 
terlos. Este propósito, pues, de no volver 
más a pecar, es cabalmente el objeto de las 
meditaciones de la segunda sección, y la pri- 
mera de ellas es el apartarse de los peligros 
y ocasiones de caer, que son los lazos de que 
se vale Satanás para coger a los incautos, 
y nos dice Dios que el que se aparta de los 
lazos estará seguro (1). 


La oración preparatoria como en la página 15. 


(1) Durante los días de las meditaciones de ta 
segunda sección, en el tiempo libre se leerá a Nie- 
remberg, Temporal y eterno, o a Cataneo, u otro 
autor que señale el director. 
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Preludio primero, o sea, composición .de 
lugar.—Imagínate que te ves en este mun- 
do como en medio de un grande campo todo 
lleno de lazos, de la manera que lo vió san 
Antonio, o también, como dice san Bernar- 
do, rodeado de ladrones que te quieren ro- 
bar los ricos tesoros de gracia y de virtud. 

Preludio segundo o petición.—Señor mío 
Jesucristo, dadme alas de paloma para vo- 
lar y alejarme con presteza de los peligros 
de pecar, y refugiarme en, vuestras santísi- 
mas llagas. 


PUNTO 1.* 


Debes considerar, alma mía, de cuánta im- 
portancia sea el huir las ocasiones de pecar, 
y lo conocerás por las razones siguientes. Es 
máxima asentada entre los filósofos: Quien 
quita la causa quita el efecto que de ella 
proviene; así es que apagado el fuego se 
extingue el calor; secándose la fuente cesa 
de correr el arroyo, y no quitándose la cau- 
sa en vano se procuran impedir los efectos. 
El médico sabio y experimentado, cuando 
quiere curar una enfermedad, procura inda- 
gar y quitar la causa o raíz que la produjo; 
de otra manera sería tiempo perdido. Asi 
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también perdería el tiempo en vano el que 
intentase enmendarse, si no quitase las ocasio- 
nes y peligros de pecar. Además, en la gue- 
rra espiritual contra los vicios y singular- 
mente contra la impureza, aquél vence más 
eloriosamente que huye con mayor -diligen- 
cia. El mismo Dios dice, que el que ama 
el peligro perecerá en él; el que toca la 
pez quedará manchado con ella, y el que 
toca el fuego experimentará sus ardores. De 
la misma manera el que voluntariamente se 
pone en la ocasión .próxima de pecar, ya 
peca, y queda. manchado y afeado, pues que 
ama el peligro y por lo mismo en él pere- 
ce. La ocasión hace al ladrón, dice el pro- 
verbio, y es tan verdadero como la expe- 
riencia lo ha manifestado en muchos que no 
teniendo intención de pecar, les precipitó la 
ocasión en que se hallaron y no supieron 
huir como huyó el. casto José (1), ni gritar 
como la casta Susana (2). 


AFECTOS 
1. De arrepentimiento.—¡Oh Dios mío! 


(1D) Qui relicto in manu ejus pallio, fugit, ei 
egressus est foras. (Gen, XXXIX, 12)  - 

(2) Exclamavit voce magna Susanna. (Dan, 
XIIL 24.) 
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Ahora conozco que si yo he pecado ha sido 
porque no he huído como José, ni he gri- 
tado como la casta Susana. ¡Ay de mí!, que 
no sólo he sido omiso, sino que he sido te- 
merario como Sansón, David y Salomón, que 
cayeron: por haberse puesto en la ocasión 
de pecar. 

2.2 De propósito.—Propongo, Señor, no 
pecar más y por esto me apartaré de los pe- 
ligros y ocasiones de caer en pecado; al 
efecto me acordaré de aquella máxima de 
san Felipe Neri que dice, que en la gue- 
rra del sentido, los cobardes, los que hu- 
yen, vencerr, 


PUNTO 2. 


Considera, alma mía, que nuestro capital 
enemigo, Satanás, no cesa jamás de armar- 
nos lazos, buscando todas las oportunidades 
que se le presentan para salir con su inten- 
to. El hace que las personas no se recaten 
de frecuentar conversaciones con personas 
de diferente sexo: al principio procura que 
sean honestas, después ya va mezclando al- 
guna chanza, luego va adelantando, hasta 
que, por último, caen miserablemente en el 
pecado. Les sucede lo mismo que a la ma- 
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riposita que da vueltas alrededor de la 
llama, se le chamuscan las alas y cae per- 
dida para siempre. ¡Ay, cuántas almas an- 
tes castas, pero que han andado cómo ma- 
riposas a la llama de aquel peligro y de 
aquella ocasión, se han chamuscado, quema- 
do y perdido para siempre! ¡Oh, cuántos y 
cuántas han caído miserablemente por haber 
frecuentado bailes, teatros, amoríos y otras 
cosas por este estilo! A muchos les pasa lo 
mismo que al puchero lleno de agua fría, 
que, arrimado al fuego insensiblemente, va 
tomando calor, hasta que finalmente llega a 
hervir y ebsar: muchos empiezan amista- 
des, relaciones, asisten a ciertos lugares sin 
el menor recelo, pero poquito a poco y casi 
sin saber cómo, se hallan cogidos de la pa- 
sión, en que luego hierven hasta rebosar. 
Mas así como no hay remedio más eficaz 
para que no rebose el puchero, y aun para 
hacerle enfriar del todo, que apartarlé del 
fuego, así el remedio más eficaz es apar- 
tarse de los peligros y ocasiones de pecar. 


AFECTOS 


1. De temor.—¡Ay de mí! Yo estoy es- 
pantado de mí mismo y me admiro cómo no 
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he pecado más, atendidos los peligros en que 
me he hallado... Me hallo como aquél que 
se durmió y al despertarse se mira al borde 
del precipicio, o advierte que tiene a su la- 
do una ponzoñosa víbora: ¡ay, qué miedo 
tiene! ¡Oh, cómo se aparta! 

2. De propósito. — Me apartaré del pe- 
cado y de las ocasiones de pecar como de 
la vista de la serpiente (1). No quiero hacer 
como Eva, que, estando ociosa y conversan- 
do con la serpiente, cayó miserablemente en 
pecado; yo procuraré estar siempre hones- 
tamente ocupado y me apartaré de todas las 
ocasiones de ofender a mi Dios y Señor. 


PUNTO 3.* 


Considera los medios de que te has de va- 
ler para no ponerte en peligro de pecar. El 
primero será pensar que tienes al Angel cus- 
todió a tu lado, que como ayo y guía te 
aconseja con las palabras del Salmo (2); 


(1) Quasi a facie colubri fuge peccata: et si 
accesseris ad illa, suscipient te. Dentes leonis, den- 
tes ejus, interficientes animas hominum. Ouasi rom- 
phaea bis acuta onmis iniquitas. (Eccli, XXI, 2, etc.) 

(2) Diverte a malo, et fac bonum; inquire pa- 
cem, et persequere eam. (Psalm. XXXIII, 15.) 
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rebose el puchero, y aun para hacerle enfriar del 
todo, que apartarle del fuego, así el remedio mas 
eficaz es apartarse de los peligros y ocasiones de 


r. 

1.” De temor. . ¡Ay de mi! yo estoy espanta- 
do de mí mismo, me admiro cómo no he pecado 
mas, atendidos los peligros en que me he hallado... 
Me encuentro como aquel que se durmió, y al des- 
pertarse se halla en el borde del precipicio, ó ad- 
vierte que tiene á su lado una ponzoñosa víbora ; 
* ¡ay qué miedo tiene! ¡oh cómo se aparta! 

* 2. De propósito. Me apartaré del pecado y 
de las ocasiones de pecar como de la vista de la ser- 
piente *. No quiero hacer como Eva, que estando 
ociosa, y conversando con la serpiente, cayó mi- 
serablemente en pecado ; yo procuraré estar siem- 
pre honestamente ocupado, y me aparlaré de to- 
das las ocasiones de ofender á mi Dios y Señor. 


Punto 3.” 


Considera los medios de que le has de valer para 
no ponerle en peligro de pecar. El primero será 
pensar que tienes el Ángel custodio 4 tu lado, que 
como ayo y guia te aconseja con las palabras del 


1 Quasi A facie colubri fuge peccata: et si accesseris ad 
illa, suscipient te. Dentes leonis, dentes ejus, interficientes 
aolínas hominum. Quasiromphea bis acuta omnis Aniquitas. 
(Kccli, xx1, 2, etc.) 6 


*: Apártate de e d haz el bien, busca la 
y 7 síguela. l 

El segundo será, que si alguna cosa con el tiem- 
po viene á ser ocasion de pecar, quítala, arránca- 
la, échala léjos de tí, como te lo enseña y manda 
tu-Maestro y Redentor Jesucristo ; aunque sea una 
cosa tan necesaria como son los ojos en tu cara, 
arráncala; aunque sea una personá tan útil como 
te son útiles las manos, los piés, córtala, apártala 
léjos de lí : mas cuenta te tiene el salvarte sin esta 
cosa Ó persona, que con ellas condenarte. 

El tercer medio será el santo temor de Dios. Sí, 
Dios te ve, Dios te oye, Dios ve todos tus pensa- 
mientos é inclinaciones : ese Dios que te ve, le oye, 
y que todo lo'sabe, tiene poder de quitar, no solo 
la vida del cuerpo, sino que además tiene poder 
para echar cuerpo y alma á los infiernos; por lo. 
tanto 4 este le debes temer, como se te enseña en 
el santo Evangelio. 

Con el santo temor de Dios no solo te apartarás 

de los peligros y ocasiones de pecar, sino que ade- 
“ más dasá entender que eres sábio como dice el Es- 
píritu Santo : el necio es atrevido y confiado, y por 
eso cae; pero el sábio anda con temor, y así se 
libra del mal*: y 4 la verdad, el que se pone en 

2 Diverte a malo, et fac bonum; inquire pacem, et per- 


*  sequere eam. (Psalm. xxxu1, 18). 


2 Sapiens timet, et declinat a malo; “stultos transilit, 
el confidit. (Prov. x1v, 16). 
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peligro revela su necedad ; da á entender que aun 
no se conoce á sí mismo, pues que si se conociose 
que es tan quebradizo y mas que el vidrio, que es 
más fácil de encenderse que la pólvora, no se pon- 
dria , como se pone, en los peligros de ofender 4 
Dios. Nila pólvora se enciende por sí misma, ni el 
cristal se quiebra en sí mismo; todo el mal le vie- 
ne de afuera ; por manera que aunque es grande 
- sufragilidad, si es bien guardado dara siglos *; pero 
el hombre, á mas de los peligros externos tiene los 
internos, que por lo mismo le obligan mas y mas 
á apartarse de aquellos. ¡Ay, alma cristiana! Qué 
¿no sabes que. vives en un cuerpo que él mismo 
cria la polilla, y en él mismo está la raíz de la per- 
dicion?... ¡Oh, si fueras sabio cómo salvarias tu 
alma! ¡Oh, si te conocieras, cómo te apartarias de 
Jos peligros! Teme á Dios y serás sábio; teme 4 
Dios y te salvarás. 


AFECTOS. 


1.” Desúplica. Señor, dadme á conocer lo 
que soy yo y lo que sois Vos. /Voverim me, nove— 
rim te... ¡Ah! si yo me conociera, á buen seguro 
que no me fiara de mí mismo ni me meteria en las 
ocasiones. El soldado que sabe lo fácilmente que 
se enciende la pólvora, no va ton un cartucho 4 
revolver las brasas, porque conoce y sabe muy bien 

1 Sed bene custodita durat per secula. (S. August.). 
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que se encenderia y le lastimaria. Si yo conociese 
bien lo fácil que soy de encenderme en el fuego de 
las pasiones, no seria tan loco ni temerario de po- 
nerme en Jas ocasiones de pecar. ¡Oh, si yo 08 c0- 
nociera mas á Vos, Dios mio, os respelaria, os 
amaria y os temeria con un temor filial, y así nun- 
ca mas- pecaria. 

2.? - De resolucion. Esjoy resuelto á apartar- 
me siempre y prontamente de aquellas pergonas, | 
lugares: y.cosas que-conozea pueden ser ocasion de 
pegar. Si algunas ocasiqnes se me presentan para 
somprenderme y hacerme caer os diré, Dios mio, 
lo del Profeta: Dews in adjutorium. meum intende; 

_ Domine, ad adjueandus me festina. Y A Yos, Jesús 
mia, os diré como los Apústoles : sálvanos, que pe; 
recemos ; y á Vos, Virgen santísima, os suplico y 
osspplicaré que. rogueis 4 Dios por má ahora, y 
siempre, y enla hora de mi muerte ; y á vosotrog, 
Ángeles y Sanlos, 9s recuerdo el. encargo-que le- 
nejs de mi Padre celestial , que me guardeis en 107 
dos mis caminos para que mo caiga en pecado, y 
Megue felizmente 4 mi patria del cielo. 


Padre nuestro y Ave María. 
Conclusion como en la pág. 14. 


MEDITACION XI 


Del pecado venial. 


La oración preparatoria como en la página 15. 


Preludio primero, o sea, composición de 
lugar.—Imagínate que ves a un alma viva 
con la vida de la gracia, pero por los peca- 
dos ventales se halla como un Job en un mu- 
ladar, comida de gusanos, asquerosa, maci- 
lenta, moribunda, y ya casi a punto de caer 
en pecado mortal y morir con culpa grave; 
porque dice el mismo Dios que el que des- 
precia las faltas pequeñas, poquito a poco 
viene a caer en pecados graves (1). 

Preludio segundo, o sea petición.—Dadme, 
Señor mío, horror a las faltas leves, para que 
nunca jamás caiga en ellas y grande dolor 
de las cometidas hasta aquí, a fin de que 
no ténga que ir a pagarlas en el purgatorio. 


(1) Qui spernit modica, paulatim decidet, (Eccli, 
XIX, 1.) 
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PUNTO 1.? 


Considera, alma mía, qué cosa es pecado 
venial y por qué se llama venial. Es una 
ofensa, aunque leve, que la criatura hace al 
Criador. Se llama culpa leve, no en sí y ab- 
solutamente, sino respecto al pecado mortal, 
en cuya comparación el venial, aunque enor- 
me en la malicia, se dice mal pequeño; al 
modo que la tierra, en sí vastísima, en com- 
paración del universo entero se llama pe- 
queña; o como el mar Mediterráneo, que en 
sí es muy grande, pero, comparado con el 
Océano, es pequeño. 

El pecado venial es una ofensa hecha a 
Dios; y esta ofensa contiene en sí tanta ma- 
licia, que mo se debería cometer, aunque con 
él se pudiera salvar la vida de un hombre, 
ni salvar a todos los habitantes del mundo. 
Si con una mentira leve, por ejemplo, se 
pudiera sacar a todos los condenados del in- 
fierno y convertirlos en santos y salvarlos a 
todos, no se podría decir esa mentira, por- 
que es una ofensa que se hace a Dios. 

San Camilo de Lelis solía decir, que se 
dejaría dividir mil veces en piezas muy pe- 
queñas, antes que cometer una sola culpa 
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venial con advertencia... El pecado venial es 
más temible que las penas del infierno: per- 
suadido de esta verdad decía san Ánselmo, 
que si de una parte viera abierto el infierno 
y de otra se hallara obligado a cometer 'ad- 
vertida y deliberadamente un pecado venial, 
antes que cometerle elegiría caer en el in- 
fierno, Lo. mismo debo hacer yo en tales cir- 
cunstancias, porque el infierno es mal de 
pena y el pecado venial es mal de culva y 
la pena como pena no es ofensa de Dios; 
y por consiguiente, por muy atroz que sea 
la pena, es menor mal que la más mínima 
culpa. De modo que un solo pecado venial 
es en sí mayor mal que la destrucción del 
universo entero, que el destierro de to:los 
los Angeles y Santos del cielo y que la con- 
denación de todas las almas en las llamas 
del infierno. Y la razón es porque todos esos 
males, aunque grandes, tocan a las criatu- 
ras finitas y limitadas; pero la culpa, aun- 
que leve, toca y ofende a Dios, que es infi- 
nito y dignísimo de todo honor y gloria, que 
debe ser amado sobre todas las cosas y se 
le desprecia por una bagatela. Dios es ama- 
ble, es amante, nos ha criado para el cielo, 
nos conserva y nos dispensa toda especie de 
beneficios naturales y sobrenaturales, visibles 
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e invisibles, ¡y no le amamos! .... ¡le ofen- 
demost ¡¡¡Oh, qué ingratitud!!! 

Si es horrorosa la malicia del pecado ve: 
nial, es más espantoso su número. ¡Ay!, 
apenas pasa un día que no cometas mu- 
chos pecados veniales y por malicia, o por 
fragilidad, o por inadvertencia, con pensa- 
mientos vanos, inútiles, aversiones a tus pró- 
jimos o afectos desordenados; con palabras 
ociosas, soberbias, libres, ásperas, mentiro- 
sas; con acciones, omisiones; con la comida, 
bebida; en el acostarte, en levantarte; con 
actos de pereza; en las plazas, calles, casas; 
en las iglesias; en el modo dé andar, mirar 
y demás actitudes. Y aím en.las cosas buenas, 
¡cuántas faltas no cometes, haciéndolas con 
precipitación, con tibieza, flojedad, distrac- 
ciones voluntarias, con infidelidad a las ins- 
piraciones de Dios! Tantas y tantas son las 
faltas que cometes, que se puede decir que 
exceden al número de los cabellos de tu ca- 
beza. 


AFECTOS 


1% De admiración.—¡Oh, Dios mío! Yo 
estoy lleno de admiración y espanto; sí, Je- 
sús mío, yo estoy espantado al considerar la 
malicia de los pecados veniales y la multi: 
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tud de los qué cometí; por manera que púé: 
do decir que de la planta del pie a la coro- 
nilla de mi cabeza no tengo más que llagas 
de pecados. También estoy espantado, Jesús 
mío, de vuestra paciencia en sufrir tantas 
faltas cón que os he ofendido. Yo no puedo 
sufrir una mosca que me moleste, pues la 
espanto luego. Yo no puedo aguantar a un 
perro que mé muerda. ¡¡¡y Vos me habéis 
sufrido tanto tiempo, que con mis pecados 
veniales os he molestado y mordido! ! !... 

2.* De arrepentimiento.—Perdonadme, Je- 
sús mío, no más pecar; ahora que conozco 
la malicia y número de-los pecados veniales 
que he cometido, me arrepiento y os digo con 
el Profeta: Limpiadme, Señor, de todos mis 
pecados, graves y leves, sabidos e ignorados, 
y aun os pido perdón de los que yo no co- 
metí, pero de los cuales fuí causa, dando oca- 
sión para que otros los cometieran (1). 


(1) Delicta quis intelligit? Ab occultis meis mun- . 
da me, et ab alienis parce servo tuo.: (Psalm. 


XVIII, 13, 14.) 
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PUNTO 2.* 


Considera, alma mía, los efectós qué cáusa 
él pecado venial: hace en el alma lo que la 
enfermedad en el cuerpo. Dos son los males 
que la enfermedad causa en el cuerpo: uno 
presenté, cual es la flaqueza, hastío, palidez, 
etcétera., y otro én adelante, que es la muer- 
le que amenaza. Así el pecado venial, que es 
una enfermedad del alma, de presente le qui- 
ta, no la vida y hermosura de la gracia, pero 
sí aquel especial y vivo esplendor que basta- 
ría para arrebatar los divinos ojos entre tier- 
nas y afectuosas complacencias; es verdad 
que no la priva de la amistad de Dios, pero 
sí de muchos y especiales favores. ¡Ay!, el 
pecado venial hace al alma indigna de las li- 
beralidades de Dios, la impide muchas gra- 
cias singulares y extraordinarias, la priva en 
gran parte del fruto de los Santos Sacramen- 
tos, principalmente de la sagrada comunión, 
poniendo estorbos a aquella unión más ínti- 
ma que el Señor pretende; y así como en el 
cuerpo los humores crasos entorpecen el mo- 
vimiento y los sentidos, esto mismo y mucho 
más hacen los pecados veniales en el alma: 
entorpecen los afectos, hacen desabridos y 
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fastidiosos los ejercicios espirituales, vuelven 
repugnantes las obras de caridad, entibian el 
fervor y la dejan absolutamente miserable. 

El alma en pecado venial es como una per- 
sona. oprimida, que come sin gusto, duerme 
sin reposo, ríe sin alegría, se fatiga en todo 
y llena de tedio más bien se arrastra que an- 
da. Así el alma en pecados veniales, ocupan 
éstos tanto el alma con los malos hábitos e 
inclinaciones, que la dejan como incapaz pa- 
ra todas las buenas obras: déjanse muchas y 
las pocas que se hacen son sin gusto, con te- 
dio o desgana; se“omiten las oraciones y pe- 
nitencias, o si se hacen es sin fervor, pocas 
en número y pequeñas en mérito. 

Con los pecados veniales el alma poquito 
a poco se va debilitando, las gracias se van 
retirando y, finalmente, viene a caer en pe- 
cado mortal. Una murmuración grave en que 
cae, un odio secreto que se forma en el cora- 
zón, un ímpetu de venganza que no se repri- 
me, un deseo deshonesto que se consiente, 
acaban de extinguir y apagar aquella mori- 
bunda centella de la gracia de Dios. Las san- 
tas Escrituras están llenas de ejemplos de esta 
verdad: a David, de una mirada curiosa, le 
vino el deseo y del deseo la ejecución del 
adulterio y homicidio; a Judas, de un amor 
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desordenado a las riquezas, en un principio 
era falta leve, pero con el tiempo creció tanto, 
que llegó a vender a Jesucristo, su divino 
maestro. Los judíos empezaron con una leve 
emulación y envidia de los milagros y pro- 
digios que obraba Jesucristo; mas al ver que 
todo el mundo le seguía, tomó tan “grandes 
dimensiones la envidia en sus corazones, que 
no pararon hasta que terminaron en crucifi- 
carle. ¡Quién no se horrorizará de los efec- 
tos del pecado venial! 


AFECTOS 


1? De admiración.—¡Ay, Dios mío! Un 
enfermo tísico da lástima, no sirve para na» 
da; pues si una sola enfermedad deja tan 
mal parado un cuerpo, ¿cómo estará mi alma 
con tantas enfermedades cuantos son los pe- 
cados veniales que cometí? Porque cada pe- 
cado venial es un cáncer que corroé el alma: 
es una lepra que la llena de inmundicias; es 
una perlesía que la entorpece para lo bueno' 
es una hidropesía que la da sed de los bienes 
del mundo; es gota que no la deja caminar 
con prontitud; es asma que la dificulta la res- 
piración hacia el cielo; es una sordera que 
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no la deja oír la voz de Dios; es una ceguera 
que no la deja ver el camino de la perfec- 
ción... 

2* De súplica—¡Oh, Jesús mío, hijo de 
David, apiadáos de mí como os apiadásteis 
del ciego del camino de Jericó; haced que 
vea! Limpiadme, Señor, como limpiásteis al 
leproso. ¡Oh Jesús y Redentor mío! ¡Oh ver- 
dadero Samaritano! Echad el aceite de vues- 
tra misericordia y el vino de la divina gracia 
sobre mis heridas y llagas que han abierto 
los ladrones, que son los pecados veniales, en 
cuyas manos he caído; mirad, Señor, cómo 
me han robado las virtudes y méritos y me 
han dejado medio muerto en este camino. 


PUNTO 3.* 


Para conocer la malicia del pecado venial, 
es un medio muy oportuno observar las pe- 
nas con que Dios lo ha castigado, teniendo 
en Cuenta que quien castiga es un Dios sa- 
bio, que no obra por ignorancia; es un Dios 
justo, que no se deja llevar de la pasión; es 
un Dios misericordioso, que por lo mismo 
está más inclinado a perdonar que a casti- 
gar; es un Dios bueno, que no castiga sino 
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por fuerza; y además castiga el pecado ve- 
nial en un alma que está en gracia, que es 
amiga suya y- heredera del cielo y, sin em- 
argo, la castiga. ¡Oh, cuán grande debe ser 
la malicia del pecado venial!.... 

En las Santas Escrituras se hallan un sin- 
número de ejemplos. María, hermana de Moi. 
sés, porque había murmurado ligeramente de 
su hermano, el Señor la castigó repentina- 
mente con la enfermedad asquerosa de la le- 
pra (1). La mujer de Lot, Dios la castigó y 
la convirtió en una estatua de sal por haber 
pecado venialmente volviendo curiosamente 
los ojos hacia, la ciudad, contra el precepto 
del Señor (2). Por una pequeña desconfianza 
en que incurrieron Moisés y Aaron, no en- 
traron en la tierra de promisión (3). Las 
muertes de Nadab y Abiú, hijos de Aaron, 
la de Oza, la de Ananías y Safira, y otras mu- 
chas, sucedieron por culpas leves. ¿Quién no 
temerá? ¿Quién no irá con cuidado en -.co- 
meter semejantes faltas?... No sólo castiga 
Dios las faltas leves con esas penas, sino que 
además las castiga con otras todavía mayo- 
res en el purgatorio. Por una mentira leve, 


(D Núm. XII 
(2) Gen. XIX. 
(3) Núm. XX. 
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por una sonrisa menos decente, por una pala- 
bra menos honesta, por una murmuracionci- 
lla, etc., etc., padecen allá las almas la pena 
del daño con que son privadas de ver a Dios 
y la pena de sentido en atrocísimas llamas 
por más tiempo del que se piensa, y en tribu- 
lación mayor que todas las penas que en 
este mundo pueden verse o sentirse. 

¿Qué concepto harías, alma. mía, de esas 
culpas leves que tan fácilmente cometes, si 
actualmente te hallaras en el purgatorio como 
por ellas has merecido? ¿Llamarás leves unas 
faltas que te privañ de un bien infinito, cual 
es la vista de Dios y la posesión de la gloria 
del cielo? ¿Tendrías por boberías y por cosa 
de despreciar como escrúpulos, unas culpas 
que te merecen una cárcel la más terrible, 
prisiones las más estrechas y suplicios los más 
atroces? Si ahora vieras a una persona de las 
más principales que la sacan de su casa O 
palacio y la llevan a la cárcel, y que allí, en 
medio del patio, encienden una hoguera y la 
meten dentro de aquel grande fuego, y pre- 
guntando tú por el delito que ha cometido 
aquella persona tan principal, te respondiesen 
que es así castigada porque dijo una menti- 
ra, por una murmuración u otra falta venial, 
¿dirías que el pecado venial es nada? Pues 
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sabe, alma mía, que los pecados veniales son 
castigados con penas de prisiones y tormen- 
tos los más dolorosos en el purgatorio, 


AFECTOS 


1. De arrepentimiento.—¡Oh Dios mío, 
ahora conozco algún tanto la malicia del pe- 
cado venial! ¡Ah, si yo lo hubiera entend;- 
do antes, no lo hubiera cometido! Como por 
juguete lo he hecho hasta aquí; pero de aquí 
en adelante os doy palabra, Dios mío, que 
no volveré a- pecar, ayudado con vuestra di- 
vina gracia. Perdonadme, Padre mío, por ser 
Vos quien sois, bondad infinita, y os pro- 
meto que haré frutos dignos de penitencia. 

2. De propósito.—Os doy palabra, Padre 
mío,'que de aquí en adelante me valdré de 
aquellos medios que conozco más oportunos 
para no volver jamás a caer en culpas le- 
ves, y así os prometo, Dios mío, que todas 
las mañanas haré propósito firme de no pe- 
car venialmente en aquel día y por la noche 
me examinaré y me arrepentiré si alguna vez 
he delinquido. Evitaré las ocasiones de faltar, 
andaré con más cautela en las conversacio- 
nes, tendré mortificadas mis pasiones y sen- 
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tidos, singularmente los ojos los tendré siem- 
pre modestos y recogidos; poniendo más cui- 
dado en la guarda de mi lengua, guardaré si- 
lencio y cuando tenga que hablar, andaré con 
mucha cautela para que mis palabras no fal- 
ten a la verdad, a la caridad, a la humildad 
ni a la castidad. Pensaré que estoy en vues- 
tra divina presencia, y que en el día del jui- 
cio me habéis de juzgar de todo, hasta de 
una palabra ociosa (1), y aun de las cosas 
justas (2). 


Padre Nuestro y Ave María. 
Conclusión como en la página 17. 


(1) Math. XIL, 36. 
(2) Ego justitias judicabo. (Psal. LXXIV, 3) 


MEDITACION XII 


De la muerte, 


Advertencia.—No hay cosa que tanto con- 
tenga al hombre para no pecar como el pen- 
sar en la muerte. Del pensamiento de la muer- 
te se valió Dios para que nuestros padres Adán 
y Eva guardaran el precepto que les había 
intimado; y a la verdad no quebrantaron el 
tal precepto, 1i pecaron, hasta. que Satanás 
les hizo despreciar ese pensamierito y temor 
santo de la muerte. Nequaquam morte morie- 
mini. No seas tonta, no seas boba, dijo a Eva, 
no moriréis. ¡Ay!, quitada esa barrera cayó 
miserablemente en el pecado. Pensemos, pues, 
nosotros continuamente en la muerte; y así 
nunca jamás pecaremos, 


La oración preparatoria como en la página 15. 
Composición de lugar.—Imagínate que te 


hallas y que te yes a tí mismo enfermo en 
una cama, con el ayiso de confesarte y de 


ONES 


recibir el Santísimo Viático y la Santa Un- 
ción; luego, que te hallas moribundo, que 
te dicen la recomendación del alma, que 
vas perdiendo los sentidos y que finalmente 
mueres... : 
Petición.—¡Oh, Jesús mío! Por vuestra 
santísima Muerte os suplico me concedáis la 
gracia de que nunca me olvide de mi muerte 
y que siempre me prepare para bien morir, 
apartándome y absteniéndome fuerte y cons- 
tantemente de lo malo y ejercitándome sin 
cesar en las obras buenas, ya que éstas se- 
rán las únicas- que harán feliz mi muerte. 


PUNTO 1. 


¿Qué es morir? Separarse el alma del cuer- 
po. Morir es una privación eterna de todas 
las cosas de la tierra. Es una separación de 
la fortuna y de todos los intereses, fincas y 
posesiones; es una pérdida total de los títu- 
los, placeres y diversiones. Morir es despe- 
dirse y separarse del padre, madre, hijos, 
hijas, esposo, esposa, hermanos, hermanas, 
amigos y conocidos, sin esperanza de volver 
a ver jamás sobre la tierra hasta el día del 
juicio final. 

Morir es sacar de casa a ese tu cuerpo y 
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llevarlo al campo santo y allí dejarlo solo, 
de día y de noche, rodeado de calaveras y hue- 
sos de otros muertos. Morir es dejar a tu 
cuerpo solo, muerto, cadáver, para que lo 
coman los gusanos; que esto es lo que quie- 
re decir cadáver, caro data vermibus, carne 
dada en comida a los gusanos. Cadáver tam- 
bién quiere decir que ya cayó. Sí, aquel hom- 
bre, aquella “mujer ya cayó, como un árbol 
que cayó y está abandonado para que haga 
leña quien quiera. Mirad lo que pasa en aquel 
cuerpo, antes tan hermoso e idolatrado, ya 
muerto: ya está sepultado, ya cayó... Luego 
se le acercan los moscones, escarabajos, sa- 
pos y sabandijas y se saborean y complacen 
en 6 mal olor que despide y en la podre que 
empieza a manar; también se acercan los ra- 
tones, taladran sus vestidos o mortaja, se en- 
redan entre el cabello, entran en la boca y em- 
piezan a comer la lengua, salen luego y re- 
gistran todo el cuerpo entre carne y vestido. 

Mientra tanto la putrefacción ha aumen- 
tado; ya se ve pulular una grande muche- 
dumbre de gusanos que van comiendo la 
carne del vientre, de la cara y de todo el 
cuerpo; ya se concluyó la comida; ya los 
gusanos mueren de hambre, dejando allí unos 
huesos negruzcos y descarnados, que con el 


— 19 — 


-El justo se mira en este valle de lágrimas 
como un encarcelado en medio de las más 
duras prisiones; se considera en este mundo 
como-un esclavo que sufre la esclavitud más 
penosa; $e tiene como un marinero agitado 
por la tempestad más horrible. Y como la 
muerte es el término de sus cadenas, el fin 
de la esclavitud y el puerto de su salvación, 
no cesa de clamar con David: ¡Ay de mi, 
que se dilata mucho mis destierro! No cesa 
de preguntar con el Apóstol: ¿Cuándo me 
veré libre de esta carne mortal? Así es que 
el justo no se espanta a la vista de la muerte. 
Es cierto que,tiene que dejar las cosas de este 
mundo, los bienes, las riquezas, «las dignida- 
des; pero, ¿qué es todo esto en la estimación 
de un alma justa? Una flor que amanece fres- 
ca y anoche marchita; un vapor que se des- 
vanece en un instante; una sombra que huye 
con rapidez sin dejar rastro de sí misma. Y 
el alma que tiene de este mundo estos cono- 
cimientos, ¿sentirá mucho dejar todos sus 
bienes falaces? El justo aprende que no es 
criado para el mundo ni el mundo para él; 
sabe que sus placeres son quiméricos y enga- 
ñosos; conoce que los empleos y dignidades 
son vanidad y nada más. Con estas luces, 
¿qué aprecio hará de esas cosas? Y si no las 
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aprecia, ¿cómo le ha de afligir su privación? 
Si las aborrece y detesta, ¿cómo le ha de cau- 
sar pena separarse de ellas? ¿No es una lo- 
cura inquietarse por unos bienes que se han 
de acabar? ¿Por unos honores que se han de 
destruir? ¿Por unos placeres que traen tan- 
tas amarguras y disgustos? No, no se inmu- 
ta el justo, como el malvado Baltasar, al oír 
la sentencia. de su muerte; no brama como 
el soberbio Nabucodonosor; no se'despecha 
como el impío Antíoco, sino al contrario, en- 
tonces es cuando dice lo que el angelical Luis 
Gonzaga decía a-un compañero religioso: 
«¿No sabéis la buena noticia que me han 
»dado, que me tengo que morir dentro de 
»ocho días? Ayudadme por caridad « decir 
»el Tedéum laudámus en acción de gracias 
por esta merced que Dios me hace.» Enton- 
ces es cuando el justo dice con el Salmista: 
«A la manera que el ciervo desea las fuentes 
ade las aguas, así mi alma te desea a ti, Dios 
»mío.» Entonces es cuando el justo se des- 
pide con alegría de sus hermanos, de su pa- 
dre y hasta de su tierna madre, como el Mar- 
quesito de Castellón: «Madre mía, no llore 
»como a muerto al que ha de vivir delante de 
»Dios, No será larga esta ausencia; allá nos 
»volveremos a ver y gozar para nunca más 


a 198 


apartarnos.» Así se despiden, así suspiran, 
así exclaman los Davides, los. Pablos, los Lui. 
ses, todos los justos al tiempo de morir. Es 
verdad que también los justos sienten en aque- 
lla hora los dolores y aflicciones de la enfer- 
medad; pero, ¡en qué paz tan dulce están 
sus almas! Dios las pone bajo su manto sa- 
grado y a su sombra están sosegadas y tran- 
quilas. ¡Oh, muerte preciosa la del justo! 
¿Y quién la hace tan preciosa? ¿Quién sino 
una vida santa? 

Sí, una vida santa' es la que conduce al 
hombre a una dichosa muerte. Esto es tan 
natural, como lo es que un árbol bueno pro- 
duzca buenos frutos. -La muerte es el eco 
de la vida. ¡Qué placer tan exquisito causa 
entonces la memoria de las virtudes practi- 
cadas, de los sacramentos bien recibidos y 
de las obras de misericordia que se han he- 
cho! ¡Qué consuelo tan grande para el alma, 
haber amado a Dios con ternura y haberle 
servido con fidelidad! ¡Qué dulce alegría pa- 
ra el justo moribundo haberse retirado de los 
peligros, no haber concurrido a las diversio- 
nes pecaminosas, y haberse privado de los 
deleites ilícitos! ¿Podrá compararse este gozo 
con alguna cosa del mundo? Un litigante se 
alegra con la noticia de haber ganado un 
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pleito de importancia; un desterrado se con» 
suela cuando se acaba su destierro penoso y 
triste; un príncipe se llena de regocijo con 
una victoria completa que le asegura una 
corona; pero, ¿qué es todo esto en compa- 
ración del triunfo que se declara en favor del 
alma santa en la hora de la muerte? Ella 
gana de su enemigo un pleito de una im- 
portancia infinita; para ella se acaba un des- 
tierro tristísimo, penosísimo y lleno de pe- 
ligros; ella consigue una victoria que le aca- 
rrea una bienaventuranza pura, perfecta y 
eterna; una victoria que le asegura la co- 
rona inmarcesible, incorruptible y de un pre. 
cio inmenso. ¡Oh, afortunadas mortificacio- 
nes! ¡Oh, dichosas lágrimas! ¡Oh, felices 
ayunos, que tanto alegráis al justo al tiempo 
de morir! Entonces bendice su nacimiento y 
a los padres que le dieron el ser; entonces 
bendice el día de su justificación y a los mi- 
nistros de que Dios se valió para el efecto: 
alaba sus días pasados en el servicio de Dios 
y elorifica sus piedades y engrandece sus 
.misericordias. Lo pasado le consuela sobre- 
manera; lo presente le agrada, porque se 
acerca el término de sus trabajos; y lo veni- 
dero le llena de placer, por la esperanza bien 
fundada de la eterna felicidad. Así la muerte 
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del justo es como un anticipado gusto de la 
bienaventuranza. 


AFECTOS 


12 De alegría—¡Ay, Señor, mucho me 
he alegrado cuando me han dicho que iría 
luego a vuestra santa casa de la gloria del 
cielo! ¡Oh, muerte, qué dulce eres para el 
alma que lesea ir con fervor a ver a Jesús! 

9.2 De propósito.—Propongo abstenerme 
de toda falta, ejercitarme én las virtudes, sin- 
gularmente en el amor de Dios y en los de- 
<eos de morir como María Santísima, san 
Pablo y otros santos. 


PUNTO 3.” 


Es cierto que la vista de sus pecados pue: 
de causar algún temor al siervo de Dios que 
tuvo la desgracia de ofenderle; pero las ora- 
ciones de la Iglesia le animan, la protección 
de los Angeles y Santos le conforta, el am- 
paro de María Santísima le inspira la más 
grande confianza y la consideración de un 
Dios crucificado por su amor infunde, en un 
alma pura y penitente. 'ura indecible segu: 
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ridad, qué no son capaces de éntibiar ni la 
tentación, ni la turbación en que puede ha- 
llarse, ni el horror natural de la muerte. 
También es verdad que el demonio acome- 
te al moribundo con más furia que nunca; 
pero el que ya se preparó para la muerte, 
el que lloró ya sus pecados, le podrá insul- 
tar con las palabras de san Martín: ¿Que 
haces ahí, bestia sangrienta? Yo ya confe- 
sé todos mis pecados; ya tengo arreglados 
todos mis negocios; no hallarás en mí cosa 
alguna de que me puedas acusar. Tampoco 
hay duda que.el juicio que se sigue a la 
muerte atemoriza y espanta al pecador, pero 
el justo suaviza sus temores con la muerte 
prevenida. No se hallará uno que más te- 
miese los juicios del Señor que san Jeró- 
nimo; sin embargo, ¡con qué ansias tan vi- 
vas deseaba la muerte! ¡Con qué expresio- 
nes tan tiernas la llamaba! «Ven, la decía, 
»ven, amiga mía, hermana mía, esposa mía: 
»manifiéstame ya al amado de nii alma. ¡Oh 
»muerte!, tú estás rodeada de tinieblas, pero 
»esas tinieblas me descubren la luz inaccesi- 
»ble en que habita mi Dios: tú eres terrible 
»para los reyes de la tierra, porque los de- 
»gradas de su esplendor y majestad; tú eres 
»espantosa para todos aquellos que ponen 
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»sus Esperanzas en los bienes de éste mun- 
»do, mas para mí eres el objeto más agrada- 
able, porque me privas de cuanto aborrez- 
»co y me llevas a la posesión de lo que amo.» 
¿Qué dices, alma mía, al oír esto? Amiga, 
hermana, esposa llama san Jerónimo a la 
muerte. ¿Por qué? Porque le abre la puerta 
de una gloria sin fin; porque es el término 
de sus trabajos y el principio de su felici- 
dad; porque le traslada a la eterna posesión 
del celestial Esposo. Sí, esta dichosa espe- 
ranza consuela al justo en el último momen- 
to; los ángeles y santos rodean su cama; 
las puertas del cielo-se le abren de par en 
par; María santísima. la Convida con mise- 
ricordia; Jesucristo la llama con los brazos 
abiertos, y toda la beatísima Trinidad le ofre- 
ce la mansión de la gloria. Así el justo cie- 
rra dulcemente los ojos, entrega el último 
suspiro con la mayor tranquilidad; los án- 
geles y santos reciben su bendita alma; to- 
dos juntos con su piadosísima Reina, la pre- 
sentan a Jesús; el dulcísimo Jesús le da el 
ósculo de paz, la abraza con ternura y en- 
tre alegres cánticos la «introduce en aquella 
región de los bienaventurados, De este modo 
se verifica que la muerte de los justos es 
preciosa a los ojos del Señor. ¿Quieres, alma 
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mía, lograr esta dicha? Pues no se te pide 
para ello que ayunes toda la vida a pan y 
agua; tampoco que tomes continuas y san- 
grientas disciplinas; no se te manda que te 
encierres para siempre en una cueva. Sólo 
se te pide una confesión fructuosa y la re- 
forma de tu vida; sólo se te manda observar 
constantemente la ley suave de Dios y de la 
Iglesia. Con sólo esto morirás sin zozobras 
ni angustias; no te conturbará la privación 
de los bienes, parientes ni amigos; no te 
atormentará el temor del juicio ni el de la 
eternidad. Muy al contrario, te consolarás 
grandemente de ver que dejas unos bienes 
caducos por otros sólidos, unos compañeros 
terrenos por otros celestiales, una vida llena 
de trabajos por otra llena de felicidades. 
Buen ánimo, alma mía, buen ánimo; un poco 
de trabajo-te trae una vida quieta, una muer- 
te feliz y. una eterna gloria. 


AFECTOS 


1 De resolución.—Estoy resuelto a po- 
ner por obra los medios necesarios para te- 
ner la muerte del justo. Yo haré una buena 
confesión general de todos los pecados que 
he cometido hasta aquí, y espero que Dios 
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por su bondad y misericordia infinita, me los 
perdonará, y así ya no tendré que temer res- 
pecto de lo pasado: y en lo venidero procu- 
raré guardar bien los preceptos de la ley de 
Dios y de la Iglesia y cumplir con exactitud 
las obligaciones de mi estado, absteniéndome 
de todo pecado, no sólo mortal, sino tam- 
bién venial. Recibiré con frecuencia y fervor 
los santos sacramentos de la Penitencia v 
Comunión y me ejercitaré en obras de. cari- 
dad y en todo lo que conozca ser del agra- 
do de Dios y bien de mis prójimos y her- 
manos. 

2.2 De súplica.—¡Oh Virgen Santísima y 
Madre de Dios, rogad por mí ahora para que 
viva bien y rogad en la hora de mi muerte! 
¡Oh glorioso san José, rogad por mí, asis- 
tidme en la hora de la muerte! ¡Oh príncipe 
san Miguel, asidme, defendedme de Satanás 
en la hora de mi muerte! Amén. 


Padre Nuestro y Ave María. 
Conclusión como en la página 17, 


MEDITACION XIII 


De la muerte del pecador. 


La oración preparatoria como en la página 15. 


Composición de lugar.—Imagínate que ves 
a un hombre de mundo, codicioso de rique- 
zas, ambicioso de“honores, títulos y distincio- 
nes, entregado a comilonas y a toda especie 
de diversiones, sumido en deleites brutales, 
olvidado de Dios, de su ley y de los Santos 
Sacramentos. En la hora menos pensada le 
da un accidente, y oye una voz que le dice: 
«Prepárate, porque mañana morirás.» ¡AÁy, 
qué sorpresa! ... Se ve rodeado de demonios... 
Unos le enseñan el dinero que ha de dejar, 
otros el retrato de la querida que ha de aban- 
donar, otros están esperando que expire pa- 
ra irle a sepultar a los infiernos cual otro 
Epulón «del Evangelio; y tan pronto como 
expira se le presenta Jesús para juzgarle se- 
gún sus obras, y finalmente fulmina la sen- 
tencia de condenación, 
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Súplica.—¡Oh Inmaculada Virgen María, 
Santa Madre de Dios! Rogad por mí ahora, 
y en la hora de la muerte alcanzadme la gra- 
cia de que escarmiente en cabeza ajena, que 
no viva como el pecador, para que mi muer- 
te no sea como la suya, Amén. 


PUNTO 1.* 


¿Morir en pecado? ¿Morir enemigo de 
Dios? ¡Formidable desgracia! ¡Terrible des- 
ventura! ¡Hallarse a punto de expirar con 
una conciencia cargada de culpas! ¡Qué 
congoja, alma mía! ¡Qué afliéción tan gran- 
de y tan tremenda! Ló pasado, lo presente y 
lo venidero, todo atormenta al pecador en 
aquel momento decisivo de su eterna suerte. 
Allí se le presentan muy vivamente todos sus 
crímenes, y se le presentan con toda su feal- 
dad. ¡Qué horror al verse lleno de vicios! 
¡Qué espanto al considerarse sumergido en 
un abismo insondable de iniquidad! Los sa- 
crilegios le afligen, los odios le despedazan y 
los placeres inmundos le causan el mayor des- 
consuelo, viendo han perdido su alma e in- 
ficionado hasta los tuétanos de sus huesos. 
Entonces se acuerda el pecador con indecible 
amargura de las violaciones de los días san- 


— 201 — 


tos, de las confesiones mal hechas y de las 
indignas comuniones, Se acuerda de las usu- 
ras, de los hurtos y rapiñas con que eprimió 
a sus prójimos. Se acuerda de las murmu- 
raciones, detracciones y calumnias con que 
quitó la fama a sus semejantes. Se acuerda 
de las blasfemias, de las venganzas, de las 
conversaciones impuras, de todos los delitos 
y escándalos con que perdió a tantas almas. 
Allí se le presenta la mujer escandalizada, la 
joven corrompida y el niño estragado por 
culpas que no hubiera cometido si él no le 
hubiera enseñado. Allí se le ponen delante 
de los ojos las obligaciones que debió cum- 
plir y no cumplió, las limosnas que debió 
dar y no dió, las obras buenas que debió ha- 
cer y no hizo. En una palabra: el pecador 
en la hora de la muerte ve con toda claridad 
todo lo bueno que debió ejecutar y no eje- 
cutó, y todo lo malo que ejecutó debiéndolo 
evitar. ¡Qué dolor, qué angustia será la suya! 
¡Qué tormento tan cruel le causará la me- 
moria de lo pasado! ¡Oh días perdidos! ¡Ol 
gracias malogradas! ¡Oh llamamientos des- 
preciados! ¡Cuán grande es la aflicción que 
me causáis! Mi vida se pasó, mis diversio- 
nes se acabaron, mis gustos se concluyeron, 
mis bienes otros los gozarán, mis casas otros 


las habitarán, y para mi sólo queda el sépul: 
cro. ¿De qué me sirven ahora las tierras que 
compré, las casas que edifiqué y los empleos 
que poseí, si todo de un golpe voy a dejarlo 
con la vida? Luego yo lo he perdido todo, 
atendiendo tanto a las cosas de la tierra, de 
que ahora me aparto con amarga muerte, Es- 
ta es la consecuencia que sacará el pecador en 
la hora de la muerte; así le atormentará lo 
pasado. 


AFECTOS 


1. De desengaño.—¿De qué le aprove- 
chará al hombre poseer todo el mundo, te- 
ner todas las dignidades y honorés y dar al 
cuerpo todos los gustos, si finalmente pierde 
su alma? (1). ¡Ay, por un breve gozo, un 
eterno penar! Mientras se tiene vida y sa- 
lud no se piensa en la muerte, ni se quie- 
re pensar en ella. Mas con este olvido no 
se la cierra la puerta; se presenta en la hora 
menos pensada, pone fin a los días del pe- 
cador y le abre la eternidad de tormentos. 


(1) Quid enim -prodest homini, si mundum uni- 
versum lucretur, animae vero suae detrimentum pa- 
liatur? Aut quam dabit homo commutationem pro 
anima sua? (Matth. XVI, 26.) 
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9. De exhortación.—En todas tus obrás 
acuérdate de tu muerte, del juicio, del in- 
fierno y de la gloria; y así nunca pecarás (1), 
vivirás bien y te salvarás; de otra manera, 
tu muerte será mala, será pésima, te conde- 
narás. Quizá dirás que no crees estas cosas; 
está bien. Esto mismo remacha el clavo de 
reprobación eterna, como dice Jesucristo: 
que el que no creyere será condenado (2), 


PUNTO 2. 


¿Y lo presente? ¡Ay de mí! Los dolores se 
auméntan, las fuerzas se acaban, las aflic- 
ciones son_ grandes y las congojas mortales. 
Los amigos .se despiden, los domésticos se 
retiran, los parientes se marchan, los hijos 
gimen y el consorte se deshace en lágrimas. 
El médico no le puede aliviar; sus interesa- 
dos, tampoco; sus tesoros, mucho menos. La 
muerte está a la puerta; despedirla no se pue- 
de; abrazarla, estremece y espanta. ¿Qué ha- 
rá el pecador en este estado? Mirará a un 
lado, y se le presentarán de tropel todos sus 


(1) In omnibus operibus tuis memorare novissima 
et in aeternum non peccabis. (Eccli, VII, 40.) 
(2) Qui vero non crediderit, condemnabitur. 


(Marc. XVI, 16.) 
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pecados, diciendo: «Tú nos hicisté;' nó hos 
has llorado, pues contigo hemos de ir a la 
eternidad para ser tu fiscal sempiterno.» Vol. 
verá los ojos al otro lado; y su vista, tur- 
bada y horrorosamente inquieta, no hallará 
sino visiones espantosas y demonios horri- 
bles para sepultarlo en los abismos. Levan- 
tará la vista hacia lo alto, y se le represen- 
tará la indignación del Juez supremo, y la 
terrible sentencia de condenación que va a 
fulminar contra él. Mirará hacia abajo, y se 
encontrará con la horrible sepultura llena de 
hediondez, de corrupción y de gusanos, en 
la cual ha de morar hasta el fin de los siglos. 
¡Oh alma mía! ¿Qué hará el pecador en un 
lance tan apurado? El rico, ¿no podrá salir 
de este trance dando algunos miles? No... El 
poderoso, ¿no podrá escaparse de esta angus- 
tia con alguna intriga? Tampoco. El prínci- 
pe, ¿no podrá llamar en su socorro a todo su 
ejército? De nada le sirve. El valiente, ¿no 
podrá acogerse a su valor y burlar el golpe 
de la muerte? No, no, no... 


AFECTOS 


1.2 De resolución.—De aquí en adelante 
no quiero poner la confianza en cosa que no 
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me puede valer en la hora de la muerte, como 
son riquezas, honores y placeres; sólo pro: 
curaré lo que en aquella hora me consolará 
y acompañará, que son las obras buenas, li- 
mosnas, mortificaciones, frecuencia de Sacra- 
mentos, misas y devociones, 

22 De enmienda.—Sé que está decretado 
que no se puede morir más que una vez (D: 
si se pudiese morir dos veces, en la segunda 
se podrían enmendar los errores de la primé- 
ra; pues, ¿qué remedio en este caso? ¿Qué? 
Enmendar ahora lo que en la hora de la muet- 
te no se quisiera haber hecho, y hacer ahora 
lo que en aquel entonces se quisiera haber 
hecho. Piénsalo bien..., medítalo seriamente 
y ponlo luego por obra, y dite a ti mismo: 
Yo he de morir, y he de ser juzgado inme- 
diatamente... ¿Creo yo esta verdad?... No lo 
puedo dudar; me lo dice la fe, lo confirma 
la razón. y me lo está evidenciando la expe- 
riencia. Dios me ha dado el ser que tengo y 
la vida que vivo. Dios me está dando-el tiem- 
po de esta vida por minutos, por manera que 
no puedo contar más que con el minuto pre- 
sente; pues que el tiempo pasado ya no lo 


(1) Statutum est hominibus semel mori, post hoc 
judicium. (Hebr. IX, 17.) 
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tengo, el tiempo que ha de venir tampoco lo 
tengo, ni sé si el Señor me lo conicederá. Y si 
no me lo concede, no me quedará tiempo y 
moriré. como todos los que han muerto hasta 
aquí. Estoy convencido que he de morir; es 
certísimo, he de morir y he de ser juzgado. 

Pero, ¿cuándo moriré? No sé... no sé en 
qué año, en qué mes. en qué día, en qué 
hora. Sólo sé que he de morir, y en la hora 
que menos pienso, y que en aquella misma 
hora el Señor me vendrá a juzgar, como me 
lo dice en su santo Evangelio. 

¿Y en dónde moriré? Tampoco lo sé... Sé 
dónde nací, pero no sé dónde moriré: no sé 
si será en casa o en el campo: ni sé si será 
en la mar o en la tierra; nada de esto sé. Sólo 
sé que Dios tiene jurisdicción y poder en 
todo lugar, y que la vida que disfruto es suya, 
y que me la puede retirar en todo lugar. y 
que me pedirá cuenta de cómo la he em- 
pleado. 

¿Y cómo moriré? Izualmente lo ignora; no 
sé si será de muerte repentina, prevista y pre- 
venida o pausada, natural o violenta; no sé 
si moriré de un rayo, asesinado, de un ve- 
neno, caída, apoplejía, pulmonía; no lo sé. 
Sólo sé de cierto que he de morir, y he de 
ser juzgado, salvo o condenado por toda la 
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eternidad... ¡Terrible verdad!... ¡Innegable 
verdad!... ¡Irresistible verdad! ... 
PUNTO 3.” 


¿Qué ha de hacer el pecador? Acogerse a 
lo futuro. ¿A lo. futuro? Aquí sí que entran 
de lleno los dolores. ¡Oh pensamiento de la 
eternidad! Esto sí que es pensamiento terri- 
ble para el pecador moribundo. Dejar los bie- 
nes, los empleos y las diversiones es una 
gran pena para un corazón pegado a ellos; 
dejar los amigos, parientes e hijos es toda- 
vía mayor pena para quien tenía puesta su 
confianza” en la carne y sangre; dejar los 
ricos vestidos, la cama delicada, los gustos 
y placeres del cuerpo, para entregar este mis- 
mo cuerpo a un horroroso sepulcro y ser 
pasto de animales inmundos, esta es muy dura 
pena para un hombre que tenía por su Dios 
a su vientre y que no pensaba más que en 
regalarse. Pero entrar en la eternidad con 
una conciencia llena de crímenes horrendos, 
esta es una aflicción que no tiene par. ¡Ah!, 
yo me muero y me muero sin haber hecho 
penitencia, sin haber hecho una buena con- 
fesión. Mis culpas son innumerables; mi con- 
ciencia está sumamente enmarañada; mis cos- 
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tumbres enteramente perdidas y mis pasio- 
nes me han encadenado al servicio del de- 
monio. Este dragón infernal, que en vida me 
facilitaba tanto mi salvación, diciéndome que 
Dios es infinitamente misericordioso, ahora 
'me dice que Dios es infinitamente justo, y de 
consiguiente que no puede menos de fulmi- 
nar contra mí la sentencia de condenación. 
Yo quiero acudir a la protección de los án- 
geles y santos, y el demonio me dice que ya 
no hay ángeles ni santos para quien los ha 
despreciado, maldecido y blasfemado de pa- 
labra y obra. Yo pretendo acogerme al am- 
paro de María Santísima, y“el espíritu infer- 
nal hace resonar en mis oídos que María 
Santísima es' Madre de pecadores arrepenti- 
dos, que en tiempo oportuno han acudido a 
su piedad; pero no de los malvados como yo, 
que con sobrada malicia han aguardado para 
cuando no tienen remedio. Yo, dando aliento 
a mi corazón afligido, quiero buscar mi soco- 
rro en la sangre de Jesús; pero Lucifer me 
cierra las puertas, persuadiéndome que no 
hallaré misericordia en un Señor a quien 
tanto ofendí y cuyas llagas renové con tan- 
ta impiedad. ¡Oh miserable de mí! Yo creí 
al demonio y no a los ministros de Dios, y 
ahora recibo el pago, Los sacerdotes me de- 
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elan que nó esperase a la muerte pafá té- 
formar mi vida, porque exponía mi salva- 
ción a un evidente riesgo; el demonio me di- 
suadía, diciéndome que con un pequé al tiem- 
po de morir se compone todo. A éste atendí 
y no a aquéllos, y ahora en justo castigo me 
veo en manos del maligno dragón que me 
despedaza las entrañas con desconfianzas, pe- 
sares y remordimientos. ¡Oh, maldito el ins- 
tante en que yo presté oídos a mi mayor ene- 
migo! ¡0h, maldita la hora en que yo des- 
precié los avisos del predicador! ¡Oh, mal- 
dita.el día en que yo deseché las inspiracio- 
nes y llamamientos divinos! ¡Qué consolado 
me vería ahora de haber correspondido a las. 
gracias con una verdadera conversión! Pero 
no quise; y ya para mí no hay Dios, ni Ma- 
ría, ni ángeles, ni santos, sino demonios, ra- 
bia y despecho. Adiós, hijos; adiós, bienes; 
adiós, patria; adiós, cielo; adiós, gloria; 
adiós, bendita Sión; yo me condeno, y me 
condeno para siempre y sin remedio. Venid, 
demonios, y arrancadme de este mundo; ven, 
Lucifer, y apodérate de mi desventurada . al- 
ma; ven, cruel dragón, haz presa en este 
obstinado pecador; despedázame cuanto an- 
tes entre tus uñas; rompe luego mis huesos 
y sepúltame en el infierno para arder conti- 
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go eternámente. Así entre congojas, agonias 
y furores acabará el réprobo sus desdicha- 
dos días; luego arrojan su cuerpo a la se- 
pultura, muy en breve lo olvidan hasta sus 
mejores amigos, y sus herederos se divierten 
con sus riquezas; mientras que él no tiene 
una gota de agua con qué refrigerar su len- 
gua en aquellas abrasadoras llamas. Así con- 
cluye, alma mía, toda la gloria de los mun- 
danos; así perece toda su vanidad y sober- 
bia; así se desvanece todo su brillo y res- 
plandor, y así se verifica que su fin es des- 
dichado y su muerte pésima en todo sentido. 


AFECTOS 


1.2 De arrepentimiento.—Conozco, Señor, 
que los pecados son los que hacen la muerte 
mala; ya los detesto, ya me arrepiento: de 
haber pecado. Así os digo: Señor mío Je- 
sucristo, Dios y hombre verdadero, Criador, 
Padre y Redentor mío; por ser Vos quien 
sois, Hondad infinita, me pesa de haber pe- 
cado y propongo no pecar más, ayudado de 
vuestra divina gracia, y os prometo confe- 
sarme y cumplir con la penitencia que me 
fuere impuesta, Os ofrezco mi vida, obras y 
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trabajos en satisfacción de todos mis peca- 
dos; y así como os lo suplico, así confío me 
los perdonaréis y me daréis gracia para en- 
mendarme y perseverar hasta el fin de mi 
vida. Amén. 

2.2 De invocación.—¡Oh María, Madre de 
los pecadores que se quieren enmendar! Ro- 
gad por mí, que me arrepiento, y no volveré 
más a pecar. 


Padre Nuestro y Ave María. 
Conclusión como en la página 17. 


MEDITACION XIV 


Del juicio final. 


La oración preparatoria como en la página 15. 


Composición de lugar.—Imagínate que ves 
a Jesucristo sentado en un magnífico trono, 
para juzgar a todos y singularmente a ti,..y 
que allí, rodeado de los apóstoles y santos, 
a la presencia de todas las, gentes que ha 
habido,.hay y habrá, te pide cuenta de todo 
lo bueno y malo que has hecho, de todo cuan- 
to has hecho'u omitído, hasta de una pala- 
bra ociosa. 

Petición. —Señor, os suplico que me con- 
cedáis la gracia que necesito para vivir bien 
y santamente, a fin de que cuando vengáis 
a juzgarme, no me tengáis que condenar. 


PUNTO 1.? 


Al acercarse el día del juicio, todo será 
horror y confusión. El sol, la luna y las es- 
trellas no darán luz, y el mundo quedará en 
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tinieblas. Los astros no vivificarán las plan- 
tas, hierbas y flores; y así se marchitarán y 
no darán frutos. Las enfermedades y conta- 
gios, multiplicados y malignos, dejarán a los 
padres sin sus amados hijos, a los hijos sin 
sus queridos padres, a las casas sin herede- 
ros y a los pueblos sin habitantes. Las gue- 
rras prolongadas y crueles asolarán los rei- 
nos más florecientes, y ensangrentados los 
hombres unos con otros, acabarán con una 
anarquía espantosa. El hambre concluirá con 
familias enteras y la miseria hará bajar al 
sepulcro a millares de vivientes. A esto su- 
cederá el más cruel y tirano que se ha visto 
en el mundo, aquella bestia sangrienta, el 
anticristo, que llevará el engaño y el terror. 
hasta los extremos del orbe. ¡Qué trabajos! 
¡Qué calamidades! ¡Qué aflicciones tan gran- 
des! ¿Quién querrá vivir en aquellos días tan 
amargos? Los mortales, llorando sin haber 
quien enjugue sus lágrimas, llenos de pena 
sin hallar quien los aliviez pero, ¿qué digo 
alivio? Se aumentará su dolor a cada mo- 
mento. Sí; la ira de Dios, represada por tan- 
tos siglos, dará libertad a los: elementos, y 
éstos, unánimes, se levantarán contra el pe- 
cador. El aire arrojará centellas y rayos, que 
echarán por tierra los edificios; caerán ho- 
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rribles granizos y piedras que asolarán las 
campiñas; se oirán espantosos truenos que 
estremecerán a los hombres. La tierra se sa- 
cudirá con terremotos horribles; se abrirán 
bocas- que traguen pueblos enteros; tembla- 
rán y se arruinarán los más suntuosos pala- 
cios y los más fuertes castillos. El mar rom- 
perá sus diques, y levantando sus encrespa- 
das olas hasta las nubes, correrá toda la tie- 
rra, estremecerá a los mortales con bramidos 
espantosos, destruirá las campiñas y sepul- 
tará en sus ondas a las fieras y a los hom- 
bres con sus familias y tesoros. Los ricos y 
pobres, los grandes y pequeños, todos los 
que puedan líbertarse de esta universal inun- 
dación, correrán a guarecerse eii las cuevas 
de los altos montes, y desde allí verán venir 
un diluvio de fuego para reducir a cenizas 
todo lo que se ha librado de la furia de los 
otros elementos. ¡Qué susto! ¡Qué congoja! 
¡Qué llanto se oirá por todas partes! ¿Quién 
se librará de aquellas inmensas llamas? Na- 
die, ni el rico, ni el pobre, ni el príncipe, ni 
el vasallo, ni el niño, ni el anciano. Todo se 
abrasará: los reyes con sus ejércitos, las 
ciudades con sus fortalezas, los palacios con 
sus tapicerías, todo será pábulo de aquellos 
volcanes abrasadores. Aquel nublado de fue- 
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go correrá de Oriente a Poniente, subirá a 
10 más alto y bajará a lo más profundo; todo 
lo andará y reducirá a cenizas: el oro, la 
plata, las piedras preciosas, los racionales, 
los brutos, los peces, las aves, los collados, 
las islas y los montes. Y así acabará el mun- 
do con todas sus vanidades. ¿Es posible, al- 
ma mía, que sea éste el fin de todo lo cria- 
do? Y ¿qué?, ¿hay todavía hombres que am- 
bicionan los empleos y riquezas?; ¿hay toda- 
vía insensatos, que, olvidados «del último día 
de los tiempos, vivan entregados a sus de- 
seos criminales? 


AFECTOS 


1.2 De desprecio.—No quiero nada de 
este mundo; Dios me enseña en esta medita- 
ción que debo mirar todas las cosas del mun- 
do como muebles que han servido y tocado 
a apestados; y así no los quiero. Sean en 
hora buena todos ellos entregados a las lla- 
mas; no los quiero, no sea caso que ellos 
me hagan arder a mí en las llamas del in- 
fierno. : 

2.2 De propósito.—Los bienes que no se- 
rán quemados en este incendio son las vir- 
tudes; pues éstas quiero yo reunir y ateso- 
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rar; éstas las procuraré con todo empeño y 
diligencia. Ayudadme, Jesús y María, para al- 
canzarlas y practicarlas. Amén. 


PUNTO 2." 


¡Oh, cuánto lo han de llorar cuando el án- 
gel llame a juicio a todos los muertos! Sí; 
reducidas a cenizas todas las cosas del mun- 
do, sonará la voz del ángel y dirá: «Levan- 
taos, muertos, y venid a juicio.» Esta voz 
terrible, se oirá en el cielo, en el purgatorio 
y en el infierno. Nadie podrá resistir al man- 
dato de Dios intimado por su Angel. Todos 
resucitaremos con los mismos cuerpos que tu- 
vimos, pero no todosde un mismo modo. Las 
almas santas bajarán gloriosas de lo alto y 
darán a sus cuerpos aquel abrazo dulcísimo 
que los unirá para siempre; el cuerpo, reves- 
tido de los cuatro dotes gloriosos, y el alma 
feliz y dichosa, se bendecirán mutuamente 
con indecible consuelo. «¡Oh, pies benditos 
—dirá el alma—, que caminasteis por las sen- 
das de la virtud! ¡Oh, manos dichosas, que 
obrasteis el bien! ¡Oh, lengua bienaventu- 
rada, que dijiste la verdad y cantaste las di- 
vinas alabanzas! ¡Oh, sentimientos todos, que 
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os cerrasteis a la iniquidad y abrazasteis la 
justicia! Ahora recibiréis el premio de la 
mortificación y penitencia; ahora gozaréis 
de todas las delicias y consuelos; ahora, cuer- 
po mío, disfrutarás de una gloria eterna, que 
ni los ojos vieron, ni los oídos oyeron, ni 
entendimiento alguno pudo comprender lo 
que Dios tiene preparado para sus escogidos.» 
«Bendita seas, alma mía—dirá el cuerpo—; 
bienaventurada seas, porque me registe y 
gobernaste, porque me enseñaste el camino 
de la santidad, porque me obligaste a guar- 
dar los preceptos de Dios y de la Iglesia. 
Ven, «compañera mía, fiel y dichosa; ven, 
gocemos juntos del premio de las virtudes; 
unámonos para gozar de Dios eternamente.» 
Así hablarán los justos. 

Pero, ¡cuán al contrario los réprobos! ¡Qué 
diferentes salutaciones se darán los condena- 
dos! Se mirarán mutuamente, y viéndose 
cuerpo y alma sucios, feos y horribles, se mal. 
decirán con gran rabia y furor. « ¡Oh, cuerpo 
abominable! —dirá la infeliz alma—. ¡Oh, 
saco de corrupción! ¿En ese certagal de in- 
mundicia me he de meter? ¡Oh, cuerpo mal: 
dito! Por darte gusto me veo condenada. ¿Y 
quieres que esté en tu compañía? Vuelve, in- 
feliz. al sepulcro para ser pasto de gusanos, 
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y déjame ir sola al infierno.» «¡Oh, alma 
traidora! —responderá el cuerpo—. Tú tienes 
la culpa de mi perdición. ¿Por qué te crió 
Dios sino para gobernarme? ¿No debías tú 
mortificar mis brutales apetitos? ¿No estabas 
obligada a dirigirme por el camino del cielo? 
Pues, ¿por-qué me dejaste correr por la sen- 
da de los vicios? ¡Oh, maldita; quítate de 
mi presencia, que más quiero ver al demonio 
que a til» Así se maldecirán estos antiguos 
compañeros. de la maldad; así repugnarán 
juntarse los que antes se amaban tan desor- 
denadamente; pero tendrán que hacerlo mal 
que «les pese, De este modo se verificará la 
resurrección de los muertos; y-todos, los jus- 
tos más resplandecientes que el sol, los ré- 
probos más horribles que un monstruo, to- 
dos se reunirán en un punto y esperarán el 
juicio de Dios. 


AFECTOS 


17 De admiración. — ¡Oh, resurrección! 
Sí, yo he de resucitar; y ¿cómo resucitaré? 
¿Seré del número de los justos o perteneceré 
a la clase de los réprobos? Mira tus obras. 
y éstas te lo dirán. 
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2.2 De propósito.—¡Señor y Dios mío! 
Detesto y abomino todos mis pecados; pro- 
curaré de aquí en adelante hacer todas las 
obras buenas que pueda, ya que son las que 
me han de valer en aquel día terrible; éstas 
son las que me merecerán la resurrección 
triunfante y gloriosa, singularmente la co- 
munión frecuente y fervorosa, 


PUNTO 3.2 


¡Oh juicio formidable para los unos! ¡Oh 
juicio consolador-pará los "otros! Descenderá 
de lo alto el-soberano Juez con grande res- 
plandor y _majestad. Su vista causará alegría 
a los escógidos y espanto a los pecadores. 
Aquéllos se colocarán a la diesta, y éstos, a 
la siniestra. ¡Qué despecho, alma mía, para 
los príncipes y señores de la tierra verse con- 
fundidos y adocenados con los malhechores 
y los más viles esclavos! ¡Qué dulce consue- 
lo para los pobrecitos del mundo encontrarse 
en compañía de los santos príncipes de la 
tierra y de los Angeles del cielo! ¿Cuánto 
diera entonces la impía y soberbia Jezabel 
por verse al lado de la humilde y piadosa 
Ester? ¿Cuánto diera en aquel día el após- 
tata Juliano por estar en compañía del católi- 
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co san Fernando? ¿Qué no hiciera el pér: 
fido Judas por estar a la diestra de su Di- 
vino Maestro? ¡Oh, qué confundidos se ha- 
llarán: los miserables réprobos! ¡Qué alari» 
dos tan lastimosos darán! ¿Y qué será cuan- 
do se vea.con toda claridad la conciencia de 
cada uno? ¿Qué será cuando se descubran 
delante de todo el mundo las intrigas, los mo. 
nopolios, los hurtos, las deshonestidades, los 
homicidios, los crímenes todos de los peca- 
dores? ¡Santos cielos, qué vergiienza tan 
grande! ¡Qué dolor tan extremado! Brama- 
rán de coraje los-pecadores; pedirán a-los 
montes que caigan sobre ellos y los sepulten 
entre sus ruinas; pero nada les aprovechará, 
Bien a su despecho, tendrán que sufrir la ri- 
gurosa cuenta que Dios lés pedirá. ¡Oid, hom» 
bres; atended, pueblos; escuchad, naciones!, 
dirá el Señor. ¿Qué debí yo hacer por los 
pecadores que no haya hecho? Yo los con- 
vidé con la paz, los llamé con misericordia, 
diferí los rigores de mi justicia; pero estos 
miserables siempre se mantuvieron obstina- 
dos en la culpa. Yo les hablé por mis varo- 
nes evangélicos, les avisé por los ministros de 
la penitencia, les amenacé con castigos; pero 
estos pecadores tanto despreciaron las voces 
de clemencia como las yoces de justicia, Yo 
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los saqué de la-nada, les conservé la vida, los 
redimí a costa de mi sangre; pero estos ingra- 
tos abusaron de tantos beneficios, ultrajaron 
mi santo nombre y pisaron mi sangre precio- 
sa. Yo callé a todo, lo sufrí todo con mucha 
paciencia y esperé por largo tiempo su con- 
versión; pero, ¿cuál ha sido el fruto de 
tanta dilación? Pecados, injurias, deshones: 
tidades, odios, sacrilegios, toda especie de 
iniquidades. ¿Pensabais que siempre había 
de callar? Ahora hablaré en mi poder, y os 
sumiré en los abismos. 1d, malditos, al fuego 
eterno; apartaos de mí para siempre. 

Luego, volviéndose hacia sus escogidos con 
un semblante benigno y apacible, les dirá: 
«Vosotros sois mi porción escogida, mi honor 
y mi corona; vosotros, que, siendo de la mis- 
ma carne y sangre que los réprobos, no vr 
visteis como ellos; vosotros, que arreglasteis 
vuestra vida a mis preceptos y leyes; vosotros 
gozaréis de mi recompensa eterna. Venid, ben- 
ditos de mi Padre, a poseer el reino que os 
está preparado desde el principio del mun- 
do...» ¡Qué diferentes sentencias, alma mía! 
'Al oír la primera bramarán enfurecidos los 
réprobos, blasfemarán de sus padres y de sí 
mismos; rabiarán contra todo, y entre despe- 
chos, rabias y desesperaciones, bajarán como 
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rayos al infierno. Al oír la segunda, pronun- 
ciarán mil bendiciones los justos: bendeci- 
rán sus mortificaciones y trabajos; bendeci- 
rán su fe, su esperanza, su caridad y demás 
virtudes, y entre bendiciones y regocijos en- 
trarán en la posesión de la gloria. Desde este 
momento éstos serán felices por toda la eter- 
nidad, y aquéllos, desdichados para siempre; 
los ¡unos gozarán de bienes inmensos; los 
otros padecerán males infinitos; los escogi- 
dos disfrutarán sin fin de todas las delicias; 
los réprobos experimentarán sin alivio todos 
los tormentos. 


AFECTOS 


1.2 De confusión.—¡Qué confusión no su- 
friría una persona de honor si se publicasen 
delante de un gran gentío sus flaquezas ocul- 
tas! Pues en el día del juicio se publicarán 
delante de todo el mundo todas las flaquezas 
en que has caído por pensamiento, palabra y 
obra, a no ser que te confieses bien de todas 
ellas; entonces sí que todos tus pecados, con- 
fesados bien, quedarán perdonados, encubier- 
tos y borrados, o al menos ciertamente no pa- 
decerás confusión en el día del juicio. 

2.2 De propósito. — Propongo confesarme 
bien de todos mis pescados, sin callar ninguno 
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por vergiienza; pues si ahora tengo vergiien- 
za y me causa confusión el decir mis peca- 
dos al Padre confesor, ¿qué tal será la ver- 
gúenza que tendré que sufrir, la confusión 
que habré de pasar en aquel día, cuando el 
Señor publique todos mis pecados no confe- 
sados o mal confesados delante de todo el 
mundo? No quiero ya más pecar ni mortal ni 
venialmente. Quiero ser bueno, y lo seré, Dios 
mediante; me abstendré de todo pecado, prac- 
ticaré las virtudes, guardaré la santa ley, se- 
guiré los consejos evangélicos recibiendo con 
frecuencia los Santos Sacramentos, seré de- 
voto de María Santísima y me ejercitaré en 
todas las catorce obras de misericordia. 


Padre Nuestro y Ave María, 
Conclusión como en la página 17. 


MEDITACION XV 


De la gloria del cielo. 


La oración preparatoria cemo en la página 15. 


Composición de lugar.—Con la vista de la 
imaginación veré una ciudad hermosa, alegre, 
resplandeciente, corte del supremo Rey, que 
está sentado en trono -de indecible majestad, 
asistido de ángelés y santos; veo en espíri- 
tu muchos de mi devoción que me convidan 
para que yo sea también conciudadano suyo 
y doméstico de Dios. ¡Qué ciudad tan visto- 
sa y apacible! ¡Qué moradores tan amables 
y bienaventurados!... ¡Qué dichoso seré yo 
si últimamente llego a ser su compañero! ... 

Petición.—Señor y Dios mío, dadme luz 
para ver y conocer la preciosidad de la glo- 
ria, y concededme la gracia de ser en toda 
mi vida uno de los justos de la tierra, para 
ser después uno de los santos del cielo, 
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Si en el mundo hubiese una ciudad cuyas 
plazas, calles y edificios fuesen de piedras 
preciosas, de plata y oro purísimo; si esta 
ciudad estuviese habitada por hombres todos 
riquísimos, nobilísimos, muy benignos, muy 
afables y cortesanos; si además esta ciudad 
fuese gobernada por un rey pacífico, virtuo- 
so, amigo de hacer bien y que de hecho ha- 
cía felices a todos cuantos querían ir e vi- 
vir en su compañía, ¿qué prisa no se darían 
los hombres a marchar a tan dichosa pobla- 
ción? ¿No correrían de las partes más re- 
motas del mundo para alistarse bajo sus ban» 
deras? Sabiendo de cierto que podía llegar 
a ser rico, ilustre y dichoso, ¿se detendría 
alguno por no padecer un poco de trabajo 
en el camino? Pues, corazón mío, con un 
poco que trabajes durante esta vida puedes 
llegar a ser ciudadano de la ciudad de Dios 
y de la gloria celestial; puedes habitar en 
aquella paz interminable y centro de todos 
los bienes; puedes morar con un Rey infini- 
tamente benigno, apacible, rico, ¡poderoso, 
que puede, quiere y tiene con qué.hacer fe- 
lices a cuantos quieran vivir en su compa- 
¡Ah! ¿Qué no habrá criado Dios en el 
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cielo para sus escogidos? Si en la tierra ha 
hecho cosas tan primorosas, ¿qué no tendrá 
reservado en la Jerusalén celestial para sus 
hijos predilectos? Si yo dijese que aquella 
ciudad eterna es de plata finísima y de oro 
purísimo, nada' diría; si dijese que aquella 
Sión bendita está fabricada de diamantes, 
rubíes y esmeraldas, nada diría; si dijese 
que en aquella patria bienaventurada corren 
ríos de leche y miel, que hay flores y jardi- 
nes amenísimos, que se crían frutos de toda 
especie, sazonados y riqyísimos, nada diría. 
¡Oh paraíso! Tú eres la obra maestra de la 
magnificencia de un Dios omnipotente; tú 
eres el precio de la sangre de un Salvador 
infinitamente benigno y dadivoso; tú eres el 
pinto céntrico de todos los bienes, con ex- 
clusión de todos los males. ¡Oh paraíso! En 
ti se halla un torrente de delicias en que se 
engolfa el bienaventurado; en ti reina la luz, 
la claridad, el resplandor más brillante, que 
hace huír de tu recinto la oscuridad y las 
tinieblas. ¡Oh dulce patria mía! Mi corazón 
se deleita de un modo maravilloso contem- 
plándote; mis entrañas perciben inexplicable 
gozo meditando en tus atrios sagrados. ¡Oh 
tabernáculos divinos! ¿Cuándo entraré en 
yuestra posesión? ¡Oh cielo! ¿Cuándo saldré 
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de este valle de lágrimas para gózar de tus 
delicias? 

Mis oídos, mis ojos, todos mis sentidos y 
potencias se van hacia ti, con la seguridad 
de hallar en tu posesión el cumplimiento de 
todos mis deseos. ¿Me engañaré? No. La fe 
y la razón me aseguran que Dios ha criado 
al hombre para ser feliz perfectamente; no 
hallándose, pues, en la tierra esta felicidad 
perfecta, la fe y también la razón me .ense- 
ñan que el cielo es el sitio destinado por Dios 
para llenar los vacíos del corazón humano. 


AFECTOS 


12 De esperanza.—¡Oh cielo! ¡Oh pa- 
tria mía! ¿Cuándo te poseeré? Ahí tengo a 
mi padre, que es Dios; a mi madre, que es 
María Santísima; <a mis hermanos, que son 
los Santos. Yo espero subir luego. Sí, Señor, 
sí, sacadme luego de este mundo; dad fin 
a mi destierro; abridme las puertas del cielo. 

2." De petición.—¡Oh, María, madre mía! 
Así como un niño pequeño siempre llora por 
su madre, yo lloraré hasta que os vea, hasta 
que os vea en la gloria. Llevadme luego, Ma- 
dre mía; bien sabéis que yo sin Vos no pue- 
do vivir, y muero porque no muero. Quiero 


morir para poder subir al cielo y estar con 
Vos por toda la eternidad, 


PUNTO 2.” 


Sí; en la bienaventuranza halla el hombre 
el cumplimiento de. todos sus deseos. Reves- 
tido el cuerpo de los cuatro dotes gloriosos, 
resplandecerá más que el sol y las estrellas, 
gozará de la agilidad y penetrabilidad de un 
ángel y será impasible, incorruptible y. eter- 
namente dichoso. Sus ojos se recrearán con 
la vista de aquellos cielos hermosísimos; sus 
oídos se alegrarán con los melodiosos con- 
ciertos de los espíritus celestiales; su olfato 
percibirá la exquisita fragancia de aquel lu- 
gar dichosísimo. ¡Oh lugar de infinitas deli- 
cias! El bienaventurado gustará en ti el sa- 
bor más dulce, y disfrutará de la conversa- 
ción más agradable, ¡Ah! Si conversar en la 
tierra con una persona prudente, sabia, afa- 
ble y cariñosa, sirve de tanto consuelo, ¿qué 
será conversar en el cielo con los ángeles y 
santos, todos pruldentísimos, sapientísimos, 
virtuosos, afables y cariñosos en superlativo 
grado? ¿Qué dulzura sentirá el alma ha- 
blando, - viendo y oyendo a unas criaturas 
adornadas de tanta hermosura, ciencia y vir- 
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tud? ¿Qué placer será oír, hablar y ver a los 
coros de Vírgenes bellísimas, de confesores y 
mártires hermosísimos, de apóstoles, profetas 
y patriarcas brillantísimos? ' ¿Qué el mirar, 
oír y conversar con los Angeles, Querubines 
y Serafines, abrasados en amor de Dios? Mi 
alma desfallece al contemplar las delicias de 
la gloria; mi corazón quiere salirse del pecho 
para ir a gozar de tanta dicha. Allí todos son 
príncipes coronados y riquísimos; allí todas 
las virtudes son heroicas, toda santidad ver- 
dadera, toda caridad abundante, todo amor 
sincero; allí reina la paz, la armonía y la 
justicia en los premios; allí se halla la abun- 
dancia, la magnificencia y la grandeza; allí 
nada hay manchado, el pecado no tiene en- 
trada, ni la muerte jurisdicción. Allí.. Pero, 
¿a dónde voy? ¿Aún hay más que decir? ¿Có- 
mo si hay? 

María Santísima es el embeleso de los bien- 
aventurados; Jesucristo es la alegría de los 
escogidos, el Dios inmenso y soberano en 
donde descansan los Angeles y Santos. Pero, 
¡qué! ¿María Santísima es parte de la he- 
réncia de los justos? Sí. Pues, ¿qué gloria 
resultará de ver su rostro bellísimo, sus gra» 
ciosísimos ojos y su amabilísima persona? 
¿Qué delicia será contemplar a la Reina del 
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cielo y tierra colmada de todas las gracias y 
adornada de todas las perfecciones? ¿Qué 
alegría tendrá el justo de gozar de la com: 
pañía de su Madre, de participar de sus do- 
nes y de experimentar sus cariños? Aunque 
en el cielo no hubiera más gloria que gozar 
y ver a María Santísima, los anacoretas da- 
rían por bien empleadas sus penitencias, los 
mártires sus tormentos, los confesores y Vír- 
genes quedarían satisfechos de todas sus pri- 
vaciones y trabajos. ¿Y qué diré de la feli- 
cidad que experimentarán los santos con la 
vista y posesión de Jesucristo? Este dulcísi- 
mo Salvador se presenta en el-cielo con todo 
el resplandor de su gloria. Su humanidad 
santísima se dejará ver con toda la perfec- 
ción que le dió la mano del Omnipotente. Se 
ve su sagrada cabeza coronada de resplande- 
cientes estrellas; la madeja de sus dorados 
cabellos se parece a la púrpura de un gran 
rey; sus ojos brillan más que mil soles; su 
rostro, hermosísimo sobre los hijos de los 
hombres, resplandece con la claridad de Dios; 
de sus pies y manos brotan ríos caudalosos 
de gracias, y su pecho amotoso es un mar 
inmenso de riqueza y bendiciones. ¡Oh, hu- 
manidad santísima de Jesús! ¿Cuándo te 
veré a la diestra del Padre? ¡Oh, Dios infi- 
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nito! ¿Cuándo gozaré de vuestra presencia? 
¿Cuándo os verán mis ojos cara a cara? 
¿Cuándo, libre ya mi alma de las cadenas 
que la aprisionan sobre la tierra, obrará con 
toda su actividad en el cielo? 


AFECTOS 


1.2 De propósito. — Propongo no pecar 
más, ni aun venialmente; porque sé que cosa 
manchada allí no puede entrar. Haré peni- 
tencia de mis pecados, aunque perdonados 
por la confesión, a fin de que no me haya 
de detener en el purgatorio. 

9.2 De.resolución.—Todas mis obras las 
haré en gracia, a fin de que sean meritorias 
para el cielo; sí, todas las dirigiré a la ma- 
yor gloria de Dios. 

Sufriré con gran paciencia todo lo que en 
este mundo me pueda dar pena, pensando la 
grande gloria que me espera. Recordaré que 
los grandes premios no se alcanzan sino con 
grandes trabajos. 

Pelearé continuamente contra los enemi- 
gos del: alma, el mundo, el demonio y lá 
carne, teniendo siempre presente que no será 
coronado sino aquel que legítimamente habrá 
peleado. 


El bienaventurado ve a Dios sin enigmas, 
y le ama sin límites; ve al Creador del Uni. 
verso, y le quiere sin medida; ve al Ser in- 


de los elementos, el giro de los astros y la 
influencia de los Planetas; entiende todas las 


inmenso, no apetece ni puede apetecer otra 
cosa por toda la eternidad: ama cuanto pue- 
de amar, tiene cuanto puede tener, g0Za cuan- 


y en Dios. está engolfada. Sí, en Dios encuen- 
ira todas las cosas el alma bienaventurada: 
Encuentra tesoros y Yiquezas inmensas; en+ 


cuentra dulzuras y deleites inexplicables. Dios 
es para ella un padre amabilísimo, un esposo 
dulcísimo, un amigo fidelísimo que jamás 
perderá. Esto es lo que hace completa la bien- 
aventuranza del justo: el vivir en el cielo 
sin temor de perderle por toda la eternidad. 
¡Oh, cielo! ¡Oh, patria celestial! ¡Oh, man- 
sión de los bienaventurados! ¿Cómo no corro 
exhalado hacia ti? La reina de Sabá, oyendo 
tantas maravillas como se contaban de Salo- 
món, voló a verle; y viendo sus magníficos 
palacios, sús primorosos fárdinés, sus tesoros 
inmensos, su grande sabiduría y el buen or- 
den que reinaba en su servicio, exclamó arre- 
batada y como fuera de sí: «¡Bendito sea el 
Señor tu Dios, a quien tú agradaste; ben- 
ditos los que tienen la dicha de oír tus pa- 
labras, y benditos cuantos te sirven y están 
en tu compañía!» Pues, alma mía, ¿cuánto 
mayor será la dicha de los que están en com- 
pañía del Creador gozando de sus delicias 
inmensas, oyendo su sabiduría infinita y vien- 
do sus hermosísimos palacios? ¿Qué dicha 
resultará de mirarle rodeado de'candidísimas 
Vírgenes, de refulgentísimos mártires, de bri- 
llantísimos patriarcas y de príncipes corona- 
dos? ¿Qué gloria de ver a la Reina de todos 
ellos reclinada sobre su amado Hijo? ¡Ah! 
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Yo no tengo de vivir sobre la tierra más que 
cuatro días de destierro y llanto; después de 
ellos tengo la esperanza de unirme para siem- 
pre con el bien que adora mi corazón. Esta 
esperanza suaviza todas mis penas, templa to- 
das mis aflicciones, me hace dulces todos los 
trabajos. El mundano no tiene más premio 
de sus fatigas que un poco de tierra; el cielo 
es siempre el premio del cristiano virtuoso; 
éste trabaja por unos bienes sólidos y eter- 
nos, y aquél, por unos bienes miserables y' ca- 
ducos, que por necesidad se han de perder. 
_¡Qué diferencia de esperanza a esperanza y 
de premio a premio! ¡Ea, pues, alma mía! 
Corramos en prosecución de premio tan gran- 
de: el trabajo es corto y la dicha eterna. Un 
poco de paciencia, que luego, luego se con- 
vertirán en llantos las alegrías del pecador, 
y los llantos del justo en alegrías. Un poco 
de paciencia, alma mía; que bien presto Jle- 
gará una gloria infinita y eterna que nin- 
guno te podrá quitar, Entonces bendecirás tus 
trabajos y lágrimas y te darás un parabién 
sempiterno. Entonces bendecirás al Señor y a 
cuantos asisten en su presencia, con más ra- 
zón que la reina de Sabá a Salomón y, sus 
criados, ¡Buen ánimo, corazón mío, que lue- 
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go descansarás con la posesión del bien que 
deseas y por el que suspiras. 


AFECTOS 


12 De petición. — ¡Jesús, Salvador mío, 
salvadme; conducidme, Josué divino, a la 
tierra de promisión celestial! Sacadme luego 
de este destierro del mundo. 


¡Oh, Padre eterno, por los méritos de Je- 
sucristo, Hijo vuestro y hermano mío, dadme 
la gloria del cielo! 


¡Oh, Espíritu Santo, santificadme y lle- 
vadme luego a la gloria! 


¡Oh, Virgen Santísima, rogad a Dios por 
mí, ahora y en la hora de mi muerte, y que 
sea pronto, para poder subir luego al cielo! 

¡Oh, ángeles y santos, rogad 'a Dios por 
mí para que suba luego al cielo y cante con 
vosotros las eternas misericordias del Señor! 


2,2 Resolución. — En las repugnancias y 
dificultades diré: O quam parum! O quam 
multum! ¡Oh, «qué poco es lo que has de ha- 
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cer y sufrir! ¡Oh, cuán grande es la: pagd 
que te espera! (1). 

Oiré la voz de María Santísima,: que me 
está diciendo las mismas palabras que decía 
aquella madre de los Macabeos a su hijo: 
Te pido, hijo mío, que mires al cielo (2). 

Diré lo de san Ignacio: ¡4Ay, qué asco me 
da la tierra cuando miro al cielo! (3). 


Padre Nuestro y Ave María. 
Conclusión como en la página 17. 


(1) Non sunt condignae pássiones hujus tempú: 
ris ad futuram gloriam, quae revelabitur in nobis: 
(Rom. VII, 18.) LA 

(2) Peto, nate, ut aspicias ad caelum. (IÍ Mach. 
vVIL 28.) 

(3) Heu quam sordet terra, dum caelum aspi- 
cio! (S, Ignat.) 


MEDITACION XVI 


Del reino de Jesucristo. 


Ádvertencia.—En la primera sección he- 
mos meditado lo que nos aparta de nuestro 
fin, que son los pecados, y por esto nos he- 
mos arrepentido de ellos y los hemos confe- 
sado. - 

En la segunda sección nos hemos afirma- 
do y confirmado más y más en este arrepen- 
timiento, y con el firme propósito de no vol- 
ver más a pecar. . 

En la tercera sección, que es la presente, 
limpios ya de todo pecado, y ¿on el propó- 
sito firme de no pecar más, hemos de ver 
cómo adelantaremos en el camino de la virtud 
y perfección, y amaremos a Dios con todo 
nuestro corazón y con todas nuestras fuer- 
zas para alcanzar así "nuestro último fin. 

Cabalmente, por el pecado de nuestros pa- 
dres y por los nuestros, hemos quedado casi 
ciegos, y así hemos de acudir a Jesucristo 
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para que nos dé vista, como a aquel cieg:. 
del camino de Jericó. Le hemos de suplicar 
que nos alumbre con su divina gracia, ya 
que El es la verdadera luz que alumbra a 
todo hombre que viene a este mundo (1). 
Y, finalmente, a El hemos de seguir e imi- 
tar, ya que para esto nos lo ha dado el Pa- 
dre eterno, y el mismo Jesucristo nos dice: 
«Yo soy el camino, la verdad y vida, y na- 
die viene al Padre sino por mí» (2). Por esto 
las meditaciones de esta tercera sección se- 
rán de la vida de Nuestro Señor Jesucristo, 
imitando sus ejemplos y practicando sus vir- 
tudes. Y para que estas meditaciones surtan 
más felices resultados, se guardará un rigu- 
roso silencio; solamente se hablará con Je- 
sús en el paso que se considere, o con María 
Santísima u otras personas del misterio (3). 


La oración preparatoria como en la página 15. 


(D Lux vera quae illuminat omnem hominem 
venientem in hunc mundum. (Joan. 1, 9.) 

(2) Ego sum via, veritas, et vita. Nemo veni 
ad Patrem, nísi per me. (Joan. XIV, 6.) ml 

(3) Durante las meditaciones de la tercera sec- 
ción, en el tiempo libre, se leerá el Santo Evangelio. 
o el Kempis, o la vida de los Santos más conformes 
al estado de cada uno, o Granada, o el que señalare 
el director. 


== 


Composición de lugar. —Será aquí ver con 
la vista imaginativa sinagogas, villas y cas- 
tillos por donde Cristo Nuestro Señor predi- 
caba. 

Petición. —¡0s suplico, Señor mío, la gra- 
cia que necesito para no ser sordo a vuestro 
santo llamamiento y hacer que con presteza 
y diligencia siga vuestra santísima voluntad! 

Son palabras del Santo.—«El primer punto 
»es poner delante de mí un rey humano ele- 
»gido de mano de Dios Nuestro Señor, a 
»quien hacen reverencia y obedecen todos 
»los príncipes y todos los hombres cristianos. 

»El segundo, mirar cómo este rey habla 
»a todos los suyos, diciendo: Mi voluntad 
»es de conquistar toda la tierra de infieles; 
»por tanto, quien quisiere venir conmigo ha 
»de ser contento de comer como yo, y así 
»de beber y vestir, etc.; asimismo ha de 
»trabajar como yo en el día, y vigilar en la 
»noche, ete., porque así después tenga par- 
»te conmigo en la victoria, como la ha te- 
nido en los trabajos. 

»El tercero, considerar qué deben respon- 
»der los buenos súbditos a rey tan liberal 
»y tan humano, y por consiguiente, si 'algu- 
»no no aceptase la petición de tal rey, cuán- 
»to sería digno de ser vituperado por todo 
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»el mundo y tenido por perverso caballero. 

»La segunda parte de este ejercicio con- 
»siste en aplicar el sobredicho ejemplo del 
»rey temporal a Cristo Nuestro Señor, con- 
»forme a los tres puntos dichos. 

»Y cuanto al primer punto, si tal voca- 
ción consideramos del rey temporal a sus 
»súbditos, ¿cuánto es cosa más digna de'con- 
»sideración ver a Cristo Nuestro Señor, Rey 
eterno, y delante de El todo el universo 
»mundo, al cual, y acada uno en particu- 
»lar, llama y dice: Mi voluntad es de con- 
»quistar todo el mundo y todos los enemi- 
»gos, y así entrar en la gloria de mi Padre? 
»Por tanto, quien quisiere venir conmigo ha 
»de trabajar conmigo, porque siguiéndome en 
»la pena, también me siga en la gloria. 

»El segundo, considerar que todos los que 
»tuvieren juicio y razón ofrecerán todas sus 
»personas al trabajo. 

»El tercero, los que más se querrán afec- 
»tar y señalar en todo servicio dé su Rey 
eterno y Señor universal, no solamente ofre: 
»cerán sus personas al trabajo; más aún, ha- 
»ciendo contra su propia sensualidad y con- 
»tra-su amor carnal y mundano, harán obla- 
»ciones de mayor estima y mayor momento, 
»diciendo: Eterno Señor de todas las cosas, 
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syo hago mi oblación con viiéstro favor y 
ayuda, delante vuestra infinita bondad, y 
»delante vuestra Madre gloriosa, y de todos 
»los santos y santas de la corte celestial, que 
»yo quiero y deseo, y es mi determinación 
»deliberada (sólo que sea vuestro mayor ser- 
»vicio y alabanza) de imitaros en pasar todas 
»injurias, y todo vituperio, y toda pobreza, 
»así actual como espiritual, queriéndome vues- 
»tra Santísima Majestad elegir y recibir en 
»tal vida y estado.» 


PUNTO 1. 


Explicación.—El seguimiento de Fesucristo 
es cosa muy justa y muy debida.—Dos son 
los motivos que demuestran claramente cuán 
debido es que le sigamos; procura tú, alma 
mía, ponderarlos bien. 

El primer motivo es el fin por el cual ha 
venido Jesucristo al-mundo. ¡Ah!, qué des- 
gracia si Jesús no hubiese venido al mundo. 
Nuestros primeros padres estaban caídos y 
se“habían despojado, no menos a sí mismos 
que a nosotros, del derecho de la gloria; de 
tantos millares de millones de hombres que 
habían nacido desde el principio del mundo 
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y que nacerán hasta el fin de él, ninguno 
hubiera podido entrar en el cielo ni gozar de 
Dios por toda la eternidad. ¿Puede imagi- 
narse estado más deplorable que éste para 
el género humano? Igualmente, así como de 
tantos millares de millones de hombres nin- 
guno hubiera podido entrar en el cielo ni 
gozar de Dios, así tampoco hubiera ninguno 
que pudiera alabarle eternamente. ¡Oh cuán- 
ta disminución de la gloria extrínseca de 
Dios! Pero habiendo venido Jesucristo al 
mundo, todos nosotros podemos entrar en el 
paraíso; ya no nos están cerradas sus puer- 
tas, con: tal que queramos seguirle. En el 
cielo se hallan coros enteros de Santos, los 
cuales alabarán y bendecirán el santo nom- 
bre de Dios por toda una eternidad. Dime, 
¿qué fin más noble y más sublime podría 
darse jamás que la gloria eterna de Dios y 
la eterna bienaventuranza del hombre? 

El segundo motivo son las condiciones con 
que nos convida a su seguimiento. Los reyes 
de la tierra se sientan en su trono y cuando 
han de dar principio a una empresa de gran 
trabajo o exponerse a algún empeño arries- 
gado, no van por lo común ellos en perso- 
na, sino que envían en su lugar a sus va- 
sallos. Todo lo contrario hace Jesucristo: 
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«No exijo, dice, que los que me siguen ha- 
»yan de vestirse y alojarse más pobremente 
»que yo, ni que tengan que guardar en la 
»comida y bebida mayor pobreza que la mía; 
»no quiero que se fatiguen más, ni que sean 
»los primeros al trabajo, porque yo iré de- 
»lante de ellos; verdaderamente que la única 
»cosa que yo quiero, es que me sigan.» Cier- 
tamente que son estas condiciones maravillo- 
sas: Jesús es inocente; yo, lleno de pecados; 
Jesús es Señor supremo; yo, un puñado de 
tierra; a Jesús le pertenece el cielo, a mí el 
infierno: con todo eso nó exige de mí que 
me fatigue o trabaje más que él, sino que le 
siga. 


AFECTOS 


1.2 Acción de gracias.—¡0h Jesús mío! 
Si Vos no hubiérais tenido otro fin en con- 
vidarnos a vuestro seguimiento sino úñnica- 
mente la gloria de vuestro Padre celestial, 
ya estaría yo obligado a obedeceros. El es 
el sumo Bien y mi supremo Dueño y Señor, 
de quien totalmente dependo, por cuya ra- 
zón siempre hubiera estado obligado a de- 
rramar aun la sangre por su gloria. Mas 
Vos no habéis atendido sólo a la gloria y 
honra de vuestro eterno Padre, sino que tam- 
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bién habéis mirado a mi salvación y eterna 
felicidad de mi alma; Vos me convidáis a 
vuestro seguimiento para hacerme participan- 
te, juntamente con Vos, de una misma glo- 
ria, de una misma felicidad, de unos mismos 
placeres y deleites y de la misma bienaven- 
turanza. 

¡Ah! ¿Qué alabanzas, bendiciones y accio- 
nes de gracias no os debo tributar? 

2. Propósito.—Pues ya que de este se- 
guimiento depende, ¡oh Jesús mío!, la gloria 
de vuestro santísimo nombre y la salvación 
de mi alma, resuelvo seguiros incondicional. 
mente y con la mayor perfección que me sea 
posible.. Resista cuanto quiera la naturaleza; 
cueste lo que cueste el vencerme: yo soy una 
criatura llena de pecados, una criatura a quien 
habéis sacado de la nada, una criatura que 
ha merecido el infierno; ¿cómo podré excu- 
sarme de hacer y padecer lo que habéis he. 
cho y padecido Vos, que sois la inocencia y 
santidad por esencia, supremo Señor del cie- 
lo y de la tierra, mi Dios, mi Criador, mi 
Redentor? No, Jesús mío, esto no lo haré 
jamás: vuestra vida ha de ser en adelante 
la norma de la mía, y os seguiré observan- 
do vuestras huellas; y al paso que Vos cami: 
néis, caminaré yo con vuestro auxilio, 
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PUNTO 2.* 


El seguir a Jesucristo es cosa fácil y li 
gera.—Dos cosas son las que facilitan el se- 
guimiento de Jesucristo: las iremos ponde- 
rando con atención. La primera, es la paz 
interior, alegría y satisfacción con que Jesu- 
cristo, aun en este mundo, premia a los que 
le siguen. La vida de Jesucristo en este mun- 
do tuvo también delicias: en sp nacimiento 
los hombres le obligaron a estar en un es- 
tablo, mas descendieron los ángeles del cielo 
para anunciar su gloria al mundo; en el 
desigrto fué tentado por el demonio, pero los 
ángeles le regalaron; en el tiempo de su pre- 
dicación fué blasfemado y ultrajado, pero se 
trasfiguró en el monte Tabor. Si la vida de 
Jesucristo tuvo sus delicias, también las ten- 
drás tú, ya que él pone esta expresa condición: 
no quiero que padezcan más que yo. Sí, sí, 
alma mía; cuanto mayor sea la perfección 
con que sigas a Jesucristo, tanto mayores se- 
rán los consuelos de que. el Padre celestial 
te colmará. Escucha sus propias palabras, 
que no pueden faltar: Mi yugo es suave y mi 
carga ligera. El estar próximo a Jesús hace 
hallar la dulzura, aun en medio de las adver- 
sidades; el estar distante de Jesús siempre es 
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amargo, aun en medio de los placeres, Ello 
es cierto que si cayese nada más que una 
gota de consuelo del cielo, ésta iría a caer 
en el corazón del que sigue fielmente a Je- 
sucristo. : 

La segunda es una gloria y bienaventuran- 
za infinita con la que Jesucristo premia en 
el otro mundo a los que le han seguido, ¡Ah, 
de aquí a pocos años me hallaré yo en el 
paraíso! “¡Cuánto consuela este pensamiento 
y cuánto debe aligerar nuestras tribulacio- 
nes! 

Imagínate, alma mía, que se te aparece el 
divino Redentor con una pesada cruz sobre 
los hombros y que te mira atentamente con 
los ojos benignos y 'amorosos; que al mismo 
tiempo se abre el cielo y se deja ver un tro- 
no superior a muchos millones de escogidos, 
y de tan extraordinaria belleza, que no se 
haya visto jamás semejante, y que volvién- 
dose a ti Jesucristo, te dice: ¿Ves? Ese tro: 
no es tuyo y lo poseerás eternamente si me 
sigues por algunos poquísimos años... ¡Ay, 
alma mía!, ¿no te resolverías a seguir a Je- 
sús llena de alegría? Y esta promesa de Je- 
sús, ¿no te daría un singular aliento en to- 
das lus fatigas y tribulaciones? Pues, ¿por 
qué no podrá obrar la fe lo que haría se- 
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mejante visión? Esta fe enseña que si -si- 
gues a Jesucristo te espera un reino celes- 
tial, un reino eterno, un reino infinitamente 
delicioso, 


AFECTOS 


1. Esperanza.—Lo creo, Jesús mío, y me 
veo precisado a confesar que vuestro yugo 
es dulce y vuestra carga ligera: estas pala- 
bras las pronunció vuestra boca, la cual no 
puede engañar. Lo que me puede hacer cos- 
toso vuestro seguimiento, es únicamente mi 
amor propio y mi cobardía. Si yo por bre- 
vísimo tiempo emprendiese el vencerme a mi 
mismo y seguir vuestras huellas, bien pronto 
me haría conocer la experiencia cuánta ver- 
dad son vuestras promesas... A la verdad, 
¡cuán miserable no parecía la vida que ob- 
servaban aquellas personas de todos estados, 
sexo y condición, que en tiempos pasados vi- 
vían sepultadas en los desiertos o en oscuras 
grutas sobre las montañas! Y, sin embargo. 
éstas eran aquellas en cuyos corazones el cie- 
lo derramaba torrentes de placeres... ¡Cuán 
melancólica no parecía la vida de aquellas 
personas que acabaron sus días en las per: 
secuciones, en la opresión, entre los opro- 
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bios y contumelias y en las cruces y tribu- 
laciones! Y, sin embargo, ellas eran con quie- 
nes comunicaba con la más íntima familia- 
ridad el divino Redentor y a quienes enri- 
quecía con sus copiosas gracias. ¿Seré yo el 
sólo y único a quien abandone en medio de 
mis penas Jesús, si le sigo, sin hacerme par- 
ticipante de algún consuelo? ¿Seré yo el solo 
a quien no conceda él jamás ningún alivio? 
¿A mí solamente no me dejará ni siquiera 
probar sus dulzuras? ¡Ah, no!, no lo haréis 
así, Jesús mío; yo lo espero y me lo pro- 
meto de vuestra misericordia, y ésta es la que 
hará suave vuestro seguimiento; en esta con- 
fianzá me vuelvo a Vos de corazón y pro- 
pongo... seguiros en todo y por todo. 


PUNTO 3.” 


El seguir a Jesucristo es necesario.—Yo me 
persuado, alma mía, que tienes una seria vo- 
luntad de ser perfecta; esto supuesto, es ab- 
solutamente necesario que sigas a Jesucristo 
en todas las cosás cuanto te sea posible, Si 
quieres ser perfecto (dijo el divino Salvador 
a aquel joven), ven y sígueme, ¿Reconoces tú 
esta verdad? ¡Ah!, que no es falta de cono- 
cimiento, pero me arredra el camino dema- 
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siado áspero por donde veo caminar a Jesu- 
cristo. Mas cabalmente es necesario que así 
sea, porque, primero: Jesucristo es sabiduría 
y bondad infinita; él ha bajado del cielo a 
la tierra con este objeto de mostrarte, alma 
mía, el camino que conduce a la santidad; 
¿no es verdad? Pues bien; si hubiese otro 
camino más llano y más seguro que el que 
nos ha mostrado, sería preciso decir, o que 
él no es sabiduría infinita, habiendo ingnora» 
do este camino, o que no es verdad infinita, 
no habiéndonosle enseñado. Mas, ¿quién po- 
dría pensar así sin blasfemar? Segundo, Je- 
sucristo es amor y bondad infinita; no ama 
y no se complace en hacernos padecer y ator- 
mentarnos sin motivo. ¿Qué se sigue de aquí? 
Se sigue que si hubiera sabido que un ca» 
mino ameno y delicioso nos hubiera condu» 
cido a la santidad y a nuestro último fin lo 
mismo que otro áspero y penoso, el amor que 
nos tiene no le hubiera permitido determi- 
narse a llevarnos precisamente por el segun- 
do... ¡Ay!, qué bien veía este Dios. amante 
que por el camino ameno de los placeres no 
debe esperarse otra cosa que la condenación * 
eterna, y por esto nos propuso el camino ás- 
pero con preferencia al delicioso y El mismo 
quiso caminar por él, y ahora nos convida 
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a que por él también le sigamos. Párate aquí 
un momento, alma mía, y discurre así contigo 
misma... En este mundo dos son los términos 
a que podemos llegar: el uno infinitamente 
miserable, que es el infierno; el otro infini- 
tamente dichoso, que es el cielo. A estos tér- 
minos conducen dos caminos no más: el ca- 
mino ancho y gustoso por donde van tan gran 
número de hombres, conduce al infierno; el 
camino angosto y áspero por donde camina 
Jesucristo con su pequeño séquito de los es- 
cogidos, conduce al cielo.:. ¡Oh, verdad im- 
portantísima! Sólo el camino por donde fué 
Jesucristo conduce al cielo! Es una verdad 
pronunciada por el mismo Jesucristo: Nin- 
guno llega al Padre sino por Mí. Que es lo 
mismo que si dijera: ninguno llega al Padre, 
ninguno llega al cielo sino el que anda el 
camino que yo anduve. ¿Qué deberé hacer? 
¿Cuál de los dos elegiré? 


AFECTOS 


1.2 Arrepentimiento.—¡Oh, Jesús mío! Yo 
no hallo verdaderamente cosa con que pue- 
da consolarme si reflexiono en mi vida pasa- 
da. Os he adorado hasta ahora como a mi 
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Dios y Redentor, pero no os he seguido como 
a mi capitán y conductor; las virtudes que 
Vos llamáis dulce yugo y carga ligera, yo las 
he mirado siempre como un peso muy grave 
y no acomodado a mis fuerzas; no he refle- 
xionado que esto en alguna manera era blas- 
femar de vuestra sabiduría, como si ella no 
hubiera sabido medir mis fuerzas; o de vues- 
tra bondad, como si hubiera querido cargar- 
las demasiado... ¡Oh mi Dios y Redentor, 
mi maestro y capitán! Confieso mi error y 
mi malicia y me duelo de todo corazón. ¡Oh 
cuán feliz sería ahora si hubiera vivido siem- 
pre conforme a vuestro espíritu y hubiera ca- 
minado siempre por donde Vos caminasteis! 

2. Consagración. — Mas, ¿hasta cuándo 
persistiré en ese error? Vos sois el camina, 
la verdad y la vida. ¡Oh Jesús mío! A Vos 
me dedico todo en este momento, de todo 
mi corazón y sin reserva; quiero seguir vues- 
tras huellas y andar por el mismo camino que 
Vos lleváis... 1d enhorabuena adelante de 
mí, Jesús mío, y sed mi capitán... Conducid- 
me por las ignominias o por los oprobios, ex- 
ponedme a las persecuciones y caluminias, yo 
os seguiré... Afligidme con dolores y adver- 
sidades, yo os seguiré... Ponedme en el esta- 
do de una humilde subordinación y de la to- 
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tal renuncia de la propia voluntad, os segui- 
ré... Donde Vos estéis, ¡oh Jesús, vida mía!, 
quiero estar” yo también; lo que Vos pade- 
céis, también lo quiero yo padecer; una sola 
cosa os ruego y sé que no me la habéis de 
negar: vuestra ayuda, vuestra asistencia, 
vuestra gracia eficaz, ¡oh Jesús mío! 


Padre Nuestro y Ave María, 
Conclusión como en la página 17, 


MEDITACION XVII 


De la Encarnación y Nacimiento de Jesucristo y admi- 
able humildad que practicó en estos misterios. 


La oración preparatoria como en la página 15. 


Composición de lugar.—Con la vista de la 
imaginación estarás mirando la casa de Na- 
zaret y todo lo que en ella puede haber; lue- 
go mira el camino que va de Nazaret a Be- 
lén, si es ancho o estrecho, si hay subidas 
y bajadas, con todas las demás circunstan- 
cias; finalmente entra en la cueva de Belén, 
cómo está, qué personas y cosas ves en ella. 

Petición.—Dadme gracia, Jesús mío, para 
conocer la humildad profundísima que me en- 
señáis y el amor tan grande que me mani- 
festáis, Deseo ser humilde y fervoroso en 
vuestro santo- servicio. . 

Texto del santo Evangelio según son Lu- 
cas: «Envió Dios al Angel Gabriel a Naza- 
pret, ciudad de Galilea..., y le dijo: Dios te 
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»salve, María, llena eres de gracia; el Se- 
»ñor es contigo; bendita eres entre todas 
«las mujeres... Dijo María: He aquí la es- 
»clava del Señor, hágase en mí según tu pa- 
»labra... José, como era de la casa y fami- 
lia de David, vino desde Nazaret a la ciu- 
»dad de David llamada Bethlehem... Para 
»empadronarse con María su esposa, la cual 
»estaba en cinta. Y sucedió que hallándose 
allí, le legó la hora del parto. Y parió a su 
»Hijo primogénito, y envolvióle en pañales 
»y recostóle en un pesebre, porque no hubo 
»lugar para ellos en el mesón.. » 


PUNTO 1. 


Explicación.—Jesucristo, en su Encarna- 
ción y Natividad, se ha anonadado hasta el 
exceso. ¡Oh, cuántos y cuán admirables 
anonadamientos hay que considerar en este 
misterio! Ponderaremos tan sólo algunos de 
ellos... 

El primer anonadamiento es la asunción 
de la naturaleza humana... Si tuvieses la vis- 
ta iluminada, jamás podrías admirar sufi- 
cientemente este anonadamiento: lo explica- 
remos con un símil. Figúrate, alma mía, a 
un rey de una vastísima monarquía, de gran 
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poder y riqueza, adornado de sabiduría y de 
todos aquellos talentos y prendas que son con- 
venientes a un príncipe. La nobleza, el Ejér- 
cito y el pueblo le aman como, a-padre; nada 
de cuanto pueda imaginarse le falta para ser 
feliz; este gran monarca depone secretamén- 
te la púrpura, abandona sus dominios, se Cu- 
bre con un vestido grosero y roto, y yéndose 
a un país extraño, se pone al servicio de un 
labrador y continúa así viviendo descono- 
cido en este oficio vil hasta la muerte. ¿Qué 
hombre podría admirar debidamente esta ani- 
quilación?... ¡Oh-alma mía! Aviva tu fe y 
dime: ¿quién es aquel querido infante que 
ves en el establo de Belén? El es el Hijo. un1- 
génito del eterno Padre, el Señor de los ejér- 
citos, el altísimo Dios. Éste Señor, no hacien- 
do caso de su grandeza y sublimidad, ha ba- 
jado del cielo, donde era adorado y alabado 
de todas las jerarquías angélicas, ha escogido 
la tierra para morada suya; se ha hecho hom- 
bre, y bajo la despreciable forma humana se 
ha quedado aquí desconocido hasta la muerte; 
"¿puede jamás idearse por el humano entendi- 
miento una aniquilación mayor que ésta? 

El segundo anonadamiento es la asunción 
de la naturaleza humana en el estado de ni- 
ño. ¿Puede haber cosa de más compasión que 
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este estado? Un niño no puede tenerse en 
pie, mucho menos andar y siempre tiene ne- 
cesidad de ir en brazos ajenos; no puede 
alimentarse ni proveer a ninguna de sus ne- 
cesidades; necesita siempre de otras manos; 
no puede hablar y si alguna cosa le molesta, 
no puede manifestarla de otro modo que con 
el llanto. Pasaremos en silencio otras tantas 
miserias a que están sujetos, y que de todos 
son sabidas... Nosotros las hemos podido so- 
portar con facilidad, como privados entonces 
del uso de la razón. Pero Jesucristo, con-la 
plenitud de su sabiduría, sintió toda la gran- 
deza del peso de este anonadamiento... Hu- 
biera podido venir al mundo hombre ya for- 
mado, pero, por anonadarse a sí mismo más 
perfectamente, no quiso venir sino en el es- 
tado de niño. 

El tercer anonadamiento es la asunción de 
la naturaleza humana, ocultando todas las 
perfecciones divinas y humanas de que estaba 
dotado. Aquí no te pido otra cosa, alma mía, 
sino que des una mirada-a este pequeño niño 
en el pesebre...: Mira, aquí yace aquel Dios 
omnipotente, que crió de la nada el cielo y la 
tierra, y con todo no puede dar un paso ni 
tenerse en pie... Aquí yace aquel Dios de for. 
taleza infinita, "que pudiendo con un solo dedo 
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mover toda la inmensa máquina del mundo. 
se ha reducido a un estado de tanta debili- 
dad, que tiene necesidad de ser llevado en los 
brazos de su Madre... Aquí yace la sabiduría 
del Padre, hecha incapaz de proferir una sola 
palabra... Aquí yace aquel Dios de infinita 
riqueza, a quien los príncipes más temibles 
se ven precisados a pedir socorro, y no tiene 
otro albergue que un inmundo establo... ¡Oh, 
qué humillación! ¡Oh, qué anonadamiento el 
de mi Redentor! 


AFECTOS 


1.2 De confusión. ¡Oh, Jesús, oh humii- 
dísimo Jesús! ¡Cuán diversos son los deseos 
de mi corazón de los del vuestro! Vos, por 
afecto de humildad, os abatís descendiendo 
del cielo a la tierra, y yo por soberbia me 
ensalzo, levántándome de la tierra al cielo... 
Vos os humilláis hasta el estado de un po- 
brecito niño; yo me ensoberbezco ansiando 
siempre los puestos más honrosos en la es- 
timación de los hombres... Vos ocultáis to- 
das vuestras infinitas excelencias para evitar 
las alabanzas y honores; yo pongo a la vis. 
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ta todo el bien que me parece tengo, por 
procurarme la estimación y el aplauso: en 
suma, todos vuestros pensamientos se diri- 
gen a la humillación y anonadamiento de Vos 
mismo, y todos los míos se inclinan a mi 
engrandecimiento... ¡Ay, que me veo obli. 
gado a confesar, oh Jesús mío, que aún ne 
tengo nada de vuestro espíritu, y que mis 
pensamientos están distantes de los vuestros 
cuanto lo está el cielo de la tierra! 

2.2 Arrepentimiento.—Bien conozco, ¡oh 
Jesús mío, cuánto me he engañado! Este no 
es el camino por donde Vos habéis ido...: 
pero desde “este momento mé arrepiento de 
todos los deseos y complacencias en que he 
consentido, de todas las palabras de vana- 
gloria que he proferido; de todas las obras 
que he hecho por vanidad. A Vos sólo es 
debido tener honor y gloria y a Vos sólo 
quiero tributarla, porque sois.el origen y la 
fuente de todo bien... De aquí en adelante 
no miraré otra cosa sino vuestro anonada- 
miento y humillación, para amarla y abrazar- 
la “on todo el corazón, según la norma de 
vuestra doctrina y de vuestro ejemplo, 
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Jesucristo en su Encarnación, en su Nati- 
vidad y en toda su vida aceptó voluntaria- 
mente anonadarse y ser despreciado por otros. 
Considera, por tanto, primeramente cómo fué 
recibido Jesucristo del mundo en su Nativi- 
dad... ¿Puede hacerse jamás mayor afrenta 
a un hombre que el ser desechado de sus 
mismos conciudadanos y que no se encuen- 
tre ni uno solo en su propia patria que le 
conceda un albergue, ni aun por una sola 
noche? Pues esto Cábalmente sucedió a Jesu- 
cristo en Belén: para todos los demás, viejos 
y jóvenes, hombres y mujeres, nobles y ple- 
beyos, hubo alojamiento; sólo Jesús con su 
Madre se vió desechado de todos y se halló 
precisado a ver la: primera luz del día en un 
establo... Pero, ¿cómo soportó Jesucristo esta 
extrañeza? Con tal alegría, que él mismo dis- 
puso sucediese así, porque de otro modo, si. 
no lo hubiera querido, hubiera podido enviar 
delante ejércitos de ángeles para anunciar su 
venida; hubiera podido a su ingreso hacer 
de este modo que se moviésen los ciudadanos 
a venerar y adorar con respeto a su majes- 
tad... Nada de esto hizo, precisamente para. 
tener ocasión de. sufrir afrentas. 
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¿Cómo fué tratado Jesucristo por el mun- 
do después de su nacimiento? Aun mucho 
peor que en su Natividad. Aparece' una nue- 
va estrella en el cielo; los reyes de Oriente 
van a la Judea y anuncian el nacimiento del 
Salvador del mundo: ahora sí que acudirá 
toda Jerusalén para adorar al niño Jesús. 
¡Oh, qué ingratitud la de este pueblo! De 
tantos millares de hombres no hubo siquiera 
uno que diese un solo paso para ir a ver 
y adorar a Jesús..., antes deliberan entre sí 
para ver el modo de deshacerse bien pronto 
de él. Fué decretada su muerte y se fijó el 
día para la impía ejecución, y Jesuscristo, 
para evitarla, se vió obligado a huir de su 
patria. id 

¿En qué concepto tuvo el mundo a Jesu- 
cristo cuando adulto? Nada menos desfavo- 
rable del que de él formó en su nacimiento... 
Residía Jesús en Nazaret en compañía de su 
amada Madre, y su ocupación en su casa y 
fuera de ella era aplicarse al trabajo y a la 
fatiga para ganar con el sudor de su frente, 
juntamente con su nutricio el pan cotidiano: 
¿quién jamás hubiera pensado que bajo las 
apariencias de un humilde artesano se pudie- 
se ocultar un Dios hecho hombre? Su eterno 
Padre quiso tener escondido este misterio 
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y no dejó traslucir que aquél fuese su amado 
Hijo. María y José lo tuvieron también en 
secreto, y el mismo Jesús ocultó siempre a la 
vista de los hombres los tesoros de su divi- 
nidad y humanidad..., y así sucedió que to- 
dos creyesen era un joven hijo de un carpin- 
tero, que se llamaba Jesús, y que estaba su- 
¡eto fielmente a su madre, y al que le hacía 
las veces de padre en el oficio de artesano... 
He aquí, alma mía, toda la alabanza que ese 
Dios humanado obtuvo del mundo por el espa- 
cio de treinta años enteros..., es decir, que 
aquel Señor que crió el cielo y la tierra cra 
un carpintero aplicado... 


AFECTOS 


1.” Desprecio de sí mismo.—¡Ah, qué co- 
sa tan odiosa será delante de Vos, ¡oh Dios 
mío!, el honor y estimación de los hombres! 
Y ¡de cuánta estima y valor será en vuestra 
presencia el desprecio! ¿Os faltaba acaso el 
medio de procuraros los honores si los hu- 
bierais querido? Sólo en una hora hubierais 
podido llenar el mundo de milagros y atrae- 
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ros así todas las admiraciones de los hom- 
bres; mas con todo esto no quisisteis ha- 
cerlos y ocultatsteis todos los tesoros de 
vuestras perfecciones bajo la humilde condi- 
ción de artesano, para huir de este modo to- 
da estimación y honor. ¡Oh verdad amarguí- 
sima para mí! Vos huís los honores, y yo 
huyo los desprecios; Vos amáis el vivir des- 
conocido y yo procuro el darme a conocer; 
Vos os alegráis en las afrentas y yo en los 
honores... ¡Oh Jesús mío! ¡Ay, pobre de 
mí! ¡En qué pésimo estado me hallo! Si 
vuestro espíritu es el camino de la santidad, 
mi espíritu es el de la perdición ; si vuestra 
humildad es la llave del cielo, mi soberbia es 
la del infierno. 

2. Deséo de la humildad.—Lo que mani- 
fiesta más claramente a mi vista mi soberbia, 
es que yo me veo honrado mucho más de lo 
que Vos lo fuisteis, y aun así no estoy con- 
tento: se venera en mí el estado en que me 
hallo y por él se me trata con respeto y reve- 
rencia; mas ¿quién os trataría con venera- 
ción cuando .no demostráis otra cosa que la 
condición:de un pobre artesano? ¡Ay de mí! 
Yo quiero ser estimado más que lo fué mi 
Redentor... Bien lo tonozco, ¡oh Jesús mío!, 
y así no sé qué hacer; muy radicado está en 
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mí este deseo, que 0s es tan odioso, de los 
honores y ese horror que tengo a los despre- 
cios, que os es tan abominable; todo ha de 
ceder a este monstruo, vuestro honor, el be- 
neplácito de vuestro eterno Padre, el progreso 
en la virtud, la sántidad de mi alma; esta es 
una llaga que sólo Vos la podéis curar, ¡oh 
Jesús mío! 


PUNTO 3.* 


Reflexiones sobre la humildad de Jesucris- 
to.—Aquí tienes, alma mía, uno de los pun- 
tos más importantes de la vida espiritual; 
pide a Dios-la luz y pondéralo bien. 

1* Reflexión. — No puede hallarse cosa 
alguna en un alma que sea tan grata a Dios 
como el desprecio y el anonadamiento... Fi- 
gurémonos que hubiésemos estado en el mun- 
do antes de la natividad de Jesucristo y que el 
eterno Padre, para hacernos conocer bien 
nuestra soberbia, nós hubiera preguntado de 
qué manera debía enviar.al mundo a su Hijo. 
¿Qué respuesta la hubiéramos dado? Hubié- 
ramos dicho, sin duda: conviene que su pa- 
dre putativo sea un gran monarca, su madre, 
una gran reina, y su habitación un magnífico 
palacio; que se envíen escuadrones de ánge- 


les para anunciar su venida, y que a éstos se 
les intime que vayan pronto a tributar al Dios 
recién nacido sus más humildes adoraciones; 
conviene, además, que se siente sobre un trono 
muy sublime y ostente su majestad y sabidu- 
ría y domine en el mundo con suprema auto- 
ridad. Así hubiéramos nosotros pensado... 
Mas ¿qué hace el eterno Padre? La Madre de 
mi dilectísimo y unigénito Hijo, dice, ha de 
ser una pobre doncellita; su habitación, un 
establo; su cama, uno poco de paja; no ha 
de reinar, sino obedecer; ha de estar oculto, 
emplearse en un oficio humilde, vivir y mo- 
rir entre las ignominias y desprecios.. | ¡Ay, 
que somos muy ciegos, alma mía! Lo que 
entre nosotros se tiene en la mayor estimación 
y aprecio es el honor, la alabanza y la gloria 
mundana y el Padre celestial no estima sino 
a los que se desprecian y abaten delante de 
los hombres... Vuelve los ojos a Jesús: ¿qué 
ves en él sino humillaciones, oprobios y ma- 
los tratamientos? Y este fué puntualmente 
aquel sacrificio tan excelso en que tanto se 
complació el eterno Padre y por el cual se 
obró la. salvación del mundo. 

2: Reflexión.—No hay cosa que sea más 
odiosa a Dios que el afecto a la gloria mun- 
dana... Cuanto menos se asemeja un alma a 
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Jesucristo tanto es más odiosa a st Padre 
celestial; pues ahora ¿qué semejanza puede 
tener jamás con Jesucristo un alma que es 
áficionada a las alabanzás, a los honores y 
a la gloria mundana? Los pensamientos de 
Jesús eran todos de humillaciones y anona- 
damiento de sí mismo; los deseos de Jesús 
no se dirigían a otra cosa que a los despre: 
cios; la alegría y satisfacción de Jesús, toda 
está fundada en mucho sufrir por la gloria 
de su Padre; la vida de Jesús comenzó y aca- 
bó entre las afrentas..., aquí se calló... Mas 
tú, alma mía, ponte en paralelo con Jesús y 
ve si fe asemejas a él. 


AFECTOS 


1 Acusación de sí mismo y arrepenti- 
miento.—Yo quisiera llorar más bien que pro- 
ferir alguna palabra, ¡oh Jesús mío! Casi es- 
toy por decir que mi corazón tiene tanta se- 
mejanza con el vuestro, como el, espíritu de 
un condenado con el de un bienaventurado: 
vuestro corazón alimenta una suma abomina- 
ción a toda alabanza, honor y gloria humana, 
y tiene encendidísimos deseos de los despre- 
cios y oprobios, a fin de dar gloria a vuestro 
Padre; y el mío, al paso que experimenta 


aborrecimiento a éstos, tiene amor á todo 
lo contrario. Pero lo que aumenta más mi 
miseria, es que convierto en veneno la misma 
medicina. Los medios más eficaces para ex- 
tirpar mi soberbia serían las afrentas, menos- 
precios e irrisiones; pero ¡ay, infeliz de mí!, 
yo amo mi enfermedad y aborrezco el reme- 
dio de ella: defiendo mi soberbia y echo le- 
jos de mí la humildad; ¿habrá para mí to- 
davía algún remedio, ¡oh mi Jesús humildí- 
simo? ¡Ah! A vuestra misericordia debo el 
conocer, a lo menos ahora, mi deplorable es- 
tado y el detestarle... Sí, ¡oh Jesús mío! Yo 
detesto, y maldigo todos los pemsamientos y 
deseos vanos, todas las complacencias que he 
tenido en las alabanzas y honores y todas las 
obras que he hecho por vanagloria. Sí, todo 
esto lo detesto y maldigo y quiero que sea 
maldito para siempre... Vos sois la fuente y 
y el origen de todo bien; a Vos solo se de- 
ben las alabanzas, honores y bendiciones; 
yo, que soy pecador, no merezco otra cosa 
que la confusión y desprecio de todos. 

2.2 Propósito y súplica.—¡Oh Jesús mío! 
Si yo tiempos atrás os he suplicado con fer- 
vor que me concediéseis alguna gracia, ahora 
singularmente os ruego la de una sincera y 
profunda humildad, os pido una gran cosa, 
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Porque la humildad es el carácter de vuestro 
espíritu y el de los que verdaderamente os 
siguen, la llave para entrar en una familia- 
ridad con Vos y la puerta del paraíso. Una 
alma soberbia jamás puede tener estrecha 
amistad con Vos, porque es objeto de horror 
a vuestros ojos. Para obtener esta virtud, cual. 
quier precio, por costoso que sea, me debe 
parecer ¡poco. Dos cosas propongo, Jesús 
mío: primera, no admitir jamás deliberada- 
mente ninguna complacencia ni pensamiento 
vano, ni decir jamás palabra en mi alabanza 
y no hacer cosa alguna por vanagloria; se- 
gunda, aceptar gustosamente y en silencio los 
desprecios de cualquier parte que me vengan.. 
Mas, ¡oh Jesús mío! Cuanto es fácil el pro- 
meter, otro tanto es difícil el observar cons- 
tantemente los propósitos... Vos solo, Jesús 
mío, podéis ayudarme; Vos solo sois mi es- 
peranza, mi auxilio, mi fortaleza; con Vos 
me abrazo estrechamente, ¡oh humillado, des- 
preciado y anonadado amor! 


Padre Nuestro y Ave María. 
Conclusión como en la página 17. 


A e 


MEDITACION XVIII 


De la vida oculta de Jesucristo y de su admirable 
obediencia. 


La oración preparatoria como en la página 15. 


Composición de lugar.—Imagínate que ves 
a Jesús en una carpintería, trabajando y obe- 
deciendo a su Madre la Virgen Santísima y 
a san José. ] 

Petición. —¡Oh, Jesús! Conozco que todos 
los males que hay en el individuo y en la so- 
ciedad provienen de la inobediencia, y por el 
contrario, todos los bienes vienen de la obe- 
diencia: por esto Vos la habéis enseñado e 
inculcado con tanto encarecimiento y la ha- 
béis practicado con tanto heroismo hasta la 
muerte, y muerte de cruz; dadme gracia, Se- 
for, para que os imite y sea obediente hasta 
la muerte, 


PUNTO 1. 


Alma mía, Jesucristo se sujetó antes que 
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tú a todas las dificultades que trae consigo 
la perfecta obediencia, y todas las venció por 
amor de su eterno Padre y por tu amor. 

El sujetarse a vivir hasta la muerte según 
el juicio y voluntad ajena, es una cosa que 
está sujeta a muchas y grandísimas dificul- 
tades; y has de saber. alma mía,: que todas 
estas dificultades son efecto de la divina Pro- 
videncia, y todas las experimentó Jesucristo 
antes que tú y por ti. Considerémoslo. La 
primera dificultad que trae consigo la obe- 
diencia son las cargas y oficios que nos son 
asignados por ella misma, según la obliga- 
ción y estado en que te hallas. Nos imagina- 
mos, tal vez, que nos ha tocado un estado, 
un oficio demasiado vil para nosotros; nos 
persuadimos que los que nos han sido prefe- 
ridos tienen ciertamente menos talento que 
nosotros; nos lisonjeamos de tener tantas 
prendas que basten para desempeñar Cual- 
quier empleo. Mas ¿qué es lo que oigo, alma 
mía? Cómo, ¿este oficio es demasiado vil 
para ti? Una mirada a Jesús: ¿quién es El? 
Es el Rey de los Reyes, el Dios de los eiér- 
citos, el Monarca supremo del universo. ¿Qué 
talentos tiene? Estaba dotado de tanta sabi- 
duría, que podía sin dificultad comunicar el 
conocimiento de su divinidad a todos los 
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hombres; tanto poder, que podía llenar todo 
el mundo de milagros; tanta elocuencia, que 
podía mover todos los corazones a amarle; 
tanta virtud y eficacia, que podía convertir 
sin trabajo a todo el mundo. Sin embargo, 
¿cuál es el oficio de este gran Señor? ¡Oh 
milagro, sobre todos los milagros! Por es- 
pacio de cerca de treinta años se ocupó en 
un tallér en la clase de oficial de un artesa- 
no, y en este vil empleo obedeció en todo a 
san José, que hacía con él las veces de pa- 
dre... Aquí, pues, a este taller vuelve tu vis- 
ta, observa bien a este divino operario y des- 
pués quéjate enhorabuena de tu. oficio, si es 
que no te lo impide el rubor. ' 

La segunda: dificultad aneja a la obedien- 
cia, nace de los superiores que nos gobier- 
nan. Es muy cierto que en el espacio de toda 
la vida que se ha de pasar, ya en el hogar 
doméstico, ya en la ocupación del oficio, ya 
en la sociedad, ya en alguna comunidad, nos 
habrán de tocar a veces superiores cuyo go- 
bierno haya de sernos bastante gravoso: A 
uno le falta la discreción necesaria para Co- 
nocer la índole de los súbditos y para sa- 
berla manejar debidamente; a otro la cari- 
dad para complacerlos y tener el debido cui- 
dado de ellos; éste no tiene bastante man- 
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sedumbre para poder con la afabilidad de 
sus modales ganarse el corazón de ellos y 
hacerles más suave el yuzo de la obediencia, 
y aquél no será condescendiente ni imparcial 
para con todos y con cada uno. El cue quie- 
ra ejercitar la verdadera obediencia debe ele- 
var su corazón sobre todas estas flaquezas. 
Jesucristo se ha puesto vor modelo de ella... 
mírale en pie allá en el tribuna] de Pilato. 
Este profiere contra él la sentencia y le con- 
dena a muerte; ¿qué le hubiera costado a 
Jesucristo librarse de ella? Hubiera podido 
convencer al mundo todo hasta la evidencia 
de la injusticia de esta sentencia: podía pre- 
cipitar a Pilato desde'el Tribunal al infier- 
no; podía, como lo hizo en otras ocasiones, 
hacerse invisible y así escapar de sus ma- 
nos... Mas Jesús no se vale de ninguno de 
estos medios. Acepta la sentencia de muer- 
te de boca de Pilato como de la boca de su 
eterno Padre! obedece vrontamente y obe- 
dece hasta la muerte. v muerte de cruz... 
Ahora, pues, ¿quién habrá que pueda que- 
jarse de los superiores. después que Jesu- 
cristo prestó una obediencia tan heroica a 
los injustísimos jueces de la tierra? 

La tercera dificultad aneia a la obedien- 
cia proviene de la naturaleza y esencia de 


— 218 — 


la misma obediencia... en el hogar demés- 
tico, y aun en la sociedad, más aún, en el 
seno de una comunidad, se mandarán mu- 
chas cosas que no se concuerden con nues- 
tra opinión y que no nos parezcan ni útiles, 
ni necesarias, ni discretas; se mandarán co- 
sas a las cuales sintamos una natural aver- 
sión; se mandarán otras muchas enteramen- 
te contrarias a nuestra voluntad y que sean 
difíciles por sí mismas, mayormente si se hu- 
biese de continuar por largo tiempo o hasta 
la muerte... Mas dime, alma mía, ¿cómo lo 
ha hecho Jesucristo antes que “tú, y por tu 
amor? “¿Crees tú cosa fácil el: pasar treinta 
años en un taller y obedecer a cualquiera 
insinuación de un artesano? ¿Crees que no 
le sería muy penoso peregrinar tres años, pa- 
sando de un lugar a otro entre continuos vi- 
tuperios y otros muchos malos tratamientos 
y persecuciones, y buscándole continuamente 
para darle muerte? -¿Sería cosa agradable 
para Jesucristo oír la sentencia de muerte 
y morir ignominiosamente en el patíbulo de 
la cruz? En todas estas cosas él obedeció 
sin contradicción, sin demora, sin indigna- 
ción y con perfectísima «subordinación ... 
¡Ah!,- ¿cuál es- nuestra obediencia en com- 
paración de la de Jesucristo? 


MU 


AFECTOS 


1. Humillación.—De cualquier lado que 
yo mire a mi alma, no puedo hallar ni la 
más mínima semejanza con Vos, que sois 
el ejemplar de la santidad... Yo debería des- 
pojarme totalmente de mi propia voluntad: 
en mis superiores debía miraros a Vos con 
fe viva, ¡oh guía mío! Estar pendiente en 
todo de sus insinuaciones, y no sólo no re- 
cibir de mala gana sus órdenes, sino más 
bien ejecutarias hasta con alegría. De este 
modo debería obedecer, pues así lo requie- 
re el estado de hijo de familia en que me 
hallo, o él estado social de cuyo cuerpo soy 
miembro, y así lo exigen los luminosos ejem- 
plos que me habéis dejado. Mas ¿me he por- 
tado yo así? Vos sabéis, ¡oh Jesús mío!, 
cuántos pecados he cometido sobre este 
particular, yo no sabría contarlos; cuántos, 
con la obstinación de mi entendimiento: 
cuántos, con la osadía de mi voluntad; cuán- 
tos, con lamentos, murmuraciones y otras 
faltas de respeto, y cuántos, cumpliendo con 
lo mandado lo peor que he podido. ¿No bas- 
tarían estos pecados solamente, aunque no 
tuviese otros que llevar ante vuestro Tri- 
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9.2 Arrepentimiento.—Ahórá conózco fm 
infidelidad, ¡oh Jesús mío!, y me arrepiento 
de ella con todo mi corazón. ¡Oh, cuánto pe- 
san a Vuestros ojos estos pecados, que tan 
ligeros me han parecido a mí hasta ahora! 
En la autoridad de mis padres y superiores 
había de considerar la autoridad, no del hom- 
bre, sino la vuestra; de aquí es que no es ya 
al hombre a quien he ofendido con mi des- 
obediencia, sino a vuestra suprema Majestad. 
Cuantas veces he preferido mi juicio al de mis 
padres y superiores, otras tantas he despre- 
ciado vuestra infinita sabiduría;, cuantas ve- 
ces, interior o exteriormente, he censurado las 
órdenes de mis padres y superiotes, otras 
tantas he vilipendiado las disposiciones de 
vuestra infinita bondad y amor... Quien a 
vosotros oye, a Mí me oye; quien os desprecia, 
a Mí me desprecia: estas son vuestras mismas 
palabras, ¡oh Jesús mío!, y por ellas mismas 
comprendo el mal que he hecho. ¡Oh cuán 
ciego he sido! ¡Oh cuán poco he conocido 
estos pecados! Ahora los conozco y me 
arrepiento de ellos, Jesús mío, con todo mi 
corazón. 


PUNTO 2.* 


Dios quiere la obediencia.—Esta virtud la 
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Punto 2.* 


Dios quiere la obediencia. Esta virtud la exi- 
gió de nuestros padres en el paraíso; esta virtud 
de la obediencia la manda á todos los hijos que la 
tengan á sus padres, que están en lugar de Dios ; 
la intima á los soldados que la tengan á sus jefes ; 
á todos los súbditos , á sus señores; y Á todos los 
fieles , que la tengan á la Iglesia. Cuando la obe- 
diencia se practica perfectamente, todo anda bien 
ordenado, todo es paz y felicidad ; mas si esta fal- 
ta, todo es desórden , confusion , anarquía y per- 
dicion. 

Jesucristo con sus palabras y ejemplo ha que- 
rido enseñar esla virtud de la obediencia. ¡Oh qué 
ventajas tan admirables tiene un alma que en todo 
y por todo se lleva por la obediencia! menos en lo 
que es contrario á la ley de Dios, que entonces es 
pecado, y el que manda el pecado no representa á 
Dios , sino 4 Satanás. Tú has visto, alma mia, la 
obediencia de Jesucristo ; considera ahora las ven- 
tajas que trae consigo esta virtud. 

Primera ventaja. Un alma obediente está cierta 
de hacer en todo momento la voluntad de Dios. Fi- 
gurémonos que por especial disposicion de Dios, 
el Ángel custodio que asiste á los demás invisible- 
mente le acompaña siempre visiblemente de dia y 
de noche, y que te sugiere en todas las circunslan- 
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cias lo que Dios quiere de tí y lo que le desagrada. 
¿ Puede darse felicidad mayor que esta? Ó alma 
mia, ¿tienes tú viva la fe? Pues sábele que con la 
obediencia ciega estás siempre y en todo mómento 
segura de hacer la voluntad de Dios, con tanta cer- 
teza como si te lo asegurara un Ángel que en forma 
visible te acompañase... Estás tan seguro de hacer 
la divina voluntad , cuanto lo estuvo Jesucristo en 
Nazaret... Puedes estar tan persuadido de esto, co- 
mo lo estuvieron los Apóstoles , que recibieron las 
órdenes de la misma boca de Jesucristo. 

Segunda ventaja. Un alma obediente eleva sus 
Obras á un valor inmenso delante de Dios. No hay 
cosa tan excelente en el mundo que en el valor 
pueda correr parejas con la obediencia : toda obra, 
por mínima que sea, hecha por obediencia , viene 
á ser grandísima delante de Dios ; cuando por el 
contrario, las obras mas grandes hechas contra la 
obediencia, pierden todo su valor delante de Dios. 
El comer y beber moderadamente por obediencia 
es una obra tan preciosa á la vista de Dios, que por 
ella se adquiere un mérito del todo inestimable. Un 
ayuno á pan y agua hecho contra la voluntad de 
quien nos gobierna, aunque se continúe por un 
año enlero, no merece el divino agrado, antes bien 
Dios le mira con menosprecio. Poca cosa es lavar 
un plato, barrer una pieza : grandísima el peregri- 
nar por todo el mundo predicando el Evangelio : 

16* 
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con todo eso, aquello hecho por obediencia lo esti- 
ma Dios muchísimo, y esto otro contra la obedien- 
cia él lo cuenta por nada. La única regla para 
medir la excelencia de una obra es la voluntad de 
Dios : siempre que Dios lo quiera, aunque no sea 
otra cosa que entretejer un canastillo como los er- 
mitaños antiguos, es una obra tan grande, que 
ningun hombre en la tierra, ni ningun Ángel en 
el cielo pueden hacer una mayor. Vuelve de nue- 
vo, alma mia, al taller de san José, mira á Jesu- 
cristo, y has de saber que el humilde oficio que 
ejerce es tan noble que no se puede decir mas; ¿y 
por qué? porque esta es la voluntad de su eterno 
Padre. 

Tercera ventaja. Un alma obediente obliene 
infaliblemente, y en breve tiempo, la perfecta san- 
tidad , por dos razones : la primera es la misma 
esencia de la santidad y perfeccion. Porque si el 
ser santo no quiere decir otra cosa que cumplir la 
voluntad de Dios y vivir de la manera que Dios 
quiere, un alma obediente que no hace sino lo que 
quiere Dios, que ella duerma ó que trabaje, que 
medie ó que haga cualquiera olra cosa, empleando 
de esta suerte todos los momentos del dia y de la 
noche en cumplir el divino beneplácilo, preciso es 
que llegue á una perfecta santidad, y que llegue en 
brevísimo tiempo. La segunda razon es el haberlo 
ordenado asi el Señor. Porque Dios ama á un alma 
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obediente, la Jleva en el seno de su providencia co- 
mo lleva una madre á su tierno hijo, la rige, la 
guia, y se toma el cuidado de todo lo que le perte- 
nece; y así bien puede conjurarse contra ella todo 
el infierno y todo el mundo; pueden tambien los 
mismos superiores valerse de industrias para opri- 
mirla , todos sus esfuerzos serán absolutamente en 
vano, porque ella goza de la proteccion de un Dios 
de sabiduría, de poder, de caridad infinita, el cual 
la conducirá infaliblemente en esta vida á aquel 
grado de santidad 4 que quiere que llegue, y en la 
otra le elevará 4 aquel trono de gloria que desde la 
eternidad la ha destinado. 


AFECTOS. 


1. Fe. Asíes, los superiores no gobiernan 
sino en nombre de Jesucristo. Las órdenes que ellos 
me dan las debo aceptar con gusto, no porque ellas 
sean la voluntad de estos , sino porque son la vo- 
luntad de Jesucristo. Las palabras de este Señor 
son bien claras, y quien no prestase á ellas toda fe, 
trataria á Jesucristo de mentiroso. Quien á vosotros 
oye, 4 mí me oye; quien os desprecia, á mí me 
desprecia. Á este dicho vuestro someto, Dios mio, 
mi razon ; creo que la voluntad de mis superiores 
es vuestra voluntad ; creo que lo que ellos ordenan 
lo ordenais Vos. Yo creo que no puedo apartarme 
de sus disposiciones sin apartarme de vuestra pro- 
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videricia ; así lo creo, Jesús mio, y lo creo sobre 
vuestra palabra. 

2. Esperanza y confianza. Tan viva como 
es mi fe es grande mi confianza, ó Jesús mio; yo 
os he prometido obediencia, y os he resignado per- 
pétua y enteramente mi voluntad y libertad ; Vos, 
como lo espero, habeis aceptado esle sacrificio, y 
me habeis prometido quererme regir y guiar por 
medio de la voz de mis superiores : me abandono, 
pues, en el seno de vuestra providencia y vivo se- 
guro. Vos sois sabiduría infinita, y sabeis cuáles 
son las disposiciones de los superiores, que son las 
mas convenientes para mí. Vos sois bondad infini- 
ta, y tendréis cuidado de que mis superiores dis- 
pongan siempre aquello que me sea mas provecho- 
so... Vos sois fidelidad infinita, y me habeis prome- 
tido hacerlo. Espero, pues, y confio en Vos, Jesús 
mio. Vos dispondréis las cosas de lal manera que 
los superiores hagan siempre aquello que sea mas 
expediente á mi último fin, y que á merced de 
vuestras disposiciones yo llegue á aquel grado de 
gloria que me habeis preparado desde la eternidad 
en el paraíso. 

3.” Será el acto de entrega que hacia san Ig- 
nacio. Recibid , Señor, la oferta que os hago de 
todo mi ser. Aceptad mi memoria , entendimiento 
y voluntad. Todo cuanto tengo y poseo de Vos lo 
he recibido, y todo á Vos lo restituyo, y todo lo 
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somelo 4 vuestra voluntad , para que lo goberneis 
y dispongais como mejor os plazca. Solo os pido 
que me concedais el divino amor con vuestra san- 
tisima gracia, que con esto ya me tendré por bas- 
tante rico y no os pediré otra cosa mas. Amen. 


Padre nuestro y Ave Marta. 
Conclusion como en la pág. 14. 


MEDITACION XIX 


De la vida pública de Jesucristo: y de su ddrnirable 
caridad y mansedumbre para con el prójimo. 


La oración preparatoria como en la página 15, 


Composición de lugar.—Imagínate que ves 
a Jesucristo acompañado de sus apóstoles, 
recorriendo Palestina, enseñando la celes- 
tial doctrina y animándonos a todos al ejer- 
cicio de las virtudes. . 

Petición.—Dadme, Jesús mío, luz para en- 
tender vuestra celestial enseñanza y gracia 
para imitar vuestros ejemplos. 


PUNTO 1.* 


Jesucristo ha soportado antes que nosotros 
todas aquellas molestias que nos hacen tan 
gravosa y amarga la práctica de la caridad 
y mansedumbre con el prójimo. Alma mía, 
vamos a considerar una virtud que, así como 
es la más esencial a la santidad, así es tam: 
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bién la que está más sujeta a molestias y 
dificultades; aplícate a considerar los ejem- 
plos que de ella nos dió Jesucristo y resuél- 
vete a sufrir lo que él sufrió antes que tú, 
y-por tu amor. 

La primera melestía es tener que tratar con 
gente con quien se pierde el trabajo y el fru- 
to. ¡Ay, alma mía! ¡Cuánto no se fatigó Je- 
sús para convertir a los hebreos! Corrió por 
tres años de una ciudad a otra, de una a otra 
aldea, les predicó, los colmó de beneficios, les 
convenció con milagros y como Padre amoro- 
so les convidó a todos al seno de su miseri- 
cordia. ¿Y con qué fruto? Unos hacían beta 
de él, llamándole hijo de un carpintero; otros 
ridiculizaban su celestial doctrina; los fari- 
seos le escarnecían como hombre de mala 
vida y transgresor de la ley; los sumos sacer- 
dotes le condenaban públicamente como falso 
doctor y no perdían ocasión de .prevenir a la 
plebe para que no se dejase seducir por sus 
palabras, y llegaron hasta no querer comuni- 
car con los que le seguían; y de aquí provino 
que de tantos como le oígm, apenas se con- 
virtió un pequeño número, quedando los de- 
más obstinados y haciendo infructuoso su 
trabajo. Pues ahora ¿no debió ser cosa bien 
dura para el corazón de Jesucristo amar a tal 
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suerte de gentes? Ni aun el padre más tierno 
y más amoroso puede mirar con buenos ojos 
a un hijo suyo, que, despreciando todas sus 
amonestaciones, le ofrece continuamente ma- 
teria de nuevos disgustos. 

La segunda molestia es tener que tratar con 
gentes que por odio y envidia echan todas las 
cosas a la peor parte. Esta molestia hubo de 
sufrir Jesucristo todo el tiempo de su predi- 
cación. Curaba frecuentemente en los días del 
sábado algún enfermo por compasión de sus 
males, y los malignos le calificaban de ene- 
migo de Dios porgue no santificaba el sá- 
bado; :se sentaba a la mesa con los públicos 
pecadores para atrerlos con su dulzura: y ca- 
ridad a la penitencia, y ellos le criticaban 
como un comilón, que no buscaba sino cómo 
matar el hambre a expensas de otros; obraba 
milagros para conducir a los hombres al co- 
nocimiento de su divinidad y -ellos los atri- 
buían, no a su virtud, sino a la del demonio, 
que los obraba por él; en suma, no hacía 
cosa alguna que no la interpretasen sinies- 
tramente. 

La tercera molestia. es tener que tratar con 
gente que no reconoce ningún beneficio y 
que vuelve mal por bien... Fué Jesús a Na- 
zaret, predicó en la sinagoga y mostró a sus 
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conciudadanos la más fina y sincera caridad; 
¿qué gratitud sacó de todo esto?, justamen- 
te aquella que podía esperar de quien vuelve 
mal por bien. Le condujeron a la cumbre de 
una roca para precipitarle desde allí. Predi- 
có también en Jerusalén; dijo que él era el 
Hijo de Dios y el Mesías prometido y por 
tanto tiempo esperado de ellos; mas por re- 
compensa de la verdad que les predicaba lo 
tuvieron por un blasfemo y cogieron piedras 
para apedrearlo en el acto. 

La cuarta molestia es vivir rodeado de 
gente disimulada y fingida. Sabía Jesús lo 
que Judas abrigaba en su corazón y todo 
el mal afecto que le tenía; que él era el que 
le había de vender algún día por “unos pocos 
siclos de plata, y entregarlo a la muerte. 

La quinta molestia es tener que tratar con 
gente de quien se sabe que uno es odiado 
sumamente. Los sumos sacerdotes y los es- 
cribas hacía mucho que habían condenado 
a Jesús a muerte en un concilio secreto; ha- 
bían declarado públicamente que excluirían 
de la sinagoga a todos los que se adhiriesen 
a su doctrina; habíase decretado que se le 
prendiese como a un seductor y habían ma- 
quinado contra él otras semejantes malda- 
des, Ve, pues, ahora, alma mía, cuántas y 
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cuáles molestias tuvo que -vencer la caridad 
de Jesús para poder amar a esta clase de 
gentes, la cual, en wez de amor de padre, 
merecía odio sempiterno. Pero, con todo 
eso, ¿cómo se condujo Jesús? Lo oirás den- 
tro de poco; por ahora te diré sólo esto, que 
con todas estas molestias, los amó y con la 
mayor ternura. 


AFECTOS 


1? De confusión. ¡Oh, Jesús mío, cuán 
ardiente y «sólido es vuestro amor y Cuán 
débil y irío es el mío! Vos teníais que tratar 
con gente que os ultrajaba y vomitaba en 
vuestro rostro injurias y villanías; que bajo 
el velo de amistad buscaban cómo entregaros 
en manos de vuestros enemigos; que, en 
efecto habían determinado resueltamente no 
sosegar hasta que os hubiesen puesto en la 
cruz; ¡indignidades intolerables! Mas todo 
esto no pudo extinguir vuestro amor; Vos 
amasteis hasta la cruz, hasta la muerte... 
¡Infeliz de mí! ¡Cuán poco hay en mí de la 
mansedumbre y caridad de Jesucristo! Un 
semblante osco, una palabrita despreciativa, 
una negativa, una ofensa ligera basta para 
extinguir mi amor y cambiar mi mansedum- 
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bre en ira e indignación... He aquí hasta 
dónde yo he llegado, ¡oh, Jesús mío!; des- 
pués de tantas gracias como me habéis dis- 
pensado y de tantos medios como me habéis 
suministrado, éste es el progreso que yo he 
hecho. ¡Cómo compareceré yo algún día ante 
vuestra divina presencia con tanta escasez de 
virtudes! 

2.” Propósito. Mas, ¿y será siempre así, 
Jesús mío? ¿Quedará siempre este corazón 
mío tan duro y frio? ¿Me dejaré siempre 
llevar de la delicadeza? ¿No llegará el tiem- 
po en que tenga el consuelo de poscer un 
verdadero amor y una verdadera mansedum- 
bre? ¡Oh, qué desgracia sería ésta para mí 
si no llegase ese tiempo! Vos me habéis lla- 
mado, Jesús mío, a vuestra escuela y me 
decís como maestro que aprenda de Vos, que 
sois manso y humilde de corazón, ¿Cómo 
compareceré a examen hallándome tan pobre 
de esta virtud? ¿Y qué cuenta os daré de tan- 
tas gracias como he recibido y empleado tan 
mal? ¡Ah, Jesús mío! Yo me > vuelvo a Vos 
de todo corazón. 
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PUNTO 2.* 


Las admirables propiedades del amor con que 
Dios amó a los hombres. 


Esfuérzate ahora, alma mía, a penetrar bien 
el interior del Corazón de Jesús y aprende 'a 
amar. 

Primera propiedad.—La caridad y manse- 
dumbre del Corazón de Jesús fué siempre 
afectuosa y ardiente. Tenía Jesús omnipoten- 
cia infinita, veía diariamente millares de per- 
sonas que le aborrecían y que le tenían por 
seductor, blasfemo y hechicero; veía a otros 
muchos que le despedazaban con calumnias, 
oprobios y vituperios, y le escarnecían; y a 
los que ansiosamente deseaban crucificarle. 
Todo esto le era bien manifiesto, pues nada 
podía serle oculto; pero, sin embargo, no se 
airó jamás, ni dejó de amar a todos con sumo 
ardor. ¿En qué disposición se hallaría tu co- 
razón si hubiese cien personas que te tuvie- 
sen por malvado, te infamasen en todas par- 
tes con calumnias e imposturas 'y aun pro- 
curasen darte muerte? 

Segunda propiedad.—La caridad y manse- 
dumbre de Jesucristo se manifestó siempre 
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afable, dulce e industriosa, así en las palabras 
como en sus modales y acciones, a pesar de 
todos los ultrajes. Acuérdate nuevamente de 
Judas, alma mía. Jesús conocía bien el áni- 
mo de éste, y sabía que al fin le. haría trai- 
ción... Sin embargo, no fué esto bastante para 
menoscabar su caridad para con él, Por tres 
años enteros le tuvo siempre a su lado, le 
trató con la misma amabilidad que a los otros 
Apóstoles, le comunicó como a los demás el 
don de hacer milagros, y también, así como a 
los otros, le lavó los pies, «le manera que ni 
aun en la última cena pudieron los otros 
Apóstoles venir en conocimiento de su cri- 
minal designio; antes bien, aun cuando él le 
entregó en manos de sus enemigos, le llamó 
su amigo y le dió un beso. ¿Hubiera podido 
tratar más cordialmente a su predilecto Após- 
tol Juan? 

Tercera propiedad.—La caridad y manse- 
dumbre de Jesucristo fué siempre liberal y be. 
néfica, volviendo bien por mal a quien más 
le maltrataba. Crecía cada día más en los in- 
gratos judíos el furor y la rabia contra Je- 
sús, y en Jesús cada vez se descubría más 
liberal su magnificencia para con ellos. Cada 
día dirigía ardientes suspiros a su eterno Pa- 
dre por la salvación de ellos; multiplicaba 
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cada día más los milagros para que recono- 
ciesen su divinidad; cada día los-colmaba de 
nuevos beneficios para ablandar su corazón 
empedernido, y no. contento con esto, mostrá- 
baseles benéfico en el mismo momento en que 
más furiosamente le ofendían. ¿Cuán malva- 
do hombre no 'fué Malco? El era uno de los 
que fueron a prenderle en el huerto, y en 
el punto mismo que ejecuta éste su atentado, 
Jesucristo extiende su mano divina y restitu- 
yéndole la oreja, le cura perfectamente. 


AFECTOS 


1, Arrepentimiento.—Ahora conozco lo 
que es amar, ¡oh, Jesús mío!, amar a aque- 
llos de quien somos amados, a aquellos que 
nos son muy afectos y que nos hacen bien, 
esto es amar al modo de los judíos y los pa- 
ganos; amar a aquellos que no nos aman, que 
murmuran de nosotros y nos ofenden, esto es 
amar como Vos amasteis, Pues bien, ¿cómo 
he amado yo hasta ahora? ¡Ay, cuánta co- 
rrupción abriga: mi corazón y cuán imperfec- 
to es mi amor! Por lo común he amado yo 
como amaban los judíos; rara vez he ama- 
do como amaba Jesús... He errado, pues, y he 
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errado en aquella virtud que forma la esen- 
cia del Cristianismo, la sustancia del verda- 
dero discípulo de Jesucristo y la medula de la 
santidad y perfección... Reconozco mi engaño, 
y me arrepiento; detesto con todo mi cora- 
zón, ¡oh, Jesús mío!, todo lo que he hecho 
contra esta virtud que os es tan agradable y 
por los méritos de vuestra preciosísima san- 
gre os pido humildemente perdón. 


2.2 Acto de amor.—De aquí en adelante, 
mi mayor empeño y mi más solícito cuidado 
será el de amar a Dios de todo corazón Y 
sobre todas las cosas, y al prójimo como a 
mí misfho por amor de Dios, Estos son los 
dos preceptos principales que Vos habéis en- 
señado con las palabras y mostrado con los 
ejemplos; me someto a los dos humildemen- 
te y en este mismo instante quiero ejercitar- 
los... Os amo, pues, y os abrazo, ¡oh, Jesús 
mío!, con todo el: corazón sobre todas las 
criaturas del cielo y de la tierra; os amo con 
tanto amor y fervor, que estaría pronto a 
dar en este punto mi vida y a derramar mi 
sangre por Vos..., y así como os amo por 
Vos mismo, así también amo a: todos los 
hombres, sin excepción, por amor vuestro. 
Vos habéis muerto por todos, y me mandáis 
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amar a todos; los amo, pues, y los amo como 
a mí mismo. Ruégoos, ¡oh, Jesús mío!, que 
tengáis piedad de todos, concediendo a cada 
uno tantos bienes temporales y eternos como 
deseo para mí mismo. 


3." Propósito.—Este es un afecto santo, 
es verdad, pero al fin no sale de los límites 
del corazóñ; es necesario que él se manifies- 
te, ya que el amor debe obrar y no puede 
estar ocioso; de otro modo no sería amor. 
¿Cómo, pues, me portaré con mi prójimo? 
Haré con él lo que deseo se haga conmigo. 
Yo deseo-que todos tengan Buena: opinión de 
mí; pues-tampoco admitiré yo nunca en mi 
entendimiento, sospecha o juicio que pueda 
redundar en desestima o desprecio del próji- 
mo... Yo deseo que todos sean para conmi- 
go cordiales y agradables; también lo seré 
yo con todos, y procuraré no decir mi hacer 
cosa que pueda causar a mi prójimo tristeza 
O amargura. . Yo deseo que todos toleren con 
paciencia mis defectos y debilidades y que 
ninguno hable mal de mí; así lo haré yo tam- 
bién, toleraré gustosamente las faltas ajenas 
y no hablaré nunca de los defectos de los de- 
más... Yo deseo que los otros me presten ofi- 
cios de caridad; y así lo haré yo con ellos, 


¡Oh, Jesús, que sois el verdadero amor fot 
esencia! Concededme tanta gracia, que de 
aquí adelante yo ame como Vos me habéis 


amado... 


Padre Nuestro y Ave María. 
Conclusión como en la página 17. 


MEDITACION XX 


De la conclusión de las meditaciones de la tercera 
sección y práctica de las virtudes en ellas contenidas. 


La oración preparatoria como en la página- 15. 


Composición de"lugar.—Imagínate que ves 
a Jesús crucificado en el Calvario, modelo 
de todas las virtudes, y que oyes la voz del 
Padre celestial que te dice: Mira, y haz se- 
gún el ejemplar que en el monte Calvario se 
te ha propuesto .(1). 

Petición. — ¡Oh, Jesús mío! Con vuestra 
gracia todo lo podré, pero sin ella nada, y 
así os suplico que me ayudéis de manera que 
os pueda seguir e imitar. 


PUNTO 1.? 


Habiendo considerado ya, alma mía, las 


(D Inspice, et fac secundum exemplar quod tibi 
in' monte monstratum est, (Exod, EXV, 40,) 
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excelsas virtudes de los ejemplos de Jesucris- 
to, veamos ahora de qué manera debemos y 
podemos imitarle. 

1. Tanto es lo que se sabe de virtud y 
perfección, cuanto es lo que se tiene del es- 
píritu de Jesucristo. Si deseas saber, alma 
mía, qué progreso has hecho en la perfección, 
podrás fácilmente conjeturarlo por lo mucho 
o poco que tengas del espíritu de Jesucristo... 
Si hay en ti poco de este espíritu, poco de 
perfección tendrás; si mucho, mucho habrá 
también en ti de verdadera santidad; si todo 
lo que se halla en ti es conforme al espíritu 
de Jesucristo, habrás conseguido ya la ver- 
dadera y perfecta santidad... Es la suma san- 
tidad y el ejemplar de toda ella: cuanto ma- 
yor sea tu semejanza con este ejemplar, tan- 
to serás más santo y perfecto. 

2. Tanto se posee del espíritu de Jesu- 
cristo, cuanto se tiene de su humildad, obe- 
diencia, mansedumbre y caridad. Es indudable 
que no hay virtud alguna que no resplan- 
deciese en Jesucristo con suma perfección; 
pero también es muy cierto que de ninguna 
dió ejemplos más luminosos que de estas cua- 
tro virtudes. Y dos de éstas nos las insinuó 
con tanto ardor y empeño, como si en ellas 
se convirtiese toda la sustancia de su espí- 
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ritu y lo más sublime de su santidad. Apren- 
ded de mí, dijo, que soy manso y humilde 
de corazón. 

3.2 Aquí se descubre la causa por qué son 
tan pocos los que llegan a la santidad. La 
mayor parte de los hombres de bien se con- 
tenta con aquellas prácticas que no incomodan 
gran cosa a la naturaleza corrompida. Ellos 
se aplican a la meditación y oración; desem- 
peñan con buena intención los empleos que 
se les han confiado y cumplen las obligaciones 
de su estado; se ejercitan en obras de peni- 
tencia y se someten a otros rigores que les 
preseribe su director; pero renunciar a su 
propia voluntad, estar dispuestos con toda in- 
diferencia a seguir las insinuaciones de los su- 
periores, desarraigar todo retoño de vanaglo- 
ria, aceptar de buena gana los desprecios, re- 
primir vigorosamente la ira, tratar amistosa- 
mente con sinceridad de afecto a los que les 
son contrarios, volverles bien por mal, subyu- 
gar en todo el amor propio, estas son aque- 
llas prácticas que pocos tienen espíritu para 
comprenderlas y sólo lo hacen aquellos que 
tienen un corazón heroico. Y porque de esta 
manera nunca queda el corazón libre de sus 
desordenadas inclinaciones, ni adornado de 
aquellas virtudes que son tan aceptas a Dios, 
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de aquí se sigue que tampoco Dios se comu- 
nica mucho a estos tales y les deja vivir y 
morir en su medianía, 

Por tanto, si tú, alma mía, deseas con to- 
das veras llegar a la perfección y unión con 
Dios; sin descansar hasta haberla conseguido, 
es absolutamente necesario seguir las huellas 
que ha dejado impresas Jesucristo e imitar sus 
virtudes. Yo expondré aquí brevemente la 
práctica o modo de hacerlo. 


DE LA OBEDIENCIA 


1.2 Ponerse en la presencia de Dios en 
una total indiferencia en orden a todas las 
disposiciones de los superiores y no desear, 
ni buscar, ni rehusar cosa alguna. 

2. Mirar continuamente a Dios en los su- 
periores en todas circunstancias, creyendo fir- 
memente que su voluntad es la de Dios. 

3.2 Recibir todas sus órdenes con reveren- 
cia y cumplirlas con diligencia. 


PUNTO 2.* 
DE LA HUMILDAD 


1.7 "Deponer delante de Dios todo deseo de 
honor y de gloria mundana, de modo que no 


Y 


sé admita interiormente vana estimación y 
complacencia de sí mismo y en lo exterior no 
se profiera palabra, ni se haga cosa alguna 
por impulso de vanagloria. 

2. Poner en manos de Dios su honor y 
reputación, de manera que esté el ánimo dis- 
puesto a ser despreciado a cada cuarto de 
hora si Dios se agrada de ello. 

3. Recibir de buena gana todos los des: 
precios y humillaciones, de cualquier parte 
que vengan, y tolerarlas gustosamente con ver- 
dadero desprecio de sí mismo, 


PUNTO 3.* 
DE LA MANSEDUMBRE Y CARIDAD 


1. Tener un corazón tan amoroso para 
con todos, que no se admita jamás, adver- 
tida y deliberadamente, ninguna sospecha, 
juicio, desprecio, ira o enfado contra el pró- 
jimo. 

2.2 En lo exterior, tratar, con todos y en 
todas circunstancias amistósamento, y kon 
sinceridad de afecto. 

3.2 Tolerar en silencio cualquier ofensa 
que nos haga el prójimo, y si se puede, vol- 
ver bien por mal. 
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Estos son los puntos, alma mía, qué et- 
cierran en sí todo el espíritu de Jesucristo 
y la verdadera imitación de sus virtudes. 
¿Estás tú ahora dispuesta a seguir este ejem- 
plar y hacerte viva imagen de Jesucristo? Si 
así es, póstrate a sus pies consagrándote a 
él de esta manera. 


AFECTOS 


1.2 Coloquio con Jesús.—¿Con que éste 
es, Jesús mío, vuestro espíritu? ¿Aborrecer 
el honor y amar el desprecio, renunciar la 
propia voluntad y obedecer la ajena; tratar 
amorosamente con todos y soportar en silen- 
cio todas las debilidades y ofensas; amar a 
todos de todo corazón y volver bien por mal? 
Sí, seguramente éste es vuestro espíritu, Je- 
sús mío; así habéis obrado Vos y así debo 
yo obrar también si quiero vivir según vues- 
tro espíritu. Y no sólo es éste vuestro espíri- 
tu, sino que también es el único camino que 
conduce a vuestro amor y a la unión con Vos. 
Vos sois la santidad misma por esencia y no 
queréis hacer vuestra morada en un corazón 
que no esté limpio de toda mala inclinación, 
y adornado de vuestras virtudes. Oh, qué amor 
tan ardiente, qué familiaridad tan íntima, qué 
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unión tan estrecha tendría yo a estas horas 
con Vos, Jesús mío, si hubiera querido morir 
a mí mismo y vivir según vuestro espíritu! 
¡Infeliz de mí! ¡De cuán inmensos bienes me 
he privado yo a mí mismo! 

2.” Acción de gracias.—Mas ¡gracias sean 
dadas a Vos, y alabanzas y bendiciones in- 
finitas, ¡oh, Jesús mío, mi sumo bien! Aún 
no está todo perdido. Ahora conozco, gra- 
cias a vuestra piedad y. misericordia, vues- 
tro espíritu y el camino que me conduce a 
Vos... Aún es tiempo de purificar mi cora- 
zón de toda la inmundicia de mis perversos 
afectos; aún puedo llegar a tener una fami- 
liaridad.con Vos y experimentan otros efec- 
tos del santo amor; aún puedo llegar a trans- 
formarme en Vos. ¡Oh, Jesús mío! ¡Oh, dul- 
ce esperanza mía! Puedo llegar todavía a 
la íntima unión con Vos. ¡Oh, Jesús mío! Yo 
que os he ofendido tantas veces; yo que por 
tantos años he cerrado los oídos a vuestras 
amorosísimas invitaciones. ¡Oh, bondad! 
¡Oh, misericordia! Sea, pues, así; a Vos ven- 
go, Jesús mío, quiero practicar estas virtu- 
des. Así sea. 


Padre Nuestro y Ave María. 
Conclusión comc en la página 17. 


MEDITACION XXI0O 


De las dos banderas: una de Cristo Señor Nuestro, sumo 
capitán, y otra de Lucifer, mortal enemigo de muestra 
nafuraleza humana. 


La oración preparatoria como, en la página 15. 


Preludio primero.—Considerar cómo Cris- 
to Señor nuestro nos llama y.quiere a to- 
dos bajo su bandera, y Lucifer, al contrario, 
debajo de la suya. 

Preludio segundo.—Ver con la imagina- 
ción un campo espacioso en toda aquella re- 
gión de Jerusalén, donde el capitán general 
de los buenos es Cristo nuestro Señor; y otro 
campo en la región de Babilonia, donde el 
caudillo de los enemigos es Lucifer. 


(1) Esta meditación es la primera de las de la 
cuarta sección. Durante los días de estas medita- 
ciones, en el tiempo libre, se podrán leer los mis- 
mos libros que se han señalado en la sección an- 
terior o el que diga el director, según el espíritu 
del ejercitado. 
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Petición. —¡Oh, Señor y Dios mío! Os pido 
conocimiento de los engaños del caudillo del 
mal y fortaleza para librarme de ellos, y al 
propio tiempo os suplico me deis a conocer la 
recta y santa vida que con su doctrina y ejem- 
plos nos enseña nuestro sumo y verdadero 
capitán. 

Son palabras de Santo.: «El primer punto 
»es imaginar así como si se asentase el-cau- 
»dillo de todos los enemigos en aquel gran 
»campo de Babilonia, como en una gran cá- 
»tedra de fuego y humo, figura horrible y 
espantosa. 

»El segundo, considerar cómo hace llama- 
»miento de innumerables demonios y cómo 
»los esparce a los unos en tal ciudad y a 
»los otros en otra, y así por todo el mundo, 
»no dejando provincias, lugares, estados, ni 
»personas algunas en particular. 

«El tercero, considerar el sermón que les 
»hace y cómo les amonesta para echar redes 
»y cadenas; que primero hayan de tentar de 
»codicia de riqueza (como suele ut in pluri- 
»bus), para que más fácilmente vengan a 
»vano honor del mundo y después a crecida 
»soberbia y de estos tres escalones induce a 
»todos los otros vicios. 

»Así, por el contrario, se ha de imaginar 
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»del sumo y verdadero capitán, que es Cris- 
»to nuestro Señor. ; 

»El primer punto es considerar cómo Cris- 
»to nuestro Señor se pone en un gran cam- 
»po de aquella región de Jerusalén, en lugar 
»humilde, hermoso y gracioso. 

»El segundo, considerar cómo el Señor de 
»todo el mundo escoge tantas personas, Após- 
vtoles, discípulos, etc., y los envía por todo 
»el mundo, esparciendo su sagrada doctrina 
»por todos estados y condiciones de personas, 

»El tercero, considerar el sermón que Cris- 
»to nuestro Señor hace a todos sus siervos 
»y amigos que a tal jornada “envía, encomen- 
»dándoles que a todos quieran ayudar en 
»traerlos primero a suma pobreza espiritual, 
»y si su divina Majestad fuere servido y los 
»quisiere elegir, no menos a la pobreza ac- 
»tual; segundo, a deseo de oprobios y 'me- 
»nospecios, porque de estas dos cosas se si- 
»gue la humildad; de manera que sean tres 
»escalones: el primero, pobreza contra rique- 
»za; el segundo, oprobio o menosprecio con- 
tra el honor mundano: el tercero. humildad 
»contra la soberbia; y de estos tres escalones 
»induzcan a todas las otras virtudes.» 

Explicación. — Esta meditación tiene por 
objeto el seguimiento de Jesucristo, hacien- 
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do y sufriendo por su amor. No pudiéndose 
seguir a Jesucristo, vivir según su espíritu 
y practicar sus virtudes sin encontrar mu: 
chísimas dificultades, onosiciones y contra- 
riedades, que no se pueden superar sino por 
un corazón verdaderamente generoso y mag- 
nánimo, de aquí es que san Ignacio nos pro- 
pone ahora por ejemplar a Jesucristo, a fin 
de que no rehusemos padecer por Dios lo que 
Dios, hecho hombre, ha padecido por nos- 
otros. 

Por tanto, la presente meditación se diri- 
ge a hacernos resolver eficazmente y a toda 
costa a seguir más de cerca a Jesucristo y 
vivir según su espíritu. El santo nos propo- 
ne en estos dos capitanes, Jesucristo y Luci- 
fer, cómo ambos se proponen atraer a los 
hombres cada uno bajo su bandera. 


PUNTO 1.* 


Si debemos seguir a Jesucristo o a Luci- 
fer, lo inferiremos por el fin que se propo- 
nen estos dos capitanes... ¿Cuál es, pues, el 
fin de cada uno? A 

El fin de Jesucristo es persuadir a todos 
los. hombres su seguimiento, a fin de que 
lleguen de esta manera a poder alabar des- 
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pués y bendecir eternamente a su Padre ce- 
lestial y adquirir la bienaventuranza eterna 
en el cielo. A todo esto le estimula el doble 
amor en que arde su corazón. El primero y 
ternísimo amor es el que tiene al Padre y 
de él proviene el deseo que tiene de que sea 
amado, honrado y alabado con todo nuestro 
corazón, como es amado de él mismo. El se- 
gundo amor ternísimo es el que tiene a los 
hombres, y de aquí nace el deseo que tiene 
de que nosotros procuremos nuestra salva- 
ción para poder gozar juntamente con él aque- 
lla eterna bienaventuranza con que él mismo 
es bienaventurado.: El fin de Lucifer es alis- 
tar a todos los hombres bajo su bándera, a 
fin de que abandonando a Dios le deshonren 
y se precipiten ellos mismos en la conde- 
nación... Á-esto le estimula un doble odio en 
que se abrasa... El primero es un odio im- 
placable contra Dios, porque habiendo sido 
él por justísimo juicio divino arrojado del 
paraíso, desde entonces concibió contra Dios 
un odio sumo e incomparable, del que estan- 
do agitado incesantemente, no puede tolerar 
que sea alabado, honrado y amado de ningún 
hombre..., El segundo es un odio rabiosísimo 
contra los hombres, por el motivo de que sa- 
biendo que Dios destinó para ellos aquella 
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gloria y bienaventuranza infinita de que él 
con toda su comitiva fué excluído para siem- 
pre, se deshace de rabia y se esfuerza por ha- 
cerles perder esta felicidad y precipitarles 
consigo a la condenación... 

Ahora, alma mía, ¿qué haces?, ¿cuál de 
estos dos capitanes quieres seguir, a Jesu- 
cristo o a Lucifer? Estando el joven Tobías 
para emprender un viaje a país muy dis- 
tante, el arcángal san Rafael se le puso de- 
lante en forma de un joven y se le ofreció 
para compañero y guía. Ahora, figurémonos 
que a Tobías se le hubieran presentado dos 
jóvenes y que bajo el aspecto del primero 
se hubiera ocultado el «arcángel san Rafael 
y bajo el del segundo también se ocultase 
Lucifer y que ambos a dos se le hubieran 
ofrecido por guía. Si Tobías, volviendo la 
espalda al arcángel, hubiera escogido por 
guía a Lucifer, ¿no se hubiera precipitado 
por sí mismo en el mayor infortunio que 
puede imaginarse? ¡Oh, alma mía!, tú estás 
actualmente de viaje para la eternidad y se 
te ofrecen por guía Jesucristo y Lucifer... 
¿De quién quieres fiarte? ¿A quién quieres 
seguir? Escoge... 
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AFECTOS 


¡Ah! ¡Cuán importante es esta elección! 
Yo estoy de viaje para la eternidad; el cami- 
no mé es desconocido, y además está lleno 
de peligros y de asechanzas: dos guías sz 
me ofrecen, Jesucristo y Lucifer... Jesús, el 
Hijo unigénito del eterno Padre; Jesús, san- 
tidad por esencia; Jesús, que me ama ínti- 
mamente; Jesús, que con todo su corazón 
busca mi felicidad. ¡¿Oh, y cuán seguro es. 
seguir tal guía! La segunda es Lucifer: Lu- 
cifer, el Mayor enemigo de Dios; Lucifec, 
espíritu condenado; Lucifer, que me aborre- 
ce en extremo; Lucifer, que no busca sino 
mi eterna ruina. ¿Qué hago? ¡Ah!, que me 
avergiienzo de hacer semejante pregunta... 
Y ¿qué?, ¿habré yo perdido el juicio para 
abandonar a Jesús y seguir a Lucifer? ¿Me 
aborreceré de tal manera que quiera aban- 
donar a Jesús y seguir a Lucifer? ¿Me abo- 
rreceré tanto que quiera dejar el camino del 
cielo y seguir el que conduce al infierno? 
¡Ah!, no; nunca lo haré. Vos, ¡oh!, Jesús 
mío!, sois el camino, la verdad y la vida; 
el camino que guía seguramente al Padre; la 
verdad que me hace descubrir todas las ase- 
chanzas y engaños; la vida donde se en- 
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cuentra la bienaventuranza eterna... Alistad- 
me bajo vuestra bandera, ¡oh, Jesús mío!, 
yo os seguiré y os seguiré hasta la muerte. 


PUNTO 2.* 


Por el término a donde nos conducen Je- 
sús y Lucifer, se ha de conocer a cuál de 
los dos se debe seguir. La diferencia es poco 
menos que infinita: primero, entre las invi- 
taciones de Jesucristo y de Lucifer; segundo, 
entre el término a que conduce Jesús y aquel 
a que conduce Lucifer. Ponderemos ambos 
a dos atentamente. 

La invitación que nos hace Jesucristo a 
militar bajo su bandera, supone el ejercicio 
de varias virtudes todas difíciles y amargas 
a la naturaleza. Las principales son éstas: 
pobreza voluntaria, obediencia ciega, abne- 
gación continua de la propia voluntad, humil- 
dad y sufrimiento en los desprecios y en las 
ofensas; silencio en las opresiones y perse- 
cuciones, bendecir a Dios en los dolores y 
en las amarguras. He aquí cuál es el espí- 
ritu de Jesucristo, A esto convida Jesús a 
cada uno de los que quieren seguirle; y-+a 
esto también te has de acomodar tú, alma 
mía, si quieres militar bajo su bandera, 
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No hay duda en que parece amarga una 
vida que se ha de acomodar a estas prácti- 
cas; mas, ¡oh, cuán dulce y deseable es des- 
pués el término a que conduce! ¿Y cuál es 
éste? Brevemente te lo diré; mas tú, alma 
mía, medítalo de continuo mientras te dure. 
la vida. El término a que conduce Jesucristo 
es el librarse de un mal infinito, esto es, del 
infierno; adquirir un bien infinito, esto es, 
el cielo; y ambos para siempre... ¡eterna- 
mente! 

Las invitaciones con que Lucifer nos llama 
a seguir su bandera, todas se refieren a co- 
sas que agradan a la naturaleza. 

El promete a sus seguidores bienes tem- 
porales, riquezas, Honbtes: gloria de mundo, 
la estimación de los hombres, las comodi- 
dades, los placeres de los sentidos y una 
vida amena, que quita el freno a todos los 
deseos de la carne. He aquí cuál es el espí- 
ritu de Lucifer; a esto convida él a todos 
aquellos que quieran seguire. Mas, ¿cuál es 
el término a que después conduce este as- 
tuto y maldito espíritu con tales invitacio- 
nes? ¡Ay, alma mía!, no te dejes seducir; el 
término es la pérdida de un bien infinito, 
esto es, del cielo; la adquisición de un mal 
infinito, esto es. del infierno; y ambos para 
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siempre... Párate aquí un poco, alma mía, 
levanta la vista a lo alto imaginándote viva- 
mente que se abre el cielo; mira allí a Jesu- 
cristo sentado a-la diestra de su eterno Pa- 
dre y a su lado una multitud de escogidos 
en una inmensa gloria y esplendor... Mas, 
¿quiénes son esos que están tan cercanos a 
Jesucristo? Estos son los Apóstoles, los cua- 
les se vieron obligados a huir de uña a otra 
ciudad, fueron arrastrados de cárcel en cár- 
cel y perseguidos en todas partes... Son 
monjes, ermitaños, hombres apostólicos, los 
cuales entre mil persecuciones, oprobios y 
desprecios, promovieron la gloria de Dios; 
son vírgenes,..las cuales por amor de Jesu- 
cristo toleraron en- silencio y con paciencia 
tentaciones, injurias y otras adversidades de 
esta especie... Todos estos, por haber esta- 
do en esta vida siempre inmediatos a Jesús 
en el padecer, ahora se hallan inmediatos a 
Jesús en el gozar:.. Ahora continuando, alma 
mía, tu consideración, da otra mirada hacia 
abajo imaginándote vivamente que se abre 
delante de ti la tierra; ve allí a Lucifer en 
medio de un profundo estanque de fuego, 
rodeado de una multitud de condenados que 
padecen tormentos y penas inexplicables... 
¿Quienes son esos que están tan cercanos a 
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Lucifer? ¡Oh, alma mía, cuán diversas son 
las cosas de este mundo de las del otro!... 
Estos son .poderosísimos señores y señoras 
que en su vida fueron poco menos que ado- 
rados: la abundancia de las riquezas y de 
los bienes temporales los precipitó en este 
fuego... Son señores y, señoras que gozaron 
en el mundo del esplendor y de las grande- 
zas; su elevación los condenó a estas lla- 
mas... Son hombres y mujeres que, no habien. 
do querido contradecir en cosa alguna a 
los deseos de la carne, a las comodidades 
y a los placeres, vinieron a parar a este es- 
tado. En la tierra estuvieros ellos próximos 
a Lucifer en el gozar y ahora también están 
próximos a él en el infierno... 


AFECTOS 


¡Oh, Jesús mío, cuanto más os miro y 
contemplo, tanto más claramente vengo a 
entender que hasta ahora no he tenido nin- 
gún conocimiento de la verdad en mi en- 
tendimiento, ningún amor a la virtud en mi 
voluntad! Vos no apreciáis otra cosa en este 
mundo sino la pobreza y la penuria, los des- 
precios y las injurias, los dolores y las fati- 
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gas... Vos miráis todo esto como medios los 
más adecuados para la santidad, y como las 
señales más ciertas y las prendas más segu- 
ras de una eminente gloria en el cielo; por 
el contrario, los bienes temporales, las rique- 
zas, los honores y la gloria del mundo, los 
placeres y las comodidades del cuerpo, todo 
esto lo despreciáis y miráis como los alicien- 
tes más poderosos para hacernos hundir en el 
infierno. Así juzgáis Vos, ¡oh, Jesús mío!, 
y ésta es vuestra doctrina, éste vuestro espí- 
ritu y éste el dictamen de vuestro corazón... 
Mas, ¿cuáies son los dictámenes y sentimien- 
tos del mío? ¡Oh, cuánta razón tengo para 
sonrojarme y confundirme! No me atrevo a 
levantar-los ojos para miraros en la cruz. Lo 
que Vos estimáis, yo lo desprecio; lo que 
Vos ansiáis, yo lo huyo; lo que Vos amáis, 
yo lo aborrezco; lo que Vos abrazáis, yo lo 
rechazo; vuestras invitaciones se me hacen 
siempre desabridas.... ¿Podría mi corazón ase- 
mejarse menos al vuestro, si hubiera hecho un 
propósito formal y expreso de querer servir, 
no a Vos, sino a Lucifer? ¿Qué haré yo, pues, 
oh, Jesús mío? ¡Ah!, preciso es que me acer- 
que a Vos, que os mire como ejemplar de 
verdadera santidad, que yo ame lo que Vos 
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habéis amado, y que aborrezca lo que habéis 
aborrecido... Así sea..., me postro, etc, 


PUNTO 3.* 


Si se debe seguir a Jesucristo o a Lucifer, 
se ha de resolver por el último fin para que 
Dios nos ha criado y llamado a la fe, 

Vuelve un poco atrás con tu pensamiento, 
alma mía, y trae a la memoria tu último fin. 
Tú eres cristiano, discípulo de Cristo, quien 
te enseña que debes ser perfecto como es 
perfecto tu Padre celestial; tú debes servir 
y amar a Dios«en este mundo cón periección, 
para gozarle eternamente en el otro con una 
gloria eminente. Mas, ¿cómo sería esto po- 
sible sin imitar exactamente a Jesucristo? 
Para hacer palpable esta imposibilidad pon- 
dera atentamente las siguientes verdades: 

Primera verdad.—La perfección es un ex- 
celente y particularísimo don de Dios. Dios 
es poder infinito, sabiduría infinita y origen 
inexhausto de todo bien; mas por mucho que 
él tenga todas estas perfecciones, no puede 
darme cosa más sublime y más preciosa que 
el amor perfecto y la unión con él mismo. 
Este es el don de todos los dones, el com- 
pendio de todas las misericordias y la joya 
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más preciada de todos sus tesoros... Un alma 
que ya ha llegado a la perfección se halla 
en un estado tan eminente, que no sólo to. 
dos los monarcas del mundo nada suponen 
a su lado, sino que muchos millares de mi- 
llones de hombres de todos los tiempos ha- 
brán de cederle la delantera por toda la eter» 
nidad. 

Segunda verdad.—Ninguno puede obtener 
la gracia sino por aquellos medios que Dios 
ha ordenado. Elevar el alma a la perfección 
es una pura misericordia de Dios. No está 
más obligado a concederte una tal gracia, 
que lo está un monarca a elegir a una po- 
bre hija de un labrador para esposa suya y 
hacerla sentar a su lado en su trono; por 
tanto, le «sería bien lícito el prescribirte al- 
gunas condiciones que debes seguir y ciertos 
medios que has de practicar si quieres obte- 
ner semejante gracia, 

Tercera verdad. — Estos medios consisten 
únicamente en el total y perfecto seguimien- 
to de Jesucristo... Yo soy la puerta, dice este 
amabilísimo Redentor; yo soy la puerta, si 
alguno entrare por mí se salvará y podrá 
entrar y salir a su gusto y encontrará pasto. 
Este es mi Hijo amado, dice el eterno Padre, 
en quien yo me he complacido; escuchadle, 
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Atiéndelo bien, alma mía, la única puerta de 
la santidad es Jesús; el único ejemplar de 
la santidad enviado por el eterno Padre es 
Jesús... Entrando por esta puerta hallarás la 
perfección, el puro amor y la íntima unión 
con Dios; mas acuérdate que no hay más 
que una sola puerta, fuera de la cual no que- 
da ninguna esperanza de entrar. 


AFECTOS 


1.2 Fe.—Bien conozco, Jesús mío, cuán 
diversos son vuestros juicios de los míos; 
mas, porque Vos sois verdad- eterna, yo creo 
que las verdaderas riquezas consisten en la 
pobreza; la «verdadera gloria en el despre- 
cio; la verdadera paz en las persecuciones; 
la verdadera libertad en la sujeción; el ver- 
dadero camino para la santidad en vuestra 
imitación; y vuestra imitación en una morti- 
ficación universal, y en el amor a las ad- 
versidades. Esto lo creo yo, ¡oh, Jesús mío!, 
porque Vos lo habéis hecho así; y por tanto, 
obrando, amando y padeciendo yo como Vos, 
tendré vuestro espíritu y podré esperar que 
llegará aún durante mi vida aquella hora 
bienaventurada en que me admitiréis a una 
familiar comunicación con Vos, ¡oh, Jesús 
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mío!-... Cualquier otro camino que se siga nc 
es más que una apariencia, impostura, hipo- 
cresía y vanidad, que no puede sostenerse 
en vuestro divino acatamiento. 

2. Deseo de unirse a Dios.—Sí, Jesús 
mío, Vos sois el único y soberano bien mío, 
en quien consiste toda mi felicidad; yo sus- 
piro por Vos y os deseo con todas las fuer- 
zas de mi corazón... Quiero amaros absoluta- 
mente en esta vida y amaros perfectamente; 
quiero gozaros absolutamente en la futura y 
gozaros en aquella gloria que me habéis des- 
tinado desde la eternidad... Veo que es ás- 
pero el camino; la total abnegación de la 
propia voluntad, un perpetuo silencio en los 
desprecios, un trato cariñoso con las perso- 
nas que me son contrarias, todas estas son 
prácticas que exigen una gran fortaleza de 
ánimo; mas como quiera que sea, clame la 
naturaleza y quéjese cuanto quiera, yo lo he 
resuelto; sí, Jesús mío, quiero seguiros... 
¿Y cómo podría rehusarlo? ¿Me podría ser 
demasiado gravoso el obedecer por amor' de 
Jesús a un hombre, después que Jesús ha 
obedecido por mi amor a un juez el más in- 
justo? ¿Me será insufrible un desprecio por 
amor de Jesús, después que Jesús por mi 
amor se ha dejado enclavar en una cruz en 
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medio de dos asesinos? ¿Me será demasiado 
duro el amar a personas que me tengan aver- 
sión por amor de Jesús, después que Jesús cru- 
cificado por mi amor ha amado a los que le 
crucificaron? ¿Y cómo podrá jamás el hom- 
bre rehusar el padecer por Dios lo que Dios 
ha padecido por el hombre (1)? ¡Oh, Jesús 
mío! Os amo y me abrazo con Vos; en este 
mismo momento quiero seguir vuestras hue- 
llas, quiero hacer lo que Vos habéis hecho, 
quiero padecer lo que Vos habéis padecido... 
¡Ah!, dignaos concederme* vuestro espíritu, 
espíritu de subordinación, espíritu de manse- 
dumbre, espíritu de amor. 


Padre Nuestro y Ave María. 
Conclusión como en la página 17. 


(1D Mihi absit igloriari nisi in cruce Domini nos- 
tri Jesu Christi; per quem mihi mundus crucifixus 
est, et ego mundo, (Galat. VI, 14) 


MEDITACION XXII 


De tres clases de hombres. 


La oración preparatoria como en la página 15. 


Composición de lugar.—Imagínate que ves 
a Jesucristo sentado y coronado de espinas 
como rey de burla;"y que te dice: Aprende 
de mí, que soy manso y humilde de corazón 
y así hallarás descanso para tu alma. Sí, des- 
canso hallarás en este mundo y después en 
el otro. 

Petición.—¡Oh, Jesús mío y maestro mío, 
instruidme, enseñadme e iluminadme; dadme 
además docilidad para que salga bien apro- 
vechado de vuestra escuela! 


PUNTO 1.* 


La primera clase comprende a los que 
quieren aspirar a la perfección y seguir a 
Jesucristo, mas sólo de palabra y no de co- 
razón. Si quieres conocer a esta clase de 
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hombres, ven conmigo a la habitación de un 
enfermo. Ve aquí a uno ya medio consumi- 
do del ardor de la calentura; el mal se au- 
menta por momentos y está próximo a morir. 

En estas circunstancias se acerca un mé- 
dico y después de' haberlo examinado todo, 
dice así: La enfermedad es muy peligrosa, 
pero si el enfermo quiere hacer uso de los 
remedios que le prescribiré, aún podrá reco- 
brar la salud. Mas esto es cabalmente lo que 
no agrada al enfermo; yo bien deseo de todo 
corazón, dice él, recobrar la salud, pero no 
me obligéis a tomar medicamentos, porque 
éstos, ni puedo ni quiero tomarlos de nin- 
gún modo. Dime ahora, ¿tiene este enfer- 
mo una verdadera voluntad de sanar? De 
este enfermo del cuerpo pasemos ahora a la 
habitación del enfermo del alma: mírale cómo 
yace abandonado en el seno de una habi- 
tual tibieza; se le dice que su mal aún tiene 
remedio, que no se necesita otra cosa sino 
que se resuelva a hacer con fervor sus Ora: 
ciones, a obrar con espíritu de amor y con 
pura intención de agradar a Dios, a cami- 
nar én-su presencia, a unirse a él frecuen- 
temente por medio de santos afectos, a mor- 
tificarse animosamente y a ofrecer a Dios 
cada día este sacrificio que le es tan acep- 


— 35 


to, y que haciendo esto, aún está abierto 
para él, el camino que conduce a la santidad. 
Mas ¡ay!, esto es puntualmente lo que él no 
quiere. Deseo, dice, de todo corazón adqui- 
rir la perfección; pero poner por- obra esos 
mdios para llegar a ella, es para mí cosa 
demasiado dura y difícil; dime ahora, ¿tiene 
esta alma una seria voluntad de adquirir la 
perfección? Pero, ¡ay de ella! ¡Cuántos ma- 
les la amenazan!, porque: 

1. Una voluntad tan tibia, hace que Dios 
la deje caer en pecados graves.—Así se ha 
explicado el mismo Señor con dos parábolas. 
La primera es la del terreno estéril. Un terre- 
no, dice, que es regado con frecuentes llu- 
vias y no da ningún fruto, está próximo 2 
ser maldito. La segunda la toma del agua 
tibia, que no se puede retener en el estómago 
sin que cause náusea. Quisiera, dice, que fue- 
ses frío o caliente, mas porque eres tibio em- 
pezaré a vomitarte. Alma mía, ¿quién es el 
que ha hablado así? ¿De quién ha hablado? 

2." Una alma que tiene una voluntad tan 
tibia, permite Dios que venga finalmente a 
arruinarse.—También declara el Señor esta 
verdad con dos parábolas. La primera es to- 
mada de un árbol plantado en un campo, en 
el que no habiendo encontrado más que ho- 
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jas, le maldijo con estas significativas pala. 
bras: Ya no llevarás jamás ningún fruto. La 
segunda es sacada de un árbol de un jar 
dín, que no habiendo dado ningún fruto fué 
condenado a la segur, ordenándose «al horte- 
lano que le cortase, Corta este árbol; ¿para 
qué ha de ocupar la tierra inútilmente? Re- 
pito mi pregunta, ¿quién ha dicho esto, alma 
mía?, ¿de quién lo ha dicho? 


AFECTOS 


1.2 Temor—¡Qué temor y espanto me 
sorprende, Dios mío, cuando considero estas 
verdades, que han salido de vuestra boca! 
Yo puedo aún condenarme. ¡Yo, que fuí lla- 
mado de Dios, a la fe y a la perfección! 
¡Yo, a quién Dios distinguió con tantas gra- 
cias!... ¡Yo, que fuí escogido por. Dios para 
una gloria eminente en el cielo! Sí, yo pue- 
do condenarme y sólo por mi tibieza... ¡Oh, 
tibieza! ¡Oh, detestable tibieza! Cuán gran- 
de mal es preciso decir que eres, cuando 
puedes causar tanta náusea en el corazón del 
misericordiosísimo Dios, que le obligue a 
arrojarme de su boca! 
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2 Arrepentimiento. —Tened aún un poco 
de paciencia conmigo, ¡oh, mi Jesús!, yo de- 
testo y abomino de todo corazón todas mis 
negligencias y el abuso que he hecho de to- 
das las gracias y medios que graciosamente 
me habéis suministrado. Hasta ahora he pa- 
sado la vida sin tener ninguna solicitud, ni 
por la gloria de vuestro santísimo nombre, 
ni por la salvación de mi alma. Vos, por un 
efecto de vuestra misericordia, me habéis ilu- 
minado en este día para conocer mi mali- 
licia; la detesto de nuevo, la abomino y re- 
suelvo seriamente -querer de aquí en adelan- 
te ser bueno y perfecto como Vos me lo es- 
táis pidiendo. 

PUNTO 2.* 


La segunda clase la forman aquellos que 
tienen una voluntad verdadera de aspirar a 
la perfección, pero que no es universal, ni 
magnánima... Volvamos a los enfermos. Ve 
allí, alma mía, otro enfermo muy diferente 
del primero: él desea recobrar la salud, y 
para obtenerla está también pronto a servirse 
de los remedios; pero no queriendo que se 
use con él ni el hierro, ni el fuego, ni otras 
semejantes medicinas desagradables, no quie- 
re por consiguente tampoco servirse de todas 
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las que son necesarias: ¿qué deberá decirse 
de este enfermo? Es verdad que él tiene bue- 
na voluntad, pero no fuerte, no universal, no 
magnánima. Semejante a la disposición de 
este enfermo es también la disposición en que 
se hallan muchas personas espirituales. Ellas 
desean adquirir la perfección, y para obtenerla 
están también prontas a valerse de algunos 
medios, pero no de todos. Tolerar por muchos 
años desolaciones interiores y graves tenta- 
ciones, sufrir humillaciones y desprecios sin 
haber dado en ninguna ocasión, y otras Cosas 
repugnantes a la náturaleza corrompida, pa- 
rece a estas tales almas un peso demasiado 
grande*para sus espaldas. ¿Qué se dirá de es- 
tas almas? Se dirá que tienen buena voluntad, 
pero semejante a la del enfermo que no 
quiere sujetarse a todo género de curación 
que le sea necesaria. Pero de una voluntad 
tan a medias, ¿qué se seguirá? Nótalo bien, 
alma mía, y grábalo profundamente en tu co- 
razón... Sabe, pues, que 

Una alma en esta disposición tendrá siem- 
pre una vida desconsolada.—Faltando la san- 
ta indiferencia de la voluntad y la entera re- 
signación en el divino querer sin reserva nin- 
guna, no morirán jamás en ella las malas 
inclinaciones; la soberbia y vanagloria, el ca- 
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pricho y la adhesión a la propia voluntad y 
propio juicio, el desenfreno de la lengua, la 
ira, la melancolía y el trato áspero con el 
prójimo, estarán después de muchos y mu- 
chos años de lectura espiritual, oración men- 
tal, frecuencia de sacramentos y obras de mi- 
sericordia, estarán tan vivas como cuando 
empezó la carrera de la virtud. Antes bien, 
irán creciendo con los años y se desarrolla- 
rán a semejanza de un árbol erguido, que 
cada año adquiere siempre más altura y ro- 
bustez. A semejante alma se le hará cada 
día más gravoso el peso de la obediencia 
a sus superiores y cada vez más intolerables 
los desprecios; su conversación será cada 
vez más libre y desabrida y su trato con el 
prójimo más descortés y fastidioso. ¿Qué 
paz y qué consuelo podrá abrigarse jamás en 
un corazón tan mal dispuesto? Una inclina- 
ción no mortificada es para un alma lo que 
un áspid vivo en el cuerpo de un hombre, el 
cual descansa mientras el áspid está dormido 
y no le muerde ni le.envenena; pero al ins- 
tante que el áspid se despierta, muerde y 
atormenta al infeliz. No de otro modo una 
tal alma gozará paz y quietud mientras las 
pasiones no se resientan; pero si éstas se des- 
piertan, o con una ofensa que se le haga, o 
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con un desprecio que reciba, o coñ iina €osa 
poco agradable que se le mande, ¡oh, qué 
tumulto y qué tormento tendrá ella que su- 
frir! Un alma así se puede comparar al pe- 
dernal, que es de suyo frío y suave, pero lo 
mismo es herirle con el eslabón, que al ins- 
tante echa chispas de fuego. Es también se- 
mejante esa alma a un estanque que tiene el 
fondo sucio, que tan pronto como lo revuel- 
ven, el agua se enturbia, ya no es tan clara 
y hermosa como parecía. Y, sin embargo, 
somos tan ciegos, que no vemos el origen de 
nuestra miseria, y pudiéndolo fácilmente des. 
cubrir en nuestro corazón, nos volvemos a 
cualquiera otra parte para. no encontrarnos 
con él. 

Un alma semejante pasará su vida sin ha- 
cer ningún progreso en la perfección.—Dios 
mismo es el que así se ha explicado, y no 
hay que esperar que retracte su palabra... 
«Quien no renuncia todas las cosas no pue- 
»de ser mi discípulo.» Y quiere decir: el que 
no renuncia odas las criaturas que aprisio- 
nan el corazón y no se abandona totalmen- 
te a mis disposiciones sin ninguna reserva, no 
podrá jamás llegar a mi amor, ni a hacerse 
una misma cosa conmigo. ¿Y por qué? Es- 
cucha las razones de -esto, alma mía. 
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1% Dios es sabiduría infinita.—Está en 
su arbitrio el conceder aquellas gracias par- 
ticulares que son necesarias para adquirir 
la perfección. Ahora, pues, él ha establecido 
no concederlas a un alma que no se entre- 
ga toda a su Majestad sin reserva. ¿Podrá 
acaso censurársele esta conducta? 

2.* Dios es alteza infinita, y le pertenece 
de derecho que se le dé todo el corazón con 
todos sus afectos. Jamás será posible que él 
ceda de su derecho, ni que admita a su unión 
un alma que no se le dé sin' reserva, 


AFECTOS 


1. Confesión.—Este enfermo es una viva 
imagen de mi alma, ¡oh, Jesús mío! El quie- 
re recobrar la salud, mas sin trabajo, sin 
padecimientos y sin tomar remedios desagra- 
dables. Tal es puntualmente la disposición de 
mi alma. Quisiera tener humildad perfecta, 
pero sin desprecios;,obediencia perfecta, pero 
sin ordenaciones penosas; caridad y manse- 
dumbre perfectas, pero sin soportar malos 
tratamientos; en suma, quisiera ser santo, 
pero sin padecer... ¿No es esto oponerse 
directamente a la yoluntad del Padre celes- 
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tial, a la doctrina y al ejemplo de Jesucristo, 
a las disposiciones e inspiraciones internas 
del Espíritu Santo? ¡Oh, y qué insensato soy! 
Antes de mí no ha habido uno, ni lo habrá 
tampoco después, que haya llegado a ser 
santo sin padecer y sin seguir las huellas de 
Jesucristo. Es necesario, absolutamente, pa- 
decer, morir a mí mismo y aniquilarme, si 
quiero adquirir la perfección. Sí, esta es vues- 
tra doctrina, ¡oh, mi Jesús!, este es el ca- 
mino que lleva a la santidad; quiero, pues, 
padecer con Vos y pádecer hasta tanto que 
desaparezcan de mi corazón todos los des- 
órdenes y: se vean mortificadas'todas sus per- 
versas inclinaciones. 

2. Propósito.—¿Y-por qué no? ¿Seré yo 
tan estúpido que quiera descargarme de una 
cruz menor para cargar con otra mayor sin 
ningún provecho? ¡Ah, Dios mío, iluminad- 
me y hacedme conocer y ver lo que hasta 
ahora no he visto ni he' conocido! Un poco 
de soberbia causa en el corazón mayor in- 
quietud y turbación que la que pudieran cau- 
sar los actos de la más profunda humildad.. 
Una breve cólera excita en el corazón un 
tumulto mucho mayor que el que levantan 
los actos de la más heroica mansedumbre... 
Una ligera repugnancia de la voluntad ator- 
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menta más el corazón que lo que le aprieta 
la más exacta obediencia... Ea, pues, ya que 
necesariamente se ha de padecer, o por la 
virtud o por el vicio, y no hay escape para 
evitar el trabajo, quiero padecer por la vir- 
tud, quiero padecer por el cielo, quiero pa- 
decer por Vos, ¡oh, Jesús mío! 


PUNTO 3.- 


La tercera clase se compone de aquellos 
que tienen una voluntad seria y magnánima 
de aspirar a la perfección, quiero decir, que 
están prontos y dispuestos, no sólo a ejecutar 
cuanto Dios quiere, sino también a padecer 
todo lo que dispone para adquirir la perfec- 
ción. Las ventajas que el alma debe prometer- 
se en este estado son las siguientes: 

1% Semejante alma llega infaliblemente 
a la perfección.—La medida con que Dios 
se comunica al hombre es puntualmente la 
misma con que el hombre se da a Dios. Lue- 
go, entregándose el alma, en este estado de 
que tratamos, enteramente y sin reservas a 
Dios, de modo que esté pronta a hacer y pa- 
decer todo lo que le agrade, también Dios por 


es 


su parte se comunica total y sin reserva a 
alma y la eleva en muy breve tiempo a esta 
perfección... 

2.* El alma así dispuesta llega ciertamen- 
te a la unión con Dios.—La unión y la ín- 
tima familiaridad con Dios es el premio que 
está prometido a la caridad perfecta. Si al- 
guno me ama, dice el divino Redentor, mi 
Padre le amará, yo y mi Padre le visitare- 
mos y haremos en él nuestra mansión... Mas 
¿quién es aquel que tiene la caridad perfec- 
ta, a la que está vinculada la promesa de 
una gracia tan eminente? Es, sin duda, aquel 
que se entrega a Dios enteramente. 

3% Una alma semejante obtiene: de Dios 
infaliblemente otras muchas gracias muy su- 
blimes. Si Dios es infinitamente generoso, 
no dejará de derramar sobreabundantemente 
sus gracias y las derramará precisamente so- 
bre mi corazón, que se entrega enteramente 
a él. Estas gracias consisten en una dulcísi- 
ma quietud, paz y gozo del corazón; en una 
ternísima devoción y afecto para con Dios 
y en otros dones que son propios del Espí- 
ritu Santo; este es aquel dichosísimo ciento 
por uno que ha: prometido Jesucristo a los 
que por su amor se niegan a sí mismos y ¿e 
despojan de todo, 
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12 Temor.—¡Oh, Dios mío, cuán gene: 
roso y misericordioso sois para conmigo! 
Un puro afecto de vuestra gracia es que co- 
nozca yo ahora el camino que conduce a la 
santidad; que yo sepa ciertamente que pué- 
do llegar a ella con tal que me abandone 
todo en vuestras manos. ¡Oh, qué bondad! 
¡Oh, qué misericordia! ¡Oh, qué gracia! Mas 
estas mismas gracias me hacen temblar, ¡oh, 
Dios mío! A quien se ha dado mucho, son 
palabras vuestras, también se le pedirá mu- 
cho; y mucho deberá también restituir aquél 
a quien mucho se le prestó. ¡Oh, qué des- 
gracia sería la mía, si cabalmente esta so- 
breabundancia de gracia, que me había de 
llevar a un grado muy elevado de gloria en 
el cielo, me precipitase en lo profundo del 
infierno! Ello es cierto que para muchas al- 
mas no hay un estado medio, sino que o se- 
rán, sublimadas a un altísimo puesto en el 
paraíso, o caerán con más profunda ruina 
en el abismo eterno. ¿Podría yo ser una de 
éstas? No lo sé. ¡Oh, pensamiento espantosí- 
simo! ¡No lo sé! 

2. Propósito.—Atenderé, pues, con tiem- 
po a mis intereses y empezaré a caminar por 
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ruina en el abismo elerno. ¿Podria yo ser una de 
estas? No lo sé. ¡Oh pensamiento espantosisimo ! 
¡No lo sé!... 

2. Propósito. Atenderé. pues, cen tiempo á 
mis intereses, y empezaré á caminar por aquella 
carrera que Vos, ó Jesús mio, me habeis hecho co- 
nocer en esle dia. Sí, en este instante yo me aban- 
dono totalmente á vuestras disposiciones ; una sola 
gracia os pido, y es que me hagais digna de vues- 
tro amor, y que me dejeis llegar á la íntima union 
con Vos, y lodo lo demás lo remito á vuestra san- 
tísima voluntad... Cuanto me suceda de adverso lo 
miraré como disposicion de vuestra paternal provi- 
dencia, y lo abrazaré con perfecta sumision como 
medio de mi sanlificacion... Jesús mio, conservad 
en mí esta voluntad. 


Padre nuestro y Ave María. 
Conclusion como en la pág. 14. 
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MEDITACION XXI. 


Del tercer grado de humildad , ó sea del amor á 
los desprecios. 


La oracion preparatoria como en la pág. 13. 


Composicion de lugar. Imagínate, alma mia, 
que ves á Jesús azotado, coronado de espinas, pos- 
puesto á Barrabás , y que sacado por Pilato á un 
balcon , todo el pueblo grita : Quitalo, quitalo ; 
crucifícale, crucificale. 

Peticion. ¡Oh Jesús mio! dadme gracia para 
amar los desprecios y humillaciones. Cuando me 
vea humillado haced que calle, y solo diga : Bien 
me está , Señor, que me hayais humillado, para 
que así aprenda vuestros justísimos preceptos *. 


Punto 1.” 


La equidad y justicia exigen de nosotros el amor 
á los desprecios. Somos tan ciegos, y eslá lan pro- 
fundamente arraigada en nuestro corazon la esti- 
macion propia, que creemos tener una vida infelicí- 
sima cuando no se hace caso de nosotros, y cuando 
somos de algun modo despreciados ; y sin embargo 


1 Bonum mibhi, quia homiliasti, ut discam justificationes 
tuas. (Psalm. cxyn, 71). 
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La equidad y justicia exigen de nosotros 
el amor a los desprecios.—Somos tan ciegos 
y está tan profundamente arraigada en nues- 
tro corazón la estimación propia, que cree- 
mos tener una vida infelicísima cuando no 
se hace caso de nosotros y cuando somos de 
algún modo despreciados, y, sin embargo, es 
cierto que no nos conviene otra cosa más 
que los desprecios, y que todos los hombres 
juntos no podrían llegar a despreciarnos ja- 
más tanto cuanto merecemos, Escucha con 
atención, alma '*mía, algunas verdades que 
son palpables... 

1? Dios puede y debe castigar necesaria- 
mente el pecado.—Así nos lo enseña la fe. 
Dios es justicia infinita. Pues bien, así como 
no sería bondad infinita, si no premiase el 
bien, tampoco sería justicia infinita, si no 
castigase el mal. ¿Lo crees tú, alma mía? 
Pasemos adelante. 

2.* Dios puede castigar el pecado como 
quiera.—Así como Dios es justicia infinita, 
así también es soberanía infinita; puede cas- 
tigar el pecado con dolores en el cuerpo, 
con angustias y aflicciones en el alma; pero 
el desprecio parece que es el castigo más 
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propio del pecado, porque siendo éste un 
desprecio que se hace de Dios, merece jus- 
tamente que con el desprecio sea castigado 
y que sea despreciado el hombre que tuvo 
el atrevimiento de despreciar a Dios... 

3% Dios puede servirse de cualquiera pa- 
ra castigar el pecado.—En David castigó Dios 
el pecado por medio de su propio hijo... 
En el desobediente Profeta, castigó por me- 
dio de una fiera, que le despedazó en su via- 
je... En el impío Heliodoro, por medio de un 
Angel que le azotó de muerte. En Jesucristo, 
su Hijo unigénito, castigó nuestros pecados 
por medio de un apóstol que le vendió. Pue- 
de, pues, Dios castigarme también y enviar- 
me desprecios por aquel medio que más le 
agrade. 

4.* Por mucho que Dios castigue el pe- 
cado en esta vida, lo castiga siempre menos 
de lo que merece.—Si Dios me prolongase la 
vida hasta el día del juicio, y yo la pasase 
entre perpetuas incomodidades, malos tra- 
tamientos y afrentas, con todas estas cosas 
jamás podría yo resarcir el desprecio que he 
hecho a sú divina Majestad con sólo un pe- 
cado venial. Recoge ahora tus pensamientos, 
alma mía, y respóndeme... ¿Has cometido 
alguna vez algún pecado? ¡Ay, que no sólo 
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uno, sino ciento y mil! ¿Puede, pues, Dios 
castigarte, y castigarte con desprecios si él 
quiere? Esto es innegable... Por muchos que 
sean los desprecios con que Dios permita que 
tú seas afrentado, nunca serán ni en tanto nú- 
mero ni de aquella calidad como tú has mers. 
cido por un solo pecado venial, 

Así es verdaderamente... ¿Qué se sigue de 
aquí? Se sigue que no puedes tener razón 
de lamentarte por cualquier desprecio que 
se te haga, porque no se te hace ningún 
agravio; se sigue de aquí que entre los des- 
precios, cualesquiera que ellos sean, debes 
alabar a Dios y bendecirle, siendo ellos siem- 
pre ménores de lo que tú has merecido; se 
sigue que es cosa justa y debida que por 
toda tu vida seas siempre despreciado y 
afrentado... 


AFECTOS 


1.2 Confesión y humillación de sí mismo. 
Justo es, ¡Oh, Dios mío!, y lo confieso, es 
justísimio que yo viva entre desprecios y que 
los mire no: de otro modo, sino como unos 
efectos de vuestra misericordia: para conmi- 
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go. ¡Ay!, ¿qué'son todos los desprecios de 
los hombres en comparación de los que yo 
he merecido? Si Vos, ¡oh, Jesús mío!, me 
hubiéseis tratado según el rigor de vuestra 
justicia, ¿dónde estaría yo al presente? ¡Ah! 
Vos lo sabéis, ciencia infinita; yo estaría en 
el infierno... y sería vilipendiado de todos los 
escogidos por toda la eternidad; sería des- 
preciado por toda la.eternidad de todos los 
Angeles del cielo y de todos los hombres de 
la tierra. De estos eternos desprecios me ha- 
béis preservado Vos, ¡oh, Jesús mío!, por 
pura misericordia vuestra y en lugar de ellos 
os contentáis con que yo sufra solamente 
aquellos desprecios que se me hagan en esta 
vida. ¿No es justo que yo los mire como 
efectos de vuestra misericordia y que los ro- 
dee con una paz imperturbable? 

2. Propósito.—Así lo haré, ¡oh, Jesús 
mío!, con vuestro divino auxilio y no permi- 
tiré que se aparte de mí este pensamiento. 
He pecado, y he merecido ser escarnecido y 
despreciado por toda la eternidad del cielo 
y de la tierra, de los Angeles y de los hom- 
bres, de los escogidos y de los condenados. 
Siempre tendré esto impreso en la memoria 
en todas las ocasiones y en medio de los 
desprecios y de las ignominias quiero alabar 
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y bendecir vuestra infinita bondad y miseri- 
cordia. 


PUNTO 2.* 


Nuestro interés exige que amemos los des- 
precios.—Es muy cierto que no se halla en 
los desprecios cosa alguna que no parezca 

: ; 

amarga' y desagradable; pero considera, alma 
mía, que nosotros amamos muchas cosas, las 
cuales son amargas e ingratas a la natura- 
leza, porque sabemos que nós son ventajosas. 
A un enfermo que está atormentado de acer- 
bos dolores, no se le puede hacer otra cosa 
más grata que disponerle un remedio, por 
muy desagradable que sea, el cual de cierto 
le quite del todo, o al menos le alivie su mal. 
¿Y por qué no podremos nosotros amar los 
desprecios, reflexionando en las grandes y 
singularísimas ventajas que traen consigo? 
Mas, ¿cuáles son éstas? Yo te insinuaré las 
principales. 

Primera ventaja.—Los desprecios destru- 
yen en nosotros la soberbia. El peor mal y 
el mayor obstáculo que puede encontrar un 
alma en el camino de la perfección, es la 
soberbia y la vanagloria. Mientras se anida 
en el corazón una mínima estimación de sí 
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mismo, una pequeña complacencia, una am 
bicioncilla de las alabanzas humanas, no su- 
cederá jamás que entve Dios a habitar en 
él con satisfacción. Un corazón semejante le 
mira él con horror, huye de él, y le deia 
vacío de sus celestiales ilustraciones, de san- 
tos afectos, de mociones piadosas, de las gra. 
cias más escogidas y de las disposiciones más 
especiales de su providencia, ¿Podría imagi- 
narse un mal mayor para un alma que anhela 
a la perfección? Pero, ¿no habrá remedio a 
tanto mal? Sí lo hay, alma mía, y tenlo por 
una verdad incontrastable. El remedio más 
cierto, más eficaz, más expedito, son los des- 
precios; para apagar un gran incendio, no 
hay cosa más oportuna que una impetuosa 
lluvia que despidan las nubes; y para des- 
arraigar la soberbia, no hay cosa más: pode- 
rosa que los desprecios y vilipendios. ¡Oh, 
cuán pocos son los que sin este medio llegan 
a la verdadera humildad! ¿No deberías, pues, 
tú, alma mía, desear con todo amor los des- 
precios? ¿No deberías en medio de ellos, 
transportada de gozo, alabar, bendecir y dar 
gracias a tu Dios? Se le dan gracias a un 
cirujano porque, sacándonos una muela con 
un dolor momentáneo, nos libra de un dolor 
continuo; ¿y no se las darás a tu Dios, que 


sujetándote a un mal menor, como son los 
desprecios, te libra de un mal muchísimo 
peor, que es la soberbia? 

Segunda ventaja.—Los despreciós produ: 
cen en nósotros la humildad. La mejor dis- 
posición para la perfección es la humildad. 
Apenas la descubre Dios en un corazón, 
cuando al instante entra en él y lo llena con 
la abundancia de sus gracias. El corazón 
humilde es semejante a un valle, porque así 
como las aguas que descienden del monte 
se reunen todas en el valle y le hacen jugoso 
y feraz, así la divina gracia,. abandonando 
al corazón hinchado y sobefbio, figurado en 
el monte, se recoge en el corazón humilde 
y queda éste sumamente enriquecido. ¿Po- 
dría jamás imaginarse un tesoro más abun- 
dante que éste? Mas, ¿cuál es el medio para 
adquirir una virtud tan acepta a Dios? Vuel- 
ve la vista a Jesús, alma mía, y de él apren- 
derás el modo de adquirirla. Este amado Re- 
dentor se ha hecho nuestro ejemplar en to- 
das las virtudes y nos ha mostrado también 
los medios más eficaces para conseguirlas. 
Pero, ¿qué medio nos ha dado Jesús para 
obtener la humildad? No otro que guardar 
un perpetuo silencio en los desprecios y vi- 
lipendios. Si tú, alma mía, aprendieses a ca- 
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llar en los desprecios y a amarlos, él sin 
duda, te concedería el espíritu de humildad, 
que es su espíritu, y entrarías a poseerle 
cuando comenzases a practicarla, 


AFECTOS 


¡Ah, Jesús mío, mi Redentor y mi todo! 
Ahora conozco perfectamente lo que os des- 
agrada en mi corazón y lo que os detiene 
para fijar en él vuestra morada... Aquel de- 
seo de ser honrado y estimado de los hom- 
bres; aquel andar como.a caza de las ala- 
banzas, y de los honores; aquella ambición 
de ser preferido a todos en todas las cosas, 
esto es, “¡oh Dios mío!, lo que os hace 
odiosa la estancia en mi corazón. ¡Maldita 
ambición, de cuántas gracias me has des- 
pojado! ¡De cuántas luces celestiales me has 
privado! ¡De cuántos consuelos divinos me 
has defraudado! ¡Cuánto me has alejado de 
Dios!, y ¡cuántos otros males no me pue- 
des aún acarrear! Me fatigaré en vano y 
no tendré entrada con Vos, ¡oh, Jesús!, si 
no extirpo de mi corazón esta perversa in- 
climación, que ha echado en él tan profundas 
raíces. Un Dios tan humilde y una criatura 
tan soberbia no pueden tener una amistad 
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familiar y recíproca. O Vos, ¡oh, Jesús mío!, 
habíais de mudar vuestro corazón, amando 
en adelante la altivez y la soberbia, o yo 
deberé cambiar el mío, amando desde ahora 
la humillación y los desprecios, Perdonad, 
¡0h, Jesús mío!, mi simplicidad; bien conoz- 
co que el mío es el que se debe cambiar; lo 
haré, sí, mi amado Jesús; mas si Vos no me 
fortificáis con vuestra gracia, serán vanos 
todos mis propósitos; yo mismo no me atre- 
vo a salir fiador de mis promesas; esta mal- 
dita ambición ha profundizado tanto en mi 
corazón, que no hallo en mí fuerza bastante 
para arrancarla;+la he detestado ya .mil ve- 
ces, mas no por esto ha dejado: de brotar 
con más vigor que antes; y no debo echar 
la culpa de esto a nadie más que a mí mis- 
mo, porque mis propósitos no son más que 
palabras vanas, con las que me engaño a 
mí mismo y me hago más criminal delante 
de Vos. Si propusiese de veras esto, debería 
dar gracias con las manos juntas a quien me 
despreciase, y abrazar alegremente todas las 
ocasiones que me proporcionasen el humi- 
llarme... Mas la verdad es, ¡oh, Jesús mío!, 
que esta es una raíz que nadie puede des- 
arraigar sino vuestra omnipotente mano. Vol. 
ved, pues, vuestros ojos hacia mí, oh, piado- 
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sisimo Jesús, extirpad en mí todo deseo de 
vanagloria y haced que en mi corazón no 
reine más que vuestro espíritu únicamente 
y el amor a los desprecios, 


PUNTO 3.* 


El desprecio merece que le amemos por 
su propia excelencia y preeminencia.—Si tú 
supieses, alma mía, de cuánto valor es a los 
ojos de Dios el menosprecio, ¡oh, cuán de 
buena gana y con cuánto placer irías a bus- 
carle, por más repugnante que fuese a la fla. 
ca naturaleza! -Por tanto, pondera atenta- 
mente las excelencias que encierra en sí un 
desprecio sufrido con paciencia. 

Primera excelencia.—Tolerar el desprecio 
en silencio, es el más digno sacrificio que 
podemos ofrecer a Dios de nosotros mismos 
en esta vida, 

El deseo de figurar y adquirir reputación 
y estima de los hombres, es una pasión tan 
común y universal, que tal vez no hay hom- 
bre que esté libre de ella. Hay algunos que 
no tienen dificultad en privarse de las co- 
modidades y en extenuar el cuerpo con ayu- 
Nos y Otras austeridades; hay otros que aman- 
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tes de la soledad, emplean muchas horas en 
oraciones, y también los hay que, por muy 
afligidos que se vean con dolores y enferme: 
dades, sin embargo manifiestan una pacien- 
cia invicta; parecen insaciables de padeci- 
mientos; pero no obstante, todos estos que 
parecen tan aventajados en las virtudes, bien 
a menudo no saben soportar en silencio un 
desprecio, una calumnia y ni siquiera una 
palabra despreciativa. Aquí la virtud desfa- 
llece, y se estrella la santidad de ordinario; 
tan arraigado está en el corazón humano 
este maligno apetito y tan difícil es el arran- 
carlo., Y así, siendo necesário para vencerle 
un esfuerzo y una violencia extraordinaria, 
¿quién no ve cuán-excelente sacrificio ofre- 
cerá a Dios el que hace esto y queda vic- 
torioso? 

Segunda excelencia.—El tolerar en silencio 
el desprecio, es la medula y la parte esen- 
cial del seguimiento de Jesucristo. Si miras 
atentamente, alma mía, las acciones de Je- 
sucristo, hallarás que en toda su vida y en 
todas las edades toleró desprecios. Fué des- 
preciado en su nacimiento en el portal de 
Be:én; despreciado en su infancia en la huí- 
da a Egipto; despreciado en su adolescen- 
cia en el taller de Nazaret; despreciado en 
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la edad varonil en la predicación y en la 
muerte de cruz. 

Fué despreciado en sí y en todas sus obras; 
fué despreciado en su divinidad y humani- 
dad; despreciado en sus virtudes; despre- 
ciado en su doctrina; despreciado en sus mi- 
lagros, y todo cuanto decía y hacía era mal 
interpretado y despreciado. 

Fué despreciado de toda suerte de perso- 
nas. Fué despreciado de nacionales y extran- 
jeros; despreciado de sacerdotes y seglares: 
despreciado de reyes, nobles y plebeyos; des- 
preciado de militares y paisanos, 

Los:sabios le des reciaron; como no ha- 
bía sido enseñado de ellos se decían: ¿De 
dónde ha sacado éste tal sabiduría siendo 
hombre que ni siquiera ha aprendido letras? 
Pero Jesús guardaba silencio y no volvía 
por su honor, pues que les podía decir que 
era la sabiduría increada, y el que todo lo 
sabe no tiene necesidad de aprender nada, 
y el que es enviado para ser maestro de to- 
dos de nadie debe ser discípulo. 

Los ricos le despreciaron: el Señor Jesús 
es dueño de la tierra y de cuantas cosas hay 
en' ella; no obstante, por amor a los des- 
precios escogió padres pobres, compañeros 
pobres, comida pobre, vestido pobre, ocupa- 
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ción pobre, casa pobre y en todo amó la 
pobreza y abyección, y por lo mismo se me- 
reció el desprecio de los ricos, que aman las 
riquezas, los regalos y la vanidad. 

Los jóvenes paisanos y contemporáneos le 
despreciaron. Los hebreos a los diecinueve 
años se casaban; al ver a Jesús joven, ga: 
llardo, hermoso y fino, que no hacía caso de 
mujeres ni de las cosas del mundo, que vi- 
vía retirado de compañías malas y de las 
diversiones de la juventud, ¡qué burlas, qué 
desprecios harían de él! 

A excepción de María Santísima y de san 
José; los parientes le despreciaron”al ver que 
no se casaba ni trataba de hacer fortuna; 
le criticaban y le tenían por un hombre dig- 
no de desprecio, Tan pronto como empezó 
Jesús a reunir discípulos y a predicar, sa- 
lieron algunos de sus parientes para reco- 
gerle, porque decían que había perdido el 
juicio (1). Jesús no se fiaba de ellos, ni con 
ellos quiso ir a la fiesta de Jerusalén; por 
manera que al verse tan despreciado de pa- 
rientes y paisanos llegó a decir: No hay pro- 
feta sin honor sino en su propia patria y 
entre sus parientes, y que los principales 


(1) Marc. II, 21, 
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enemigos del hombre son sus mismos domés: 
ticos, 

Después de todo lo dicho hasta aquí, ¿no 
debes afirmar, alma mía, que el sufrir con 
paciencia y silencio los desprecios y el amor 
a la abyección es la esencia del espíritu de 
Jesucristo y que no se puede adquirir su es- 
píritu sin amar el desprecio? 

Tercera excelencia.—El sufrir en silencio 
el desprecio es la llave del corazón de Jesús, 
y el medio para unirse con él. Perderás el 
trabajo, alma mía, si buscas a Jesús sin bus- 
car los desprecios. El- orar, suspirar, ayu- 
nar, velar y otros ejercicios devotos, no son 
suficientes; te es necesario morir, y morir a 
fuerza de desprecios; te es necesario ves- 
tirie de Jesucristo, amando como él los des- 
precios, si deseas tener entrada en su divi- 
nísimo corazón. A las almas que lo hacen 
así, es a quienes ama Jesús; a éstas ilumina 
para conocer los secretos de su grandeza y 
majestad; a éstas las consuela y les da a 
gustar las dulzuras de su amor; con éstas 
trata familiarmente y las admite a su unión. 
Estas son aquellas almas afortunadas, en las 
cuales cumplirá aún en esta vida la promesa 
que hizo con estas palabras: He aquí que yo 
estoy a la puerta llamando; si hay quien 
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oiga mis voces y me abra la puerta yo en- 
traré y cenaré con él y él conmigo. Dime 
ahora, alma mía, ¿no somos enteramente 
ciegos y no deberíamos llorar con lágrimas 
amargas nuestra necedad, cuando nos entris- 
fecemos en los desprecios? ¿No deberiamos 
suspirar con los más ardientes deseos por 
un bien que tanto ha amado Jesús? ¿No de- 
beríamos también estimarlo nosotros sobre 
todas las cosas? ¿No deberíamos abrazarlo 
con grande alegría? ¡Ah!, ¡que nos aborre- 
cemos a nosotros mismos, privándonos de- un 
bien tan estimable, que no tiene igual en la 
tierra! ¡Ah!, nosotros somos aquel enfer- 
mo que quisiera curar, pero que no quiere 
servirse del remedio. 


AFECTOS 


Oblación.—¡Ah!, sí, lo conozco bastante, 
¡oh, mi amado Jesús!, mientras que el amor 
de la gloria mundana tenga cabida en mi 
corazón, ni Vos vendréis jamás a mí; ni yo 
podré jamás acercarme a Vos con intim1- 
dad. Preciso es desterrar el deseo del honor 
y hacer todo esfuerzo para que entre a ocu- 
par su lugar el amor al desprecio; así lo 
propongo, amantísimo Jesús mío, y desde 
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este punto os lo ofrezco en sacrificio; dig. 
náos oir mis súplicas y dadme fuerzas para 
cumplir las siguientes resoluciones: 

1% Detesto y abomino de todo corazón 
y depongo a vuestros pies todo deseo de ho- 
nor.—No quiero que haya hombre en el mun- 
do que vuelva hacia mí su pensamiento, que 
me estime, me ame y me honre ni por un 
momento; y si contra mi voluntad acaecie- 
se esto, es mi intención detestar toda com» 
placencia que de aquí se levantare, como 
cosa odiosa a vuestros ojos. 

2.* Amo y abrazo de todo mi corazón el 
despretio.—Cualquier cosa que por vuestra 
misericordia me sucediere, la soportaré en 
silencio por vuestro amor; os alabaré y ben» 
deciré también por ella, como per un gran- 
dísimo favor y beneficio que me viene de 
vuestra mano. 

3. Dejo en este instante todo el derecho 
que pueda tener para con el mundo de mi 
fama y honor; todo lo dejo a vuestro arbi- 
trio.—De aquí en adelante no cuidaré ya 
más de todo esto y lo miraré como un bien 
ajeno que nada me pertenece. Dignáos acep- 
tarlo, ¡oh, Jesús mío!, y así como vuestro 
eterno Padre se sirvió para su gloria del de- 
recho que Vos teníais a la buena fama, per- 
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mitiendo que fueseis despreciado y vilipen- 
diado, así también servíos Vos del derecho 
que yo puedo tener a mi buen nombre. Esta 
es, ¡oh Jesús mío!, la oblación de mi sacri- 
ficio; yo la renovaré cada día, y espero 'vi- 
vir y morir teniéndola en la boca y en el 
corazón. 

Petición del espíritu de humildad.—Mas, 
¿quién me dará que mi corazón se manten- 
ga constantemente en estas felices disposi- 
ciones? Sólo Vos, ¡oh, Jesús mío!, sólo Vos 
podéis hacerlo, y sin Vos, mis buenos deseos 
se desvanecerán como el humo; sin Vos, no 
tendrán jamás hingún buen efecto mis bue- 
nos propósitos; sin Vos, mi buena intención 
no podrá permanecer constante ni una hora... 
Por tanto, volved hacia mí vuestros ojos mi- 
sericordiosísimos, ¡oh, amadísimo Jesús mío!, 
dadme un corazón que sea del todo confor- 
me al vuestro; haced que yo ame lo que 
Vos habéis amado, que aborrezca lo que Vos 
habéis aborrecido; haced que yo aborrezca 
todas las" vanidades y la estimación de los 
hombres, como Vos las habéis aborrecido. 
Esta gracia os pido; por ésta suspiro, 


Padre Nuestro y Ave María. 
Conclusión como en la página 17, 
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MEDITACION XXIV 


De las penas interiores de Jesucrisio 


La oración Preparatoria como en la página 15, 


Composición de lugar. — Imagínate, alma 
mía, que estás viendo a Jesús en el huerto 
de Cetsemaní, triste, afligido y puesto en 
agonía y sudando sangre. 

Petición. —¡Oh, Jesús mío!, dadme cons- 
tancia, silencio y paciencia para padecer en 
conformidad a la voluntad de Dios todas las 
Penas que seáis servidó enviarme. 


PUNTO 1.* 


Jesucristo padeció antes que nosotros to. 
das cuantas penas interiores se encuentran 
en el camino de la perfección. 

Figúrate vivamente, alma mía, que ves en 
el huerto de Getsemaní a tu divino Reden- 
tor, y esfuérzate a penetrar hasta lo inti- 
mo de su corazón y a comprender aquellas 
terribilísimas penas de que fué oprimido... 
Pero en esto ten cuenta con que la Divinidad 
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no prestó ningún alivio a su santísima hu- 
manidad, puntualmente como no se lo pres- 
ta un alma de un escogido que está en el 
cielo a su cuerpo que abandonó para pu- 
drirse en el sepulcro, porque Jesús padeció 
de la misma manera que hubiera padecido 
si hubiera sido puro hombre como lo somos 
nosotros... Esto supuesto, comienza. 

La primera pena de Jesucristo fué una tris- 
teza inmensa.—Dos fueron las causas de ella. 
La primera fué su ardentísimo amor. No hu- 
“bo jamás madre “alguna tan afectuosa que 
amase a su único hijo con tanta ternura como 
Jesucristo amaba u todos y-a cada uno de los 
hombres en particular. La segunda fué su in- 
finita ciencia. Sabía el Señor que, no obs- 
tante su pasión, la mayor parte de los hom- 
bres vendría a perecer eternamente: de aquí 
se derivó en él una tristeza tal, que aun cuan- 
do le hubiesen faltado las demás penas, esta 
sola hubiera sido suficiente a causarle la 
muerte. Para concebir alguna idea de esto, 
figúrate, alma mía, a una madre que, ha- 
biendo dejado algunos hijitos suyos, a quie- 
nes amaba ternísimamente, jugando en el 
campo, a su vuelta los ve todos despedazadosz 
por una fiera que había salido de un bosque 
yecino, y hecho en ellos un horrible estrago, 
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esparciendo por acá y por allá sus tiernos 
miembros descarnados y hechos pedazos. ¿Po- 
drá comprenderse jamás bastantemente el do. 
lor de esta tierna madre a la vista de sus tier. 
nos hijos tan amados, muertos así tan des. 
graciadamente? Entra ahora, alma mía, en el 
corazón de Jesús y mira si puede hallarse do- 
lor semejante al suyo, a la "vista de la ruj- 
na de tantas almas compradas con el derra- 
mamiento de toda su preciosísima sangre, y 
perdidas irreparablemente por toda la eter- 
nidad en el infierno. 

La segunda pena interior de Jesucristo fué 
el témor. — No hay cosa que oprima más 
cruelmente el corazón de un hombre, que el 
temor de la próxima muerte. No pocas ve- 
ces ha sucedido que al intimarse ésta, aun 
a personas jóvenes y de complexión muy ro- 
busta, en sólo una noche han encanecido co- 
mo los ancianos más decrépitos. Pues, ¿qué 
impresión no debía hacer en el corazón de 
Jesús el temor de su inminente muerte que 
visiblemente preveía con todas aquellas terri. 
bilísimas circunstancias que se la- hicieron tan 
amarga? 

La tercera pena interior de Jesucristo fué 
el interior combate que tuvo.—La naturaleza 
y la gracia se unieron juntamente para sus. 
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citar en el corazón de Jesús este combate. 
La naturaleza, tanto por el horror de la muer- 
te, como por la amargura que sentía de la in- 
gratitud de los hombres, le hacía insoporta- 
ble su pasión y por esto se volvió a su Pa- 
dre con aquellas palabras: Padre, si es po- 
sible, pase de mí este cáliz. La gracia le exi- 
gía el gran sacrificio, y así le hizo añadir: 
Padre: no se haga mi voluntad, sino la tu- 
ya... Mas, ¿quién expiicará la violencia de 
esta interna lucha que sostuvo? Baste saber 
que fué tal, que no pudo con ella su san- 
tisima Humanidad, y fué obligada a despe- 
dir por todos sus poros un copioso sudor de 
sangre viva. 

La cuarta pena interior de Jesucristo fué 
su mortal agonía.—El estado más crítico y 
de más tormento al hombre, es ciertamente 
el de la agonía. Imagínate, alma mía, que 
ves un moribundo. Transpira por su frente 
un sudor frío, causado del interno conflicto 
que le desconcierta; las manos y los pies 
están helados y yertos; no puede respirar 
sino con grandísimo trabajo; el corazón le 
tiembla y le palpita; y una apretura no da 
lugar a la otra, por ser todas tan continuas 
y apresuradas, Sólo el verlo da lástima. Con- 
sidera ahora tú, alma mía, a tu Jesús en el 
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huerto de Getsemaní, reducido por sus pe- 
nas- interiores al estado agonizante, y no 
hay duda que hubiera muerto, si un Angel 
que fué enviado del cielo no le hubiese ani- 
mado en aquel lance, a fin de que pudiera 
consumar su sacrificio, 


AFECTOS 


1.2 Confusión propia.—¡Oh, Jesús mío, 
cuán grandes son vuestros padecimientos, y 
cuán grande es vuestra fortaleza en medio 
de ellos! Vos estáis anegado en un mar de 
amargura, de congoja y de tristeza, tedios, 
terrores, aflicciones, desolaciones sin alivio, 
hgonías mortales son aquellas oleadas de 
que se ve agitado vuestro corazón, y sin 
embargo, en medio de esta horrorosa bo- 
rrasca, se deja ver invencible vuestra cons- 
tancia. Sí, Vos seguís orando y aún hacé 
más larga vuestra oración. Vos uniformáis 
vuestro querer al del eterno Padre; Vos no 
retrocedéis a la vista de las penas, y ni 
siquiera rehusáis la muerte de la cruz. ¡Oh!, 
esto sí que es amar de veras; esto es ver- 
daderamente ser fiel a Dios; esto es cum- 
plir perfectamente su divino beneplácito, Aho. 
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pues, comparado con vuestro padecer, 
¿cuál es el mío, oh afligido Jesús? ¡Ay, 
que mi padecer cotejado con el vuestro es 
bien leve!, y sin embargo, cualquier adver- 
sidad, por pequeña que sea, es bastante para 
hacerme abandonar el bien comenzado. Te: 
dio y tristeza en la oración, falta de morti» 
ficación, inconstancia en los buenos pro- 
pósitos, disipación de espíritu, pusilanimidad, 
desconfianza, tales son los desgraciados efec- 
tos de mis penas con que Vos me brindáis 
para probarme.., y merecer... ¡Cuánto no 
debería confundirme y llenarme de rubor en 
vuestra presencia! ¡Vos, -que sois la misma 
inocencia, os sujetáis a las penas; y yo, que 
soy pecador, no quiero más que procisical SÓ 
2. Propósito.—¡Qué vergúenza no es ésta 

a los ojos de toda la corte celestial! ¡Jesús 
está afligido hasta la muerte sin tener nin- 
gún pecado y yo quiero tener consuelos has- 
ta la muerte después de tantos pecados! Co» 
nozco mi locura, ¡oh, Jesús mío!, y la de- 
testo. Ya no me quejaré nunca de mis pe- 
nas interiores. La desolación que Jesús ha 
padecido por mi amor, quiero yo también 
padecerla por el suyo. Á mí me basta el 
agradarle. A él sólo quiero buscar. A él 
sólo quiero amar, lo mismo en las tinieblas 
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que en las ilustraciones; tanto en las aflic- 
ciones cómo en los consuelos, Así lo resiiél. 
vo, ¡oh, Jesús iníol Así lo haré con vuestra 
gracia, 


PUNTO 2.* 


El estado de la desolación es mucho más 
ventajoso para nosotros que el del consue- 
lo. ¡Cuán tranquila podrías yivir, alma mía, 
entre las tinieblas y las desolaciones, si co- 
nocieses la ventaja que trae consigo la de- 
solación! Por las siguientes verdades podrás 
formar el verdadero concepto. 

Primera verdad.—El estado de la desola- 
ción es más a propósito para hacer a Dios 
un sacrificio acepto que el estado de con- 
suelo. ¡Oh, cuánto nos engañamos a nos- 
otros mismos, aun en las cosas espirituales, 
alma mía! Si por fortuna se goza un poco 
de quietud interior, si se experimenta en el 
corazón un poco más de devoción tierna, 
si destilan los ojos algunas dulces lágrimas, 
se tiene por' feliz. aquel día en que esto 
sucede. Mas, ¡oh, cuánto es sin compara- 
ción más estimable un día de desolación! 
Llamas feliz al día en que Dios te daa ti 
haberte convidado a su mesa, el haberte 
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dado úná muestra de sus dulzuras, és una 
generosidad toda suya, en que tú no tienes 
parte alguna. ¡Ah, cuántos hay que en tiem- 
po de las consolaciones se muestran fieles 
a Dios; mas cuán pocos hay que igualmente 
Se muestren tales én el tiempo de la deso- 
lación! El verse privado de toda luz y vigor. 
el sentir en sí la rebelión de las pasiones al- 
teradas, el estar acometido por todas partes 
de todo género de tentaciones, y no obstan: 
te esto perseverar con fidelidad en el si- 
lencio, en la oración, en el recogimiento, en 
la mortificación y en todas las demás prác- 
ticas virtuosas, 'este es aquel sacrificio que 
es más acepto a Dios, y la oblación que su 
Majestad mira con ojos de la más tierna 
complacencia. 

Segunda verdad.—El estado de la desola- 
ción conduce al alma al perfecto amor de 
Dios, más seguramente que el estado del 
consuelo. 

Amar a Dios perfectamente no es otra cosa 
sino buscar única y puramente su beneplá- 
cito, y fuera de esto no cuidar de nada más, 
ni en le tierra ni en el cielo. El que llega 
a este estado entra al instante en posesión 
del más perfecto amor de Dios y viene a ser 
perfecto y santo en su divina presencia. Mas 
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para llegar aquí, el camino más seguro que 
puede llevarse es el estado de la desolación, 
porque privándose un alma fiel en este es- 
tado de todo consuelo 'exterior y sustra- 
yéndola Dios toda interior dulzura, queda 
como crucificada y poco a. poco muere a sí 
misma y a todas las criaturas. De aquí es 
que no encontrando ninguna satisfacción "en 
otra cosa que en el solo divino beneplácito, 
en éste reposa, y en él encuentra el perfecto 
amor divino. 

Tercera verdad.—El estado de la desola- 
ción, con preferencia al del consuelo, conduce 
al alma más seguramente y más pronto a la 
íntima unión con Dios. Debes saber, alma 
mía, que así como el fuego purifica el oro, 
y despojándole de toda su escoria lo deja her- 
moso y reluciente, así el estado de la desola- 
ción purifica el alma, y consumiendo en ella 
todo afecto que a Dios no se refiere, la hace 
muy pronto agradable a Dios y la dispone 
próximamente a la íntima unión con el sumo 
Bien, iluminándola con su celestial luz, e in- 
flamándola con su santo amor, sucediéndole 
lo que a uh aposento al cual sólo le ilumina 
y calienta el sol cuando se le quita aquel velo 
que impedía la entrada a sus rayos, Mas no 
puede decirse lo mismo del estado de consuer 


— 364 — 


los, porque siendo éste muy conforme al 
amor propio, de cada mil almas, apenas ha- 
brá una que en tal estado llegue a la unión 
con Dios. Pues, ¿cuánto más deseable es el 
estado de la desolación? 


AFECTOS 


1: Oblación. ¿Qué haré yo, pues? Veo 
a Jesús en el estado de la desolación y an- 
gustiado hasta la muerte; comprendo que tal 
estado" me es sumamente provechoso como 
que es el que me lleva a la unión con Dios. 
¿Por qué, pues, rehuso entrar en él? ¡Ah!, 
no. En este momento me postro arrodillado 
a vuestros santísimos” pies, ¡oh, Jesús mío!. 
y me consagro y dedico todo a vuestro divi- 
no beneplácito. Mi corazón está pronto a 
quedar privado de toda ilustración, de todo 
consuelo, de toda satisfacción y a padecer 
tinieblas, abandonos, tristezas, tentaciones y 
todo aquello que más os agrade a Vos, ¡oh, 
Dios mío! Mi único consuelo en adelante 
será el cumplimiento de vuestro divino bene- 
plácito; mi única alegría, mi único alivio el 
estar privado por Vos y con Vos de todo con- 
suelo y descanso y saber que así se cumple 
en mí vuestra santísima voluntad, 
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2." Súplica para obtener la fortaleza. Mas 
aquí es donde yo me veo 'en la necesidad 
de elevar a Vos, ¡oh, Jesús mío!, las manos. 
los ojos y el corazón, para implorar en mi 
socorro vuestra dulcísima misericordia. No 
buscar alivio en las criaturas y seros fiel; 
tener el entendimiento oscurecido con densas 
tinieblas, la voluntad angustiada con peno- 
sas arideces y el corazón afligido de conti- 
nuas desolaciones, y no entibiarse; sostener 
asaltos de horrorosísimas tentaciones, sentir 
la mente despedazada con pensamientos es- 
pantosos y no desanimarse; experimentar en 
el interior amarguras, afanes, rebeliones y el 
desencadenamiento de todas las pasiones y 
mantenerme constante en el divino servicio, 
esta es una virtud sin igual, y que contiene 
en sí la verdadera abnegación de sí mismo, 
el desprendimiento total de todas las cria- 
turas, la verdadera fidelidad, la pura caridad 
y la prenda más cierta de la unión con Dios. 
Mas para una empresa tan magnánima no 
se requiere menos que una portentosa y efi- 
caz gracia del cielo. Por tanto me vuelvo a 
Vos con todas mis fuerzas; ¡oh, Jesús mío! 
Ayudadme, Señor... 

Padre Nuestro y Ave María. 

Conclusión como en la página 17. 
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MEDITACION XXvV 


De las penas exteriores de Jesucristo 


La oración preparatoria como en la página 15, 


Composición de lugar. Imagínate, alma 
mía, que ves a Jesucristo clavado en cruz 
un poco antes de expirar, y que oyes que 
dice: ¡Oh, vosotres todos los que pasáis por 
este lugar, atended y observad si hay dolor 
semejante al mío! 

Petición. ¡Oh, Jesús mío!, haced que 
siempre medite y tenga presentes vuestros 
dolores, 


PUNTO 1.2 


Nunca padeceremos nosotros tanto en 
nuestro cuerpo cuanto padeció Jesucristo en 
el suyo. Para concebir alguna idea de la 
atrocidad de los dolores que padeció Jesu- 
cristo en su Pasión, pondera atentamente, 
alma mía, las circunstancias siguientes: 
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Primera circunstancia.—Los dolores de Je: 
sucristo fueron universales, sin exceptuar 
ninguna parte de su cuerpo. Dirige tus mi: 
radas a Jesucristo, alma múa, y observa uno 
por uno todos sus miembros y dime si pue- 
des encontrar siquiera uno que esté exento 
de un gran dolor. Mira sus mejillas hincha: 
das y amoratadas de las bofetadas; la boca 
atormentada de la sed y amargada con: la 
hiel; los cabellos y la barba cruelmente 
arrancados; los ojos cubiertos de sangre; la 
cabeza taladrada con agudísimas espinas; 
sus carnes, los nervios, la espalda, el pecho, 
el vientre, los costados, al derecho y al revés, 
descarnados sin piedad; el cutis sajado y 
roto; las venas abiertas vertiendo sangre; 
las arterias heridas; los músculos descubier- 
tos, desgarradas las carnes hasta vérsele los 
huesos; pies y manos traspasados con crue- 
lísimos clavos y todo aquel santísimo cuerpo 
hecho una llaga. Viéndolo mucho tiempo 
antes, Isaías lo describió así: «Que no tenía 
»figura ni aspecto de hombre y como un 
»verdadero varón de dolores; que verdade- 
ramente llevó sobre sí nuestras enfermeda- 
»des y flaquezas, por lo cual fué reputado 
»como leproso, dejado de la mano de Dios 
»y humillado.» 
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Segunda circunstancia. Los dolores de 
Jesús fueron sumamente crueles, y sin nin- 
guna comparación mayores que cuantos ha 
podido padecer hombre alguno jamás, por 
dos razones: la primera, por la blandura y 
delicadeza de su santísimo cuerpo, porqué, 
como enseña san Buenaventura, tuvo un 
cuerpo.tan tierno y delicado, tan fino y sen- 
sible, por ser obra del Espíritu Santo, que 
un dolor en las plantas de sus divinos pies 
se le hacía más sensible que a los demás 
hombres un dolor en la pupila de los ojos. 
La segunda, porque fué atormentado en los 
lugares más sensibles. ¡Qué -éspasmo no de- 
bió experimentar cuando le clavaron en la 
cabeza una corona de largas y agudísimas 
espinas, las cualés le traspasaron no sólo el 
cutis, sino también el cráneo y las sienes, 
y le sacaron la sangre, que le corría hilo a 
hilo por las mejillas y por los ojos!... ¡Qué 
dolor no hubo de sentir cuando a fuerza de 
martillazos le traspasaron pies y manos con 
durísimos clavos,- desgarrándole las carnes, 
rompiéndole las. venas, y atravesándole los 
nervios!... ¡Qué martirio tuvo. que ser el 
suyo cuando suspenso entre el cielo y la tierra 
su llagado cuerpo, estuvo pendiente de los 
clavos en el leño infame, donde moverse para 


— 36Y — 


aliviar el dolor de un miembro, era aumers 
tar intolerablemente el dolor de los otros! 

Tercera circunstancia. Los dolores de Je- 
sús fueron sin ningún alivio. Ya había es- 
tado algunas heras pendiente de la cruz, ya 
había derramado su sangre, y de ésta no le 
quedaban ya más que algunas gotas en sus 
venas, cuando «atormentado de una séd insa: 
ciable e insoportable, pidió de beber. ¿Pue: 
de darse un alivio más mezquino que ina 
taza de agua a un Dios hecho hombre, que 
desfallece y se está muriendo en un mar de 
angustias? Pues, sin embargo; ni aun esto 
se le "concedió; mas en su lugar le presen- 
taron vinagre mezclado con hiel para ator- 
mentarie más, y a fin de que su: última con- 
goja fuese sin alivio, como lo habían sido 
todas las demás penas que había sufrido... 


AFECTOS 


1 Acción de gracias.—No sé qué decir, 
ni qué pensar a vista de tal tragedia. ¡Oh 
Jesús mío! Si Vos hubiéseis cometido tantos 
pecados como he cometido yo, y si vuestro 
Padre hubiese sido tan ofendido de Vos como 
lo ha sido de mí, o hubiéseis merecido el 
infierno como lo he merecido yo, ¿hubiérais 
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podido padecer más, y hacer una penitencia 
más rigurosa que la que habéis hecho? ¡Ah! 
Vos os habéis sometido a penas tan duras, 
no por pecados que hayáis cometido (por- 
que siendo la santidad misma por esencia, 
no podíais pecar), sino por mis pecados. Sí, 
me lo dice la fe, que Jesús por mis pecados 
sudó sangre en el huerto; por mis pecados 
fué todo su cuerpo despedazado a azotes: 
por mis pecados fué escarnecido como loco; 
por mis pecados hubo de morir, y morir 
como malhechor en una cruz, ¡Oh Jesús! 
¡oh amantísimo Jesús! ¡qué bondad y qué 
misericordia es *la vuestra! Quisiera tener 
mil lenguas para poderos alabar y bendecir 
cuanto deseo. Yo os rindo infinitas gracias 
por todas las gotas de sangre que derramás- 
teis por mi amor; por todas las bofetadas y 
golpes que' sufrísteis por mí; por todos los 
oprobios, ofensas y escarnios que padecísteis 
por mi amor; por todas las penas y dolores 
que tolerasteis en la cruz por mí... 

2.” Propósito.—Mas esto no basta. Jesús 
no se contenta con rogar por mí; quiso tam- 
bién padecer por-mí. De aquí debo inferir 
que es necesario padecer; por tanto yo quie- 
ro corresponder al amor de Jesús para con- 
migo... Conozco cuán debido es esto, y de 
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cuán absoluta justicia, y deseo cumplirlo. 
Por lo mismo desde ahora os ofrezco un sa- 
crificio del que no quiero retractarme ja- 
más... 1. Vos sabéis todos aquellos dolores, 
enfermadades y demás adversidades que vues- 
tro eterno Padre ha decretado enviarme; yo 
desde este momento adoro y acepto humilde- 
mente todas estas disposiciones, y deseo que 
se cumplan en mí perfectísimamente. 2. Os 
es igualmente conocido. Jesús mío, el modo 
y el tiempo en que el eterno Padre ha de- 
terminado llamarme a sí de este mundo por 
medio de la muerte; yo adoro también pro- 
fundamente este decreto, y me someto a él 
con toda mi alma. Quiero padecer y morir, 
y quiero padecer y morir por puro amor, 
como Vos habéis padecido y muerto por mí... 


PUNTO 2.* 


Cuan excesivas y crueles fueron las pe- 
nas de Jesucristo, otro tanto fué insigne y 
estupenda su paciencia, Las circunstancias 
por las que podrás concebir, alma mía, al- 
guna idea, son éstas: 

Primera circunstancia.—Jesús toleró sus 
penas en silencio y sin quejas. El Espíritu 
Santo, hablando de' Jesucristo, lo compara 
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a un corderillo, porque así como este ino- 
cente animal se deja trasquilar y conducir 
al matadero sin balar ni hacer la más mí- 
nima resistencia, así Jesús se dejó maltratar 
hasta el exceso y conducir a la cruz, sin 
resistir y ni siquiera chistar. Sí, era azota- 
do y despedazado todo su cuerpo, y calla- 
ba; era coronado de agudísimas espinas, y 
callaba; consumido hasta el extremo y su- 
mamente debilitado le cargaban una pesa- 
dísima cruz sobre los hombros, y callaba... 
Le habían taladrado pies y manos con cla- 
vos, y estaba crucificado con- inaudita bar- 
barie en un patíbulo, y callaba. «He enmu- 
decido, y no he abierto la boca», dice El 
mismo por el Real Profeta. Así se portó 
Jesús en sus extremados dolores... ¿Cómo 
me porto yo?... 

Segunda circunstancia.—Jesús toleró sus 
penas con inalterable mansedumbre. No ha 
habido hombre en el mundo que tuviese tan 
justa razón de enojarse como la tuvo Jesús 
en la cruz. Los motivos fueron: Primero, el 
odio universal. Estaba a su vista una mul- 
titud innumerable de gente de todas clases, 
y penetraba el fondo de sus corazones. Pero 
¿y qué descubría en ellos? Nada más que 
odio, rencor, malquerencia; alegría, placer y 
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gozo de su pena y de su muerte; deseos y 
ansias de que su nombre fuese extirpado del 
mundo y borrado de la memoria de todos. 
Sezundo, las irrisiones, las blasfemias, los 
insultos con que los escribas y fariseos, me- 
neando la cabeza, le escarnecían con amar- 
guísimos sarcasmos, diciendo: ¡He ahí, he 
ahí, el que destruye el templo y lo reedifi- 


ca en tres días"... ¡Ha salvado :a otros, y no 
puede salvarse a sí mismo! ... ¡Si es Hijo de 
Dios, descienda de la cruz!... Á estos pun- 


zantes improperios que se le hacían en el 
colmo de sus penas, ¿no hubiera tenido Je- 
sucristo justa razón de airarse? Mas no; lo 
sufre todo con entera resignación, y con un 
afecto de caridad prodigiosa que olvida sus 
propias ofensas y todos sus dolores, y sólo 
se muestra solícito de la salvación de sus 
mismos enemigos. Y por eso había ya di- 
cho antes a las mujeres que le manifestaban 
compasión: «Hijas de Jerusalén, no lloréis 
»sobre mí, mas llorad sobre vosotras y so- 
»bre vuestros hijos». 

Tercera circunstancia.—Jesús toleró sus 
penas con fortaleza y con deseo de padecer 
más. Jesús está pendiente de la cruz; sus 
fuerzas están ya exhaustas, sus penas han 
llegado al colmo, su cuerpo desangrado ya 
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no puede resistir más el poder de la muer- 

Pues bien, ¿qué hace? ¡Alma mía, da 
una mirada a su interior, y admira su es- 
tupenda fortaleza! Los dos amores de que 
está inflamado han encendido en él dos de- 
seos... Áma a su Padre celestial, y de aqui 
le nace el deseo de vivir aún más tiempo 
para poder padecer aún más por su amor... 
Nos ama también a nosotros los hombres, 
y de aquí le proviene el desear vivir más 
tiempo para poder padecer más prolongada- 
mente por nuestro amor. Y ésto cabalmen- 
te quiso significar cuando manifestó su sed, 
y Cuando vuelto al Padre, dijo: Pádre, ¿poc 
qué me habéis abandonado? Como si: quisie- 
ra decir: ¡Oh, Padre! ¿Por qué no me dais 
fuerzas para vivir más y para padecer más 


por vuestro amor y por amor de los hom- 
bres? 


AFECTOS 


1. Confusión. ¡Qué temor no debería 
sobrecogerme, y de cuánta confusión no de- 
bería cubrirme, ¡oh Jesús mío!, al mirar 
vuestro cuerpo pendiente de la cruz! ¡Ah! 
¿en qué pecaste tú, ¡oh venerable cabeza de 
mi Redentor!, para ser agujereada con tan- 
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tas espinas? ¿En qué, hermosísimos ojos, 
ipara ser tan hundidos y tan manchados de 
sangre? ¿En qué, pies y manos omnipoten- 
tes, para ser taladrados con cruelísimos cla- 
vos? ¿En qué, ¡oh Corazón amantísimo!, 
para ser traspasado con la lanza cruel? ¡Ah! 
que Jesús es inocente, y cuanto en él res- 
plandece, todo es flor de inocencia... ¿Y por 
qué, pues, contra el inocente tantos y tan 
crueles tormentos? ¡Desgraciado de mi! ¡ay! 
que Jesús padece, o por pecados suyos, 
sino por los míos; mis pecados le han redu- 
cidoa un estado tan lastimoso; mis pecados 
le han clavado en la cruz; mis pecados le 
han traído a la muerte. . 

2. Confésión y propósito. Y yo, reo de 
enormísimos pecados, no quisiera padecer; 
y para colmo de malicia, ni siquiera me per- 
áuado que tantas veces lo he merecido. Mas 
eternas alabanzas os sean dadas, ¡oh Jesús 
mío!, que al presente estoy convencido de 
ello: no hay pena ni tormento en el infierno 
que yo no haya merecido por mis pecados. 
Cuanto hasta ahora he padecido, cuanto ten- 
ga que padecer en adelante, no es suficiente 
para borrar ni aun uno sólo de mis muchos 
pecados, ni para daros por ellos la más mí- 
nima satisfacción. ¡Oh, cuán injustas son 
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mis quejas en mis trabajos! Por mucho qiid 
padezca, siempre padeceré mucho menos de 
lo' qué he merécidóo. ¿No es, pues, muy de- 
bido que yó mé remita en todo a vuestra 
santísima voluntad, y que en medio de lós 
padecimientos os alabg y bendiga por todas 
vuestras amorosísimas disposiciones sobr3 
mí? Sí, es justísimo, y así resuelvo hacerlo 
En adelante. 


Padre Nuestro y Ave María. 


Conclusión como en la página 17. 


MEDITACION XXVI 


De las jgnomintas y penas que toleró Jesucristo. 


La oración preparatoria como en la página 15. 


Composición de lugar.—Imagínate que ves 
a Jesús en los tribunales y palacios de Anás, 
Caifás, Herodes y Pilato, y admírate de la 
paciencia con que sufrió ignominias las más 
atroces y penas las más sensibles. 

Petición.—¡Oh, Jesús mío! dadme la gra- 
cia que necesito para sufrir con silencio y 
humildad las ignominias y penas que tengo 
que pasar en este mundo. 


PUNTO 1.* 


No ha habido ni habrá hombre alguno que 
haya padecido o haya de padecer tantas in- 
júrias e ignominias como padeció Jesucristo. 

No es posible reunir en una sola medita- 
ción todas las ignominias a que se sujetó 
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Jesucristo. Por tanto ponderaremos solamen- 
te algunas, y sólo éstas, alma mía, serán 
bastantes para hacerte avergonzar de tu so- 
berbia, 

La primera especie de injurias fueron las 
falsas. imputaciones y calumnias.—No hay 
cosa que hiera más vivamente a un hombre 
de corazón noble y sincero, que el imputar- 
le delitos falsos, que ni aun ha soñado si- 
quiera cometer. Ahora entra, alma mía, en 
el tribunal de Anás y Caifás, y escucha cuán 
atrocísimas maldades se le imputan a Jesús. 
Los testigos están ya prevenidos e indus: 
triados, y he aquí las acusaciones que le 
hacen: dicen que es un hombre dado al vi- 
no; que gusta comer: con los publicanos y 
pecadores; que está dominado de una sober. 
bia intolerable, llegando hasta ' proclamarse 
por una Divinidad; que quiere destruir el 
templo de “Jerusalén; que esparce una doc- 
trina impía, e introduce en el pueblo la ido- 
latría; que es un hechicero, y obra milagros 
con la ayuda del demonio, con quien tiene 
secreta inteligencia; que es un seductor, y 
astutamente maquina la ruina del pueblo es- 
cogido... De tales delitos culparon a Jesús 
en los tribunales de los sumos pontífices y 
en el de Pilato; y éstos se divulgaban entro 
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el pueblo, y se esparcían por los barrios y 
plazas de Jerusalén. 

La segunda especie de injurias fueron los 
escarnios y burlas.—No .bastaba a la impie- 
dad el acusar a. Jesús de blasfemo y facine- 
roso; era menester también declararle falto 
de juicio y mentecato. Vée aquí en la pre- 
sencia de Herodes; y porque a las pregun- 
tas reitefadas que se le hacen nada responde, 
sino que calla por un efecto de su infinita 
sabiduría, al instante el Rey y los cortesanos 
le declaran por loco, y como tal es cubierto 
de una vestidura blanca, y entre las burlas 
y las irrisiones de la insolente plebe le con- 
ducen a Pilato por las calles más públicas.. 
A esta afrenta sucede otra, no sabré decir. 
si más fiera o más contumeliosa en el paia- 
cio del presidente romano. Los soldados de 
éste, instigados por los hebreos; determinan 
hacer con Jesús una diversión que otro que 
el demonio no podía sugerirla. Le echaron 
sobre las espaldas un trapo de púrpura, des- 
pués le pusieron una caña en la mano, y 
tejiendo una corona de agudas espinas se la 
clavaron én la cabeza para mofarse de él 
como un rey de burlas, Ni paró aquí el jue- 
go, porque para escarnecerle más doblaban 
delante de él una rodilla como un acto de ob- 
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sequio; pero después le arrojaban al rostro 
asquerosas salivas, y se lo acardenalaban 
con bofetadas. Y mientras el cielo se asom- 
bra con esta vista, y los Angeles lloran amar- 
gamente, un innumerable pueblo se para a 
ver tan insólito espectáculo y con la fiesta 
que hace de él, y con sus apiausos, aumenta 
a Jesús las injurias y los escarnios... 

La tercera especie de injurias hecha a Jesús 
fué su condenación a muerte, tan llena de 
oprobio.—Pilato, por librar a Jesús, cuya ino- 
cencia conocía perfeetamente, presentó dos 
condenados al pueblo, que se hallaba reunido 
debajo de la galería de su palacio, para que 
escogiese uno, a quien debía hacerse la gracia 
de perdonarle la vida en obsequio de la 
Pascua; Jesús y Barrabás. ¿Quién lo cree- 
ría? La elección, contra la esperanza de Pi- 
lato, recayó sobre Barrabás, y gritó todo el 
pueblo: «Que éste quede libre y Jesús sea 
condenado.» Mas, ¿cómo es esto que se quie- 
re sea condenado Jesús y absuelto Barra- 
bás? ¿Quién es éste? Un facineroso, un se: 
dicioso, un homicida. ¿Y a éste debe absol- 
verse, y condenar a Jesús? Sí, así lo que- 
remos: viva Barrabás y muera Jesús. ¿Qué 
mal ha hecho Jesús?... Mas si Jesús ha de 
morir, ¿a qué muerte se le ha de senten- 
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riar? Aún sería mucha severidad Hacerle 
morir al golpe de una espada; no, ha de mo- 
rir de una muerte la más dolorosa, y al mis- 
mo tiempo la más ignominiosa: ha de morir 
enclavado en una cruz, como suelen morir 
los malhechores más infames y malvados; 
y ha de morir en medio de dos asesinos, a 
fin de que todos sepan que ha excedido a 
todos en maldad. Así lo quiso el pueblo, y 
así lo sentenció Pilato. Así fué Jesús con- 
ducido a la muerte de cruz entre el gozo 
festivo de los sumos sacerdotes, entre las 
ignominiosas blasfemias de los escribas y 
fariseos, y entre las más mordaces irrisio- 
nes de un inmenso pueblo. Entonces pun- 
tualmente se verificó la predicción del Pro- 
feta, que en persona de Jesucristo testificó: 
«Yo soy gusano, no hombre; el ludibrio de 
»los hombres, y el desecho de la plebe.» Pá- 
rate aquí un poco, alma mía, y responde a 
algunas preguntas que te voy a hacer. 
Pregunto en primer lugar: ¿Dió el eterno 
Padre una sentencia injusta cuando destinó 
para su Hijo unigénito tantas y tan sor- 
prendentes ignominias? No, alma mía, no 
por cierto. Jesús había salido fiador por 
nuestros pecados, y nuestros pecados exigían 
tal paga... Pregunto en segundo -lugar: ¿Te 
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haría algún agravio el eterno Padre permi- 
tiendo contra tí otras tantas ignominias y 
oprobios cuantas quiso que fuesen a las que 
se sujetase su umigénito Hijo? No, porque 
tanto como esto merece el pecado, y bien lo 
infieres tú por las afrentas e ignominias he- 
chas a Jesús, y bien te acusa tu conciencia 
de que tú eres reo de muchos pecados. Pre- 
gunto en tercer lugar: Si tú crees que el pe- 
cado merece tales ignominias, sabiendo 1ú 
que has pecado, ¿no será intolerable tu so- 
berbia si rehusas soportar siquiera un ligero 
desprecio? ¿Y qué ingratitud sería la tuya 
si no quisieses sufrir por el amor de Jesús 
una ligera ofensa, después que el ha sufrido 
tantas y tan extraordinarias por tu amor? 


AFECTOS 


1. Admiración de la humildad de Jesús. 
¡Oh, Jesús, anrado Redentor mío! ¡Qué mi- 
lagros tan estupendos no propone vuestra 
humildad a mis ojos! ¡Vos, que sois infinita 
sabiduría y gobernáis el cielo y la tierra, 
sois proclamado mentecato y loco, Vos, bur- 
lado como rey de escena, y escupido en el 
rostro como el hombre más vil del univer- 
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so! ¡Vos, santidad infinita, de donde se: de- 
rivan todos los dones y las gracias celestia- 
les, sois tenido por hipócrita y bebedor de 
vino! ¡Vos acusado 'como seductor y blas- 
femo, Vos llamado samaritano y hechicero, 
y reputado por peor que un homicida y un 
asesino! Y todo esto lo sufrís, y lo sufrís 
con un silencio portentosísimo, sin la más 
mínima queja, con una incomparable manse- 
dumbre, sin rencor, y con una resignación 
plenísima, sin ningún lamento de las dispo- 
siciones del cielo... ¡Oh humildad! ¡Oh si- 
lencio de mi Jesús! Este sí que es un sacri- 
ficio que por sí sólo es suficiente a dar al 
eterno Padre una complacencia infinita, y a 
insinuar la humildad en todos los corazones 
de los hombres... 

2. Confusión.—Mas esta humildad vues- 
tra, ¡oh cuán abominable hace mi soberbia 
a vuestros ojos, oh Jesús mío! ¡Yo, vilísimo 
hombrecillo, con un entend*miento todo lleno 
de ignorancias y de tinieblas, quiero ser re- 
putado por sabio y prudente, mientras Jesús 
que es la misma sabiduría, vestido de loco 
es conducido por las calles públicas para ser 
el ludibrio de todo el pueblo! ¡Yo pecador 
quiero ser tenido por inocente, cuando al ino- 
cente Jesús se le hace pasar y se le tiene por 
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seductor, blasfemo y hechicero! ¡Yo, pobre 
de.toda virtud y lleno de vicios, pretendo ser 
preferido a todos, cuando Jesús, que es la 
misma santidad es pospuesto a un Barrabás, 
y sentenciado a muerte sobre un infame pa- 
tíbulo entre dos ladrones! ¡Oh, cuán odiosa 
y abominable “deberá parecer una soberbia 
tan intolerable a los ojos de mi Redentor! 
¡Oh, Jesús mío, tened misericordia de mí, 
y concededme que yo tenga en el entendi- 
miento sentimientos del todo diversos e in- 
clinaciones del todo contrarias en mi volun» 
tad a las que he tenido hasta aquí! 


PUNTO 2. 


No ha habido hombre en el mundo que 
haya soportado las ignominias y los ultra- 
jes como los soportó Jesucristo. El real Pro- 
feta expresó esta humildad verdaderamente 
portentosa con que Jesús soportó las igno- 
minias y los ultrajes con las siguientes pa- 
labras: Me hice semejante a un sordo, que 
no- oye, y a un mudo, que no abre su boca (1). 


(1) Ego autem tamquam surdus non audiens; 
et sicut mutus non aperiens os suum, (Psalm, 


XXXVIT, 14) 
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Pondera, alma mía, estas breves pálabras, y 
admira la estupenda humildad que bajo este 
portentoso silencio se esconde. 

1.2 Jesús fué inocente, y tal que jamás se 
le pudo atribuir cosa que no fuese recta, y 
que con razón pudiese ser censurada. Los 
delitos de que le acusaron eran invenciones 
maliciosas de sus enemigos; y si Jesús hubie- 
ra querido hablar, en un momento hubiera 
podido hacer patentísima a todos su inocen- 
cia, y que enmudeciesen sus enemigos a la 
presencia de todo el pueblo, y cubrirlos de 
rubor y de vergiienza. ] 

2.2 Jesús era omnipotente... Bastaba una 
palabra suya para hacer caer de las nubes 
rayos sobre todos sus enemigos y precipi- 
tarlos a todos en el abismo, Con una sola 
palabra hubiera podido dar a conocer su di- 
vinidad a todos los hombres, y hacer que 
toda Jerusalén le adorase por el Mesías tan 
largo tiempo esperado. N 

3. Jesús era infinita sabiduria, — Sabía 
que sus enemigos abusarían de su silencio, y 
que no descansarían hasta que le hubiesen 
visto morir en un patíbulo y con una muer- 
te infame. Sabía que su querida Madre y 
los Apóstoles padecerían extremadamente por 
este su silencio... Sabía que de callar así 
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tomarían ocasión paar desacreditar los mi- 
lagros que había obrado, para condenar por 
errónea su doctrina, y para enfurecerse con- 
tra su nueva Iglesia. Todo lo sabía; con todo, 
estos motivos tan poderosos no fueron su- 
ficientes para sacar de su boca una palabra 
para disculparse; quiso callar, y callar has- 
ta su última respiración. ¡Oh, Jesús! ¡Oh, 
admirable Jesús mío, cuán estupendo y elo. 
cuente es este vuestro silencio! ¡Cuán subli- 
me esta vuestra doctrina! ¡Cuán singular 
este vuestro ejemplo! Mas, ¡ay!, ¡cuán po- 
cos son los que le imitan! ¿Dónde están aque- 
llas almas que, siendo afrentadas "con 'igno- 
minias y ultrajes saben callar con Jesús? Bien 
habrá quien sepa acomodarse con otras di- 
ficultades y mortificaciones, sobre todo si 
se emprenden por su propio juicio; mas ca- 
llar ante las ignominias, amar los vitupe- 
rios y calumnias, no rechazar de sí las in- 
justas imputaciones, ¡oh, esta es una carga 
para pocas espaldas!... Pero entre tanto, 
siempre será una verdad incontrastable que 
el ejemplo de Jesucristo es el único camino 
para la santidad, y quien no le imite siem- 
pre, será pequeño en sus ojos, ni tendrá es- 
peranza de llegar alguna vez a la perfección, 
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1.2 Estima y aprecio de los desprecios.—- 
¡Oh cuán admirable es vuestra doctrina, Je- 
sús mío! ¡Cuánto sobrepuja a toda la sabi. 
duría del siglo! Vos no vísteis en las igno- 
minias, en los desprecios, en las ofensas, sino 
cosas dignas de estima, y pudiendo con una 
sola palabra procuraros tantos honores cuan- 
tos fueron los desprecios que recibisteis, qui- 
sísteis preferir éstos a aquellos; y vuestro 
corazón, cuanto estuvo ajeno de las honras, 
otro tanto se mostró “deseoso de las igno- 
minias. Pues ¿por*qué no he de tener yo los 
mismos sentimientos que Vos tuvisteis, y por 
qué no he de amar lo que Vos amásteis? 
Sí, Jesús mío, yo miraré en adelante el des- 
precio como cosa que abate a mi más fiero 
enemigo, cual es la soberbia; que me abre la 
entrada al Corazón de Jesús; que ha de for- 
mar la más bella parte de mi gloria en el 
paraíso. 

2. Contrición y propósito. — ¡Oh, cuán 
ciego he sido en el tiempo pasado, Jesús 
mío! Yo también he deseado poderos amar 
como Vos sois amado por los' Serafines en 
el cielo; y ciertamente he deseado poderos 
demostrar mi amor con la ofrenda de algún 
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sacrificio que os fuese grato y acepto. ¿Y 
qué otro sacrificio podía seros agradable sino 
el del propio honor, sobrellevando en silencio 
las ignominias y las afrentas? ¿Y por qué 
no lo he hecho yo así? ¡Ah! Que no fué el 
más bello momento de mi vida aquel en que 
mi corazón se halló penetrado de un tierno 
afecto sensible para con Dios, y sintió de- 
rretirse de amor por su infinita bondad; no, 
sino que el más bello instante fué aquel en 
que mis acciones fueron interpretadas si- 
niestramente y censuradas; y la más bella 
ocasión de ofrecer a Dios un sacrificio per- 
fecto fué aquella en que me despreciaron y 
escarnecieron solemnemente. Erré, pues, ¡oh 
Jesús mío!, erré entristeciéndome cuando hu. 
biera debido regocijarme, y huyendo de lo 
que hubiera debido buscar, y murmurando 
cuando hubiera debido callar, ¿Qué deberé 
hacer, ¡oh, Jesús mío!, ahora que conozco 
mi engaño? Puntualmente aquello que Vos 
hicisteis al aproximarse la hora de vuestras 
ignominias. «A fin de que el mundo conozca 
que yo amo al Padre, levantaos, y vamos.» 
Así dijisteis Vos, entregándoos animosamen- 
te a vuestros enemigos, de los cuales no po- 
díais esperar otra cosa que malos tratamien- 
tos y oprobios. Así también yo, cuando me 
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sobrevenga alguna ocasión de desprecio y de 
humillación, me animaré diciendo: A fin de 
que el cielo. conozca que yo amo a Jesús, 
ea, alma mía, vamos de buena gana a abra- 
zarlos por su amor... 


Padre Nuestro y Ave María. 
Conclusión como en la página 17. 


MEDITACION XXVII 


Del prodigioso amor que manifestó Jesús en la cruz 
a sus enemigos. 


La oración preparatoria como en la página 15. 


Composición de lugar.—Imagínate que ves 
a Jesús clavado en la cruz en medio de los 
mayores dolores, y que oyes que ruega a 
su Padre en favor tde los mismos qúe le han 
crucificado. 

Petición.—¡Oh, Jesús mío y.maestro mío! 
Os suplico la gracia, no sólo de perdonar a 
mis enemigos, sino también de amarlos y 
hacerles todo bien. 


PUNTO 1.* 


El amor de Jesús para con sus enemigos 
fué un portento de amor. 

Trasiádate, alma mía, con el pensamiento 
al Calvario y pondera atentamente el amor 
de Jesús para con sus enemigos. Miralo pen- 
diente de tres clavos en un infame patíbulo, 
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todo hecho una llaga, chorreando sangre, ane- 
gado en un mar de dolores y próximo a 
exhalar el último aliento... Mira por otra 
parte la multitud de gente de toda edad, sexo. 
condición y estado, jóvenes y ancianos no- 
bles y plebeyos, hebreos y gentiles, escribas 
y fariseos, señores del pueblo y sumos sacer- 
dotes, los cuales, en vez de tener compa- 
sión (la cual solamente algunos pocos la 
manifiestan a la vista de sus penas), todos 
arden en un odio irreconciliable y mortal 
contra él; y ponderando las notabilísimas 
circunstancias de este odio, considera si se 
le debió hacer cosa bien dura y dificultosa 
el amar a una gente tan bárbara y tan in- 
humana. 

La primera circunstancia fué el júbilo y 
el triunfo de sus enemizos.—No debes aquí, 
alma mía, considerar a Jesús como puro hom- 
bre, sino cual era, hombre y Dios junta- 
mente, a cuya vista estaban patentes los co- 
razones de todos, y cuvos más ocultos pen- 
samientos penetraba. Estando, pues, agoni- 
zando en la cruz, ¿qué malignidad no des- 
cubrió en los corazones de aquellos bárba- 
ros? Vió a unos que se regocijaban al mi- 
rarlo enclavado en la cruz, y se congratu- 
Jahan entre sí de que finalmente hubiese lle: 
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gado la hora tan deseada de ver al que te- 
nían por seductor colgado en el patíbulo; 
vió que otros aprobaban la sentencia pro- 
nunciada contra él, juzgando que era muy 
justa y que a un malvado y blasfemo no 
convenía otro suplicio que el de la cruz, en 
medio de dos asesinos; que éstos se mostra- 
ban complacidos y contentos de verle pade- 
cer y de que se le negase el más mínimo 
alivio a su sed, y aun de que se le aumen- 
tase ésta, y se le añadiese tormento, dán- 
dole a beber hiel y vinagre, y que aquéllos 
esperaban con impaciencia su muerte, de- 
seando (que su nombre fuese borrado de la 
memoria*de todos. Todo esto vió Jesús, y en 
el corazón de aquellos mismos por quienes 
había bajado del cielo á la tierra, sujetándose 
a las miserias humanas; lo vió en el corazón 
de aquellos en cuyo favor había obrado tan- 
tos milagros, y por los cuales moría.. Y a 
tal vista, ¿de qué carácter debía ser su amor 
hacia tal clase de gente? 

La segunda circunstancia fueron las befas 
e insultos de sus enemigos.—El compadecer 
a un miserable que está agonizando y es 
entregado en manos de un verdugo para ser 
ajusticiado, es un acto de humanidad que no 
se niega ni al más perverso malhechor, Al 
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comparecer en el tablado un delincuente, por 
muy merecedor que sea—de muerte, se Ob- 
serva, sin embargo, en todos gran silencio, 
y hasta los corazones más endurecidos le dan 
algunas muestras de piedad y compasión,. y 
éstas son tanto más visibles, cuanto más 
atroz es el suplicio a que es condenado. Mas 
Jesús no fué digno de tanto: cuanto más 
crueles fueron sus penas y cuanto más bár- 
baro fué el suplicio, tanto más picantes fue- 
ron las befas y. más mordaces las irrisiones 
con que fué insultado de sus enemigos, Ea, 
vamos, le decían unos, si te has jactado de 
destruir el templo y reedificarle en tres días, 
muestra ahora tu poder, y líbrate a tí mismo 
de la cruz.: Otros replicaban: si has hecho 
tanto alarde de ser Hijo de Dios y de haber 
confiado siempre en él, ¿por qué no viene 
ahora a librarte? 

La tercera circunstancia fué la pertinacia 
de sus enemigos.—No se le hubiera hecho 
difícil a Jesús el amar a sus enemigos, si 
finalmente hubieran conocido y detestado su 
malignidad; pero era demasiado grande la 
obstinación de estos impíos. Los elementos. 
aunque insensibles, dieron no obstante tes- 
timonio de la inocencia de Jesús. Se cubrió 
de luto el cielo, se oscureció el sol, las pie- 
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dras se hicieron pedazos, el velo del templo 
se dividió en dos partes, la tierra tembló y 
se sacudió, Fueron ellos testigos oculares de 
tales prodigios, mas ni por eso cesaron de 
maltratarle, y aún, enfureciéndose más y más 
contra el Señor, continuaron escarneciéndo- 
le, maldiciéndole y blasfemándole y no ce- 
saron de atormentarle sino cuando le vieron 
ya muerto; y aun después de muerto le die- 
ron una lanzada. Y, sin embargo, Jesús lo 
sufrió todo con una paciencia heroica; y 
aun olvidándose de sus dolores y de tantas 
injurias como en tan crítica situación vo- 
mitaban contra él en su misma cará, vuelto 
al eterno Padre habló con él y tomó por su 
cuenta la causa de ellos, a fin de obtenerles 
el perdón de su impiedad... ¿Y podrá ha- 
llarse amor que se asemeje a éste? No hu- 
biera sido difícil a Jesús amar a sus enemi- 
gos si hubiese previsto que, al menos des- 
pués de su muerte, hubieran cesado de abo- 
rrecerle; pero ni aun este consuelo pudo te- 
ner. Previó que la mayor parte de ellos ha- 
rían burla de todos aquellos milagros suyos 
que se habían de hacer después de su resu- 
rrección; previó que perseguirían de muerte 
a sus apóstoles, que habían de anunciar su 
nombre; previó que perseverarían en su per- 
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tinacia hasta la muerte y que blasfemarían 
de él por toda la eternidad en el infierno 
aún más que los mismos demonios. Cosa 
muy dura debía de ser ciertamente para Je- 
sús el amar a una gente tan inicua y pro- 
terva; con todo eso, en vez de airarse y pe- 
dir venganza de su muerte tan dolorosa e 
infame, no dejó de amar aun a los más de- 
lincuentes y de desear que su divina sangre 
diese la vida a aquellos que tan bárbara- 
mente la habían derramado por darle muer- 
te... Entra aquí, alma mía, dentro de ti mis- 
ma y mira quiénes son aquellos a quien tú 
sientes dificultad de amar. ¿Son acaso tes- 
tigos falsos que te han acusado falsamente 
delante de un Tribunal? ¿Son tigres que te 
han hecho beber en algunas ocasiones hiel 
y vinagre de penas, trabajos, privaciones e 
injusticias? ¿Son asesinos que están sedien- 
tos de tu sangre y quieren enclavarte en una 
cruz como a Jesús? ¡Ah!, habrá alguno que 
tal vez te mire con rostro torcido; habrá al- 
guno que dejará escapar de su boca una pa- 
labra poco considerada: ¿y tendrás dificul- 
tad en amar a éstos, al ver que Jesús ama 
aún a los más despiadados verdugos? Coteja 
detenidamente tus enemigos con los de Je- 
sús, quién eres tú y quién es Jesús, 
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1. Confusión.—¡Oh, Jesús! ¡Oh, aman- 
tísimo Jesús! Yo admiro vuestra magnánima 
caridad y a vista de ella conozco cuán débil 
es la mía. Vos conserváis en vuestro corazón 
un amor que se mantiene firme en medio de 
todos los ultrajes. Vos, con vuestra vista, 
divisáis a aquellos que hace muchos años 
abrigan en el pecho contra Vos un odio más 
que diabólico; a aquellos que os maldicen y 
abominan como si fueseis el mayor malhe- 
chor del mundo; a aquellos que han hecho 
gala de reduciros a un tal estadó, en que ni 
siquiera podéis ser conocido; a aquellos que 
en medio del más horrible destrozo de Vos, 
se burlan y os escarnecen. Vos los veis con 
vuestros propios ojos, los oís con vuestros 
oídos, y os es bien conocido todo el odio y 
toda la rabia de sus corazones, y todo esto 
no basta para enfriar vuestro amor, ni vues- 
tro corazón admite sombra de enojo, ni vues- 
tros labios profieren una palabra de queja, 
ni vuestras manos se mueven a la venganza, 
antes a todos los amáis. Vos, a todos los es- 
trecháis en vuestro seno, por todos derramáis 
vuestra sangre preciosísima, a ninguno ex- 
cluís de vuestro corázón, Tan fuerte y mag- 
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nánimo. como esto es vuestro amor, ¡oh Je- 
sús mío! ¿Y el mío? ¡Ay!, que es un amor 
que no merece este nombre, porque cual- 
quiera pequeña injuria es suficiente a debi- 
litarlo y alguna vez llega también a extin- 
guirle y quizá a convertirle en odio. 

2.2 "Arrepentimiento.—¡Con que yo soy un 
hombre destituido de amor! ¡Oh, qué triste 
y congojoso es este pensamiento! ¡Yo soy 
un hombre destituído de amor!, y, sin em- 
bargo, ¿quién soy yo? Yo soy un alma esco- 
gida entre millares y millares para seguir a 
Jesús. Yo soy un alma cristiana, que hace 
tanto tiempo que medita cada día la doctrina 
y los ejemplos de Jesucristo, el cua] amó aun 
a los que le crucificaron; ¡y a pesar de todo 
esto yo soy una criatura destituída de amor! 
¡Y esto después de tantos años como han 
pasado desde que soy cristiano, después de 
tantas luces, gracias e inspiraciones interio- 
res, después de tantos medios y ocasiones! 
¡Oh! ¡Cuánta razón tengo de detestar mi 


frialdad! 
PUNTO 2. 


El amor de Jesús fué un' portento de amor, 
“atendidas las cireunstancias en que amó a 
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sus enemigos. Hasta ahora hemos  conside- 
rado las circunstancias del odio, de la rabia 
v de la barbarie inaudita que mostraron con 
Jesús sus enemigos. Ahora pondera, alma 
mía, las circunstancias del amor que les mos- 
tró a ellos Jesús en el mismo tiempo de su 
furor. La consideración de estos dos puntos 
no dudo que te suministrará motivos pode- 
rosísimos para admirar este amor tan estu- 
pendo. 

La primera circunstancia fué el tiempo en 
aue oró por los que le crucificaron.—Jesús 
habló a muchos desde la cruz: a su eterno 
Padre. para encomendarle su espíritu; a su 
querida Madre, para confiarla a su discípulo 
Juan: a Juan, para encáargarle el cuidado de 
su afligida Madre; a los circunstantes, para 
pedirles alivio en su extrema sed; mas, ¿por 
quién se interesa primero cuando habla? 
¡Ah!, espere aún la desconsolada Madre, 
ceda el fiel discípulo, olvídese el propio in- 
terés, diríianse las “primeras palabras a su 
eterno Padre en favor de sus enemigos, im- 
plorando para ellos el perdón: «Padre, per- 
donadlos.» ¡Oh, amor! ¡Oh, qué prodigio de 
amor es éste! 

La segunda circunstancia fué la malicia 
de sus enemigos, la cual crecía y subía cada 
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vez más de punto, cuanto más ardiente sé 
mostraba el amor de Jesús... Parece que para 
obtener Jesús el perdón de sus enemigos ha: 
bía de esperar que antes reconociesen el 
grande exceso que habían cometido, y que 
humillados y compungidos implorasen pie- 
dad y misericordia. Mas de otro temple era 
su: caridad, la cual no le permitió esperar 
arrepentimiento, sino que al instante se hizo 
su mediadora con el eterno Padre para ob- 
tener de él les perdonase. Yo amo, decía Je- 
sús, y porque amo intercedo; amo e inter- 
cedo en este mismo momento en que estoy 
oyendo sus mofas y blasfemias y veo su odio 
y experimento todos los efectos de su rabia 
y furor. Los ámo e intercedo por ellos, y 
por ellos ofrezco toda mi sangre... ¿Qué di- 
ces tú, alma mía, a la vista de un amor tan 
fino... tan heroico? 

La tercera circunstancia fué la excusa que 
alegó Jesús en su oración.—No puede negar- 
se que los judíos habían cometido contra 
Jesús una injusticia la más atroz y execra- 
ble y llevando su saña hasta procurarle la 
muerte más cruel y afrentosa. Los milagros 
que había obrado, y que ellos habían visto 
con sus propios ojos; la inocencia de su vida, 
reconocida hasta por el presidente gentil; las 
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mismas acusaciones que ellos habían invéntas 
do y que habían producido en juicio, proba- 
ban hasta la evidencia su malignidad; no 
obstante esto, Jesús ruega por ellos y en su 
disculpa alega su ignorancia, diciendo: «Pa. 
dre, perdónalos, porque no saben lo que 
hacen»; como si quisiera decir: Padre mío, 
yo no digo que no hayan pecado, sólo digo 
que puede excusarse su impiedad: la igno- 
rancia tiene gran parte en ella, de otro modo 
nunca le hubieran tratado así; y por esto os 
ruego, Padre mío, que los perdonéis como 
yo los perdono y que los améis como yo los 
amo... ¡Oh, prodigioso amor de Jesús para 
con sus enemigos, que le llevó a amarlos y 
a amarlos así! Alma mía, aprende también 
a amar tú'a quien te ha ofendido, y si quie- 
res hacerlo, mira a tus enemigos con aquellos 
ojos con que los miró Jesús desde la cruz, 
y se te hará muy fácil. ¿Y qué descubrió 
Jesús en sus enemigos que pudiese inclinar 
su corazón a amarlos? ¡Ah!, vió en ellos la 
debilidad de la naturaleza, inclinada al mal 
desde su nacimiento; vió en ellos una alma 
preciosísima, formada a su imagen y seme- 
janza y llamada a la participación de su glo- 
ria; vió en ellos las altísimas disposiciones 
de su eterno Padre, el cual cabalmente por 
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lás manos de sus enemigos le ofreció el cáliz 
que le había preparado; vió, finalmente, 
aquel número exorbitante de pecados, de los 
que él espontáneamente se había cargado pa- 
ra dar a la divina Justicia la debida satis: 
facción, y que ésta los castigaba en él por 
medio de sus enemigos: y estos fueron los 
motivos eficacísimos que le estimularon para 
rogar con empeño e interponerse con su eter- 
no Padre, para obtenerles el perdón del gran- 
de exceso que habían cometido. 


AFECTOS 


1.2 Arrepentimiento.—¡Ah, mi amado Je- 
sús! Ahora entiendo la verdadera causa de 
la dificultad que yo he experimentado siem- 
pre en amar a aquellos de quienes había sido 
ofendido. La causa ha sido que yo no los 
he mirado jamás con aquellos ojos con que 
Vos mirásteis a vuestros enemigos, y esta es 
también la verdadera causa de mi mal. Si 
yo hubiera mirado siempre a los que me ofen. 
dían como a gente por cuyas manos mi Pa- 
dre celestial me presentaba el cáliz que me 
había preparado; si yo los hubiese mirado 
siempre. como gente de quien se valía la di- 
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Vina Justicia para castigar mis pecados, ¡ay!, 
cuántos actos perfectísimos de caridad no hu- 
biera yo hecho hasta este momento, y cuán 
bien se asemejaría a vuestro amorosísimo co- 
razón el mío! Mas ahora, ¿cuál es mi cora- 
zón y cuál es mi caridad? ¡Ay, mi amado 
Redentor, dejadme callar y esconderme de 
vuestra vista, porque el gran rubor que sien- 
to me impide hablar y miraros! Mas, ¿qué 
me aprovecha el callar y esconderme de Vos? 
Mejor es que yo os confiese ingenuamente mi 
necedad y que os implore humildemente el 
perdón de vuestra misericordia. ¡Ah, Jesús 
mío! Seguramente yo he meditado .con fre- 
cuencia los eminentes ejemplos de vuestro 
amor, los he admirado, los he ensalzado; pe- 
ro, ¿cuándo los he tomado yo por materia de 
imitación? 

2.2 Propósito y súplica.—Ahora bien, ¿me 
portaré yo siempre así, oh, Jesús mío? ¡Ah, 
no! Por vuestra gracia experimento en mí 
otros sentimientos al presente y me parece 
que está mi corazón del todo mudado. Pro- 
pongo amar con todo mi corazón a los que 
me ofenden; propongo soportar las injurias 
con mansedumbre y'en silencio; y haré un 
estudio particular de volver bien por mal. 
Así amó Jesús y así debo y quiero amar tam- 
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bién yo. Mas, ¿cómo lo haré sin una luz que 
ilumine mi entendimiento y sin un fuerte 
impulso que dé valor a mi espíritu? A Vos 
acudo, amado mío crucificado y único maes- 
tro del amor, a Vos os invoco por aquella 
maravillosa mansedumbre con que perdonas- 
teis a vuestros enemigos; por aquella afec- 
tuosa súplica que hicisteis en favor de los 
mismos, y por aquella sangre preciosísima que 
por ellos derramasteis. Concededme una ca- 
ridad que se extienda a todos los hombres: 
una caridad que me dé valor para sufrir y 
tolerar con paciencia todas las cosas, una Ca- 
ridad que estimule siempre a corresponder 
al mal con otro tanto bien. Así sea. 


Padre Nuestro y Ave María. 
Conclusión como en la página 17. 


SSA S 


MEDITACION XXVIII 


De la conclusión de la cuarta sección, o sea de 
la vía ¡luminativa, y paso para la vía unitiva. 


La oración preparatoria como en la página 15. 


Composición de lugar.—Imagínate que ves 
a Jesús en el Calvario, clavado en la cruz, y 
en el Tabor transfigurado, y oyes la voz del 
eterno Padre que dice: Este es mi querido 
Hijo, en quien .tengo todas mis complacen- 
cias: a él habéis de oír (1). 

Petición.—¡Oh; Jesús mío! Os pido gracia 
para cumplir todo lo que Vos nos enseñáis 
con el ejemplo y de palabra. 


PUNTO 1.* 


VERDADES QUE SE HAN DE TENER PRESENTES 


He aquí, alma mía, que hemos llegado ya 
al punto más importante, del cual depende, 
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en la vida espiritual, todo tu bien, Este punto 
es que conviene caminar sobre las huellas 
que Jesucristo ha dejado impresas, y, ha- 
ciéndole fiel compañía, soportar pacientemen- 
te desolaciones y aflicciones del espíritu, do- 
lores y trabajos corporales, ultrajes, injurias, 
malquerencias y persecuciones de cualquier 
parte que vengan. El que no tiene ánimo para 
andar por este camino nunca hallará a Dios 
y mucho menos podrá llegar a su puro y 
perfecto amor, que es el objeto de estos ejer- 
cicios espirituales y al que debe enderezarse 
toda nuestra vida. Considera, pues, con la 
más atenta. reflexión las siguientes verdades, 
y resuélvete a entrar de una vez con corazón 
magnánimo por este camino con tu Reden- 
tor crucificado y a continuar en él mientras 
le agrade. 

Primera verdad.—El camino de las penas 
es el camino más noble que puede llevar un 
alma. Dos fueron los fines por los cuales el 
unigénito Hijo de Dios bajó del cielo. El pri- 
mero fué para ofrecer a su Padre celestial 
un sacrificio con el que le tributase un ho- 
nor sumo y que fuese juntamente' digno de 
su infinita grandeza y de condigna satisfac-. 
ción de los pecados del mundo, haciendo ofi- 
cio de Redentor. El segundo fué dar.al hom» 


— 406 — 


bre un modelo de aquella perfecta santidad 
a que debía aspirar. ¿Cuál fué el camino que 
eligió Jesús para obtener este doble fin? No 
otro que el de las penas, las cuales, comen. 
zadas desde el primer instante de su encarna- 
ción en el seno de María, no terminaron sino 
con su muerte, Conviene, pues, decir, o que 
este camino es el más noble, o que Jesucristo 
no ha dado a los hombres un ejemplar de la 
más perfecta santidad. 

Segunda verdad.—El camino de las penas 
es el más ventajoso que púede andar un 
alma. No es posible explicar en pocas pala. 
bras los frutos preciosísimos que se encuen- 
tran en el camino de las penas. Yo insinuaré 
solamente dos. Siempre que Dios quiere ad- 
mitir un alma a su unión y hacerla partici- 
pante de las dulzuras de su santo amor, exi- 
ge de ella principalmente dos cosas, que son: 
perfecta pureza de corazón y perfecta po: 
sesión de las virtudes. Pues bien, para con- 
seguir estas dos cosas no puede hallarse otro 
camino más a propósito que el de las penas. 
Y en cuanto'a la perfecta pureza de corazón. 
parece que no puede ponerse en duda que se 
obtenga por este camino, porque no hallando 
en él el alma cosa alguna que la satisfaga, 
sinó Dios sólo y su divino beneplácito, poco 
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a poco aprende a deshacerse de todas las 
criaturas, a despreciar toda satisfacción y 
consuelo criado y a volverse con todos los 
afectos de su corazón al sumo Bien, en el 
cual únicamente puede hallar tódo aquello 
que pueda contentar sus deseos... Por este 
mismo camino se llega también a la pose- 
sión perfecta de las virtudes, porque no pu- 
diendo el alma practicar sus actos en el tiem- 
po de sus penas sino practicando un' esfuer- 
zo extraordinario y heroico, con el que triun- 
fa de todas aquellas perversas inclinaciones 
que a aquellas se oponen, las mismas vir- 
tudes vienen a arraigarse más profundamen- 
te en el corazón y a adquirir nuevo lastre 
y perfección. Y de aquí es que aquellas al- 
mas que son conducidas por el camino de 
las penas llegan más pronto a la íntima unión 
y familiaridad con Dios. 

Tercera verdad.—El camino de las penas 
es el más seguro que puede andar un alma. 
Ha habido almas que, favorecidas de Dios 
con ilustraciones muy sublimes en el enten- 
dimiento, y con superiores consuelos de es- 
píritu, parecía que tocaban la cima de la san- 
tidad y que llevaban una vida más angélica 
que humana; mas no estando suficientemen- 
te probadas y fundadas en las virtudes, y 
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singularmente en la humildad, sé envanecie- 
ron con estas gracias, y de la altura del es: 
tado en que se hallaban se precipitaron en el 
abismo de toda miseria. Nada de esto debe 
temerse de un alma que va por el camino 
de las penas, siendo éste siempre ventajoso, 
siempre seguro. Porque en él se ejercitan 
las más perfectas virtudes, la humildad, la 
sumisión, la mansedumbre, la caridad, la re- 
signación al divino beneplácito y con ellas 
se echa un firme fundamento, sobre el cual 
se pueden establecer después las. gracias más 
grandes y la santidad más sublime. Y esta 
es la verdadera imitación de Jesucristo y el 
camino que nos ha enseñado con su doctrina 
y ejemplo y que nunca falta... 


PUNTO 2.* 


PRACTICAS 


Después de haber ponderado bien estas 
verdades, aprende, alma mía, las prácticas 
que es necesario observar en el camino de 
las penas. 

Primera práctica.—Imprimir profundamen. 
te en el espíritu, a fuerza de oración, cier- 
tas máximas y verdades que pueden animar- 
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nos en el tiempo de las penas... Estas, por 
ejemplo, podrán ser: 1.* Jamás podré yo 
padecer cuanto merece la adquisición de un 
Dios, porque aunque padeciese todas las pe- 
nas imaginables por mil años, sería nada 
en comparación con aquel bien. 2.* Jamás 
podré padecer cuanto he merecido por mis 
pecados y por mucho que padezca nunca 
será un infierno de penas, que es de lo que 
me hice reo. Estas verdades conviene me- 
ditarlas tan frecuentemente y con tal aten- 
ción, que se nos .hagan en todo familiares 
y las tengamos presentes en todas las ocasio- 
nes que se nos puedan ofrecer. 

Segunda práctica.—Sufrir en silencio las 
contradicciones ligeras y cotidianas y cobrar 
de este modo aliento, y estar dispuesto para 
sobrellevar otras mayores. En estas ocasio- 
nes conviene portarse de esta manera: 

1. Acordarse de alguna de estas máxi- 
mas. 

2.2 Ofrecer a Dios la cosa de que se tra: 
tare con pura intención y con un acto de 
fervorosa caridad. 

3. Observar un perfecto silencio, sin 
proferir una sola palabra de queja, cual- 
quiera que sea. 

Tercera práctica.—En las grandes y largas 
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adversidades ofrecerse a Dios como una hos- 
tia. Para este efecto es necesario: 1. Co- 
menzar desde la mañana a resignarse perfec- 
mente en la voluntad de Dios y en todas 
sus divinas disposiciones, y confirmar entre 
día esta resignación. 2. Ofrecer a Dios en 
todas las horas las penas que se toleran 
con pureza de intención y fervor de caridad. 
3. No quejarse nunca de las disposiciones 
de Dios ni de nadie. 4. Ejercitando estos ac- 
tos con humilde paciencia y con filial con- 
fianza en Dios, esperar el tiempo que ha 
prefijado para librarnos... Estas son, alma 
mía, aquellas eminentes virtudes en que con- 
siste la verdadera imitación de Jesucristo, y 
que abren camino a la íntima unión con 
Dios, Si tú quieres practicarlas sin dilación, 
ofrécete con humilde sentimiento a tu Señor 
crucificado y dile así con todo .afecto: 
Resolución. —¡Oh, Jesús! ¡Oh, mi amado 
Jesús, qué espectáculo se presenta a mis ojos 
cuando os veo pendiente de la cruz! La ale- 
ría y la hienaventuranza por esencia, es 
afligida hasta la muerte. ¡La inocencia y san- 
tidad infinita, es condenada a muerte! La 
Majestad infinita, está en un patíbulo acom- 
pañada de dos infames malhechores... El 
amor inmenso es aborrecido,,, ¡Y todo esto 
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lo padecéis por mí! Para mí es esa sangre 
que corre en arroyos de vuestro inocentísimo 
cuerpo; para mí esas rasgaduras que os hán 
abierto; para mí todas las penas, tormentos 
e ignominias que habéis padecido... Todo 
esto lo creo, ¡oh, Jesús mío!, y sin embargo, 
¡oh, detestable maldad de mi corazón!, y 
sin embargo, aún no os amo. ¡Ah!, conozco 
muy bien la causa funesta de esto; todo pro- 
viene de que yo me amo mucho a mí mismo, 
no quiero hacerme ninguna violencia, ni quie- 
ro padecer; así, amándome de este modo no 
queda en mi corazón amor para Vos. Alma 
mía, ¿y persistirás tú siempre en este esta- 
do? ¿No morirás alguna vez a tí misma? 
¿No te resolverás, finalmente, a padecer por 
tu amor crucificado? ¡Oh, Dios mío! ¡Qué 
vida tan vergonzosa sería ésta para mí! ¡Hs 
merecido ser quemado en un fuego eterno y 
no quiero padecer una pequeña incomodi- 
dad! ¡He merecido vivir en una eterna deses- 
peración allá abajo en el infierno y no quiero 
tolerar una pequeña desolación de espíritu! 
¡He merecido ser eternamente aborrecido de 
las criaturas, y no quiero sufrir un ligero des- 
precio! ¡He merecido habitar eternamente en 
compañía de los demonios y condenados y 
no quiero soportar una flaqueza en mi pró- 
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jimo, aunque tal vez sea inculpable!... ¡Qué 
vergiienza es ésta para mí! Mas al mismo 
tiempo, ¡qué ingratitud para con Vos, oh, 
Jesús mío! Mas, bendito seáis, que ahora, 
iluminado de vuestra gracia, conozco el mal 
que hasta aquí he hecho, y llamo al cielo 
para testigo del dolor que experimento de mi 
pasada tibieza, y de la resolución que tomo 
de seguir fielmente vuestras huellas, ¡oh, Je- 
sús mío! Fortalecedme Vos... 


Padre Nuestro y Ave María. 
Conclusión como en la página 17. 


MEDITACION XXIX 


De la Resurrección de Jesucristo. 


Advertencia.——Para entender bien el fin 
que es propio de esta quinta sección, con- 
viene recordar todo el orden con que están 
distribuídos los mismos ejercicios. En el prin- 
cipio hemos meditado nuestro último fin, que 
es amar a Dios perfectamente en esta vida y 
gozarle después en la otra; y nos hemos 
resuelto a querer seguir esto a toda costa. 
Para conseguirlo se requiere en primer lu- 
gar que lloremos nuestros pecados, extirpe- 
mos nuestras malas inclinaciones y conser- 
vemos inmaculado nuestro corazón; y esto 
se obtiene con las meditaciones de la prime- 
ra y segunda sección. Se requiere, además, 
que imitemos a nuestro Señor Jesucristo y 
adornemos nuestras almas con aquellas vir- 
tudes que él nos enseñó. con su doctrina y 
ejemplos y esto se consigue con las meditg- 
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ciones de la tercera sección, Mas no siendo 
posible el ejercicio de estas virtudes sin ven- 
cer grandes dificultades, y sin morir a sí 
mismo, por eso se propone en la cuarta sec- 
ción la consideración de la pasión y muerte 
de nuestro divino Salvador para más facili- 
tarlo. Después que el alma haya hecho todo 
esto, y haya llegado a morir a sí misma to- 
talmente, entonces entrará en el perfecto 
amor de Dios, en que consiste nuestro último 
fin en la tierra. Y este perfecto amor de Dios 
será la materia de las meditaciones que se 
harán en esta quinta sección. La introducción 
a ésta la hará la meditación de la resurrec- 
ción de Nuestro Señor Jesucristo, a fin de 
que con la consideración. de tanta bienaven- 
turanza despreciemos las cosas temporales, 
nos aficionemos a los padecimientos, nos 
afiancemos más en los propósitos hechos y 
nos habilitemos para entrar en la perfecta 
amistad y comunicación con Dios. 


La oración preparatoria como en la página 15. 


Composición de lugar.—Imagínate que ves 
a Jesucristo resucitado, hermosísimo, gloriv- 
so y triunfante y que oyes la voz de san 
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Pablo, que dice: «Si padecemos con Cristo, 
con él seremos glorificados (1).», 
Petición.—Dadme, Señor, gozo y alegria 
para acomipañaros, y virtud para imitaros en 
la paciencia con que sufristeis las penas y 
trabajos, a fin de participar de las glorias. 


PUNTO 1.* 


Cuanto fué grande y atroz la amargura 
de la pasión de Jesucristo, tanto fué alegría 
y gloria el triunfo de su Resurrección. Cua- 
tro fueron las principales amarguras que ex- 
perimentó Jesucristo en su pasión, las cuales 
son: 1.* Dolofes muy terribles en su cuerpo. 
2. Extrema aflicción en el alma. 3.* Ofen- 
sas inauditas en su honor. 4.* Una increíble 
malevolencia de sus enemigos. Ahora pon- 
dera, alma mía, las bienaventuranzas en que 
se cambiaron estas amarguras, 

12 Jesús resucitó con una admirable her- 
mosura en su cuerpo. Para formar alguna 
idea de esta belleza, reflexiona, alma mía, 
en primer lugar, que si se pusiese a hacer 
las veces del sol el cuerpo glorificado de 


(1) Si tamen compatimur, ut et conglorificemyr, 
(Rom. VIH, 17, 
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cualquier escogido, despediría tal luz que 
todo el mundo quedaría iluminado con una 
claridad incomparablemente mayor que la de 
aquel planeta tan luminoso. En segundo lu- 
gar, considera que si Dios reuniese en un 
cuerpo sólo las hermosuras de todos los es- 
cogidos juntos, tantas hermosuras juntamen- 
te desaparecerían :al punto al frente de la 
hermosura del sólo cuerpo de Jesucristo; y 
sin embargo, éste es aquel cuerpo que tres 
días antes fué el blanco de la crueldad y de 
la barbarie, y que no parecía sino cuerpo 
de leproso, hecho una llaga. 

2. Jesús resucitó con un gozo inmenso 
en su alma. Pára comprender este gozo, re- 
flexiona, alma mía, que así como la amargu- 
ra que experimentó el .alma de Jesús en el 
huerto de Getsemaní fué tal que si se hubie- 
se distribuído entre todos los corazones de 
los hombres hubiera sido suficiente para dar 
a todos la muerte, así el gozo que experimen- 
tó en su resurrección fué tal, que si se hubie- 
se comunicado a cuantos hombres hay en el 
mundo, hubiera bastado a quitarles a todos 
la vida, en fuerza de la dulzura en que sus 
corazones hubieran sido inundados y sumer- 
gidos. Tanto fué el gozQ de que se vió pe- 
netrada. 
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3.2 Jesucristo resucitó infinitamente glo- 
rificado en su honor. ¡Ah, qué mudanza es 
ésta, alma mía! Jesús, al presente, forma la 
gloria de los Angeles, los cuales descienden 
del cielo para extasiarse con la gloria de su 
resurrección. El es la alegría de los antiguos 
Padres, y todos se postran arrodillados para 
honrarle y magnificarle como a su Reden- 
tor... El es el juez de vivos y muertos; y 
así los escogidos como los condenados le 
adorarán con reverencia el día del juicio uni- 
versal... El es la corona de los predestina- 
dos, y io habrá ninguno entre ellos que no 
le bendiga incesantemente por toda una eter- 
nidad. Sí, esta es la brillante perspectiva con 
que en este día se deja ver Jesús, aquel Je- 
sús que tres días atrás fué burlado como 
mentecato por un Herodes, mofado por los 
soldados como rey de escena, enclavado en 
una cruz como malhechor por los hebreos. 

42 Jesús resucita con el placer de un 
amor universal. Dejo aparte aquel amor en 
que ardían por Jesús en este día todos los 
espíritus bienaventurados; omito también el 
amor con que los Padres del limbo se en- 
golfaron en su santísimo Corazón, para re- 
crearse en él; hablo sólo del amor de que 
están penetrados todos los moradores del 
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cielo... Allí, por toda la eternidad, no habrá 
un solo momento en que no piensen en Je- 
sús; ni un punto en que no se derritan ala- 
bando y bendiciendo a Jesús; ni un instante 
en que no amen ternísimamente a Jesús... 


AFECTOS 


1.2 Complacencia de la gloria de Jesús. 
Ahora se ha acabado el padecer, ¡oh, Jesús 
mío! Ha amanecido: finalmente el día de la 
gloria, y vuestro santísimo cuerpo, hecho 
el ornamento de todo el paraíso, resplandece 
más que todas las estrellas del firmamento. 
Vuestra alma está sumergida en el- gozo: 
vuestro santísimo Corazón es un mar de pla. 
ceres; vuestro nombre se ve adorado del 
cielo y de la tierra, Vos sois el gozo de to- 
dos los escogidos; afectuosamente deseado 
de los viaderos en la tierra y de los compren- 
sores en el cielo. Yo me complazco suma- 
mente de esta vuestra gloria y bienaventu- 
ranza y me complazco de ella más que si 
fuese mía. Me congratulo con Vos, con todo 
el afecto de mi corazón. Cozáos enhorabuena 
en esta vuestra corona y gozáosla eternamen- 
te, Justísimo es que sea remunerado con tan- 


— 419 — 


ta gloria, el que con tanta fortaleza quiso 
morir por la gloria de su eterno Padre. 

2.2 Deseo de una bienaventuranza seme: 
Jante.—¡Oh, qué felicidad sería la mía si 
tuviese algún día la suerte de resucitar tam- 
bién así! ¡Quién podría jamás explicar mi 
gozo al mirar la hermosura del rostro de Je- 
sús con mis propios ojos, y oir sus amorosas 
voces, amarle y ser de él amado; estrecharme 
con él, y ser de él abrazado; estar ya siem- 
pre en su compañía, y no ser separado de 
ella por toda la eternidad! ¡Hora bienaven- 
turada! Tú eres el blanco de todos mis de- 
seos, tú el fin de todos los afectos de mi 
corazón! ... 


PUNTO 2.* 


Santas consideraciones y resoluciones que 
deben sacarse de esta meditación.—Después 
de haber meditado bien la resurrección de 
Jesucristo, vuelve, alma mía, la vista sobre 
ti misma y aplícate a ponderar las siguien- 
tes consideraciones: - 

Primera consideración.—Cuanto es cierto 
que Jesucristo ha resucitado glorioso del se- 
pulero, tanto lo es también que tú resucita- 
rás algún día glorioso, si imitas su ejem- 
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plo... Después de haber padecido Jesús en 
su carne, dice el Apóstol, os habéis de ar- 
mar también vosotros de semejantes senti- 
mientos, sabiendo que aquel mismo que re- 
sucitó a Jesucristo os resucitará también a 
vosotros con Jesucristo... ¡Oh, doctrina llena 
de consuelo! ¡Oh, palabras capaces de des- 
terrar del corazón toda tristeza! ¡Con que 
con estos ojos tuyos, con que al presente 
ves en la tierra, verás un día en el paraíso! 
¡Con estas tus marños te abrazarás un día 
con Jesús! ¡Con estos tus oídos oirás un día 
las melodías de los Angeles! ¡Con esta tu 
boca gustarás un día las dulzuras celestia- 
les! ¡Con estos tus pies te pasearás un día 
sobre las estrellas! 

Segunda consideración.—Cuanto es cierto 
que Jesucristo por su cruz y pasión obtuvo 
la gloria de la Resurrección, tanto lo es que 
no se halla mejor medio para llegar a la 
misma gloria que la cruz y la tribulación. 
Así lo enseña nuevamente el Apóstol, Son 
palabras verdaderas: Si morimos con Jesu- 
cristo, si. padecemos con-él, reinaremos tam- 
bién con él. ¡Oh, Diós mío! ¿Qué impresión 
me harán entonces las aflicciones y las con- 
tradicciones pasadas? ¡Oh, bienaventurados 
dolores!, diré yo entonces. ¡Oh, benditas 
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aflicciones que me habéis ensalzado a tanta 
gloria! 

Tercera consideración.—Cuanto más con- 
forme sea en. los padecimientos, tanto más 
semejante seré a él en la gloria de su resu- 
rrección. Escucha otra vez al Apóstol de las 
gentes, diciendo: Así como sois compañeros 
de Jesús en la tribulación, así lo seréis en 
la consolación. Nota bien, alma mía, estas 
dos palabras: así como, así; porque signifi- 
can que cuanto más se padezca con Jesús en 
la tierra, tanto más se gozará con él en el 
cielo en la resurrección, y cuanto más graves 
sean los” trabajos sufridos con Jesús en la 
tierra, tanto más espléndida será la gloria 
que se logrará en la resurrección. A vista de 
tal verdad, ¿con qué aspecto se te presentan, 
alma mía, las adversidades, los desprecios, 
las desolaciones y las penas? ¿No son ellas 
unas disposiciones las más amorosas de Dios, 
los medios más eficaces para la santidad, la 
más bella herencia de Jesucristo, la prenda 
más cierta de la resurrección y de su eterna 
e inmortal gloria? Sí, lo son verdaderamente, 
porque así lo ha enseñado Jesucristo. ¿Y tú 
te afligirás, y te llamarás infeliz si te sobre- 
vienen? ¡Oh, qué ceguedad sería la tuya! 
Deberías más bien elevar las manos al cielo 
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y bendecir la divina misericordia, si en eso 
fuese generoso contigo. Y si los hombres 
mismos se levantasen contra ti y te carga- 
sen de oprobios y de injurias, y te maltrata- 
sen de las otras maneras más extrañas, sabe, 
alma mía, que ellos serían puntualmente 
aquellos medios por los que Dios cumpliría 
en ti sus amorosos designios; ellos los que 
te pondrían en la mano los más hermosos 
medios para tu santificación; ellos los que te 
harían conforme a tu Señor crucificado; 
ellos los que acrecentarían tu gloria en el 
cielo y te labrarían aquella corona que lle: 
varías eternamente en la cabeza. Sí, sin la 
menor duda ellos cabalmente serían: ási tam- 
bién lo enseña Jesucristo... ¡Y a éstos los 
he mirado yo como enemigos! ¡Ay! ¡Ay, 
perverso amor propio! ¡Cuántas bellezas y 
excelentísimas verdades me has ocultado has. 
ta ahora y cuánto me has alejado y hecho 
desviar del camino de la santidad y del se- 
guimiento de Jesucristo! 


AFECTOS 


1.2 Fe —Así es. Jesús vive, ha resucita- 
do dela muerte; él ha entrado en su gloria, 
y al presente goza en el cuerpo y en el 
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alma un mar de placeres. Sí, no puede du- 
darse; así lo creo, ¡oh, Jesús mío!, y lo creo 
así por haberlo dicho Vos, que sois verdad 
por esencia. Mas: también yo viviré eterna- 
meste si sigo a Jesús... Triunfaré de la muer- 
te y entraré en la celestial Jerusalén... y 
estos ojos verán a Jesús mi Redentor; sí, 
estoy seguro de ello, y lo creo, ¡oh, Jesús 
mio!, porque, Vos, verdad eterna, lo habéis 
revelado... Más, aún más: yo, en aquel pun- 
to, conseguiré el premio de todos los pade- 
cimientos que haya sufrido, Por un dolor 
momentáneo tendré una bienaventuranza eter- 
na; por una burla, una eterna gloria; por 
una breve tristeza, gozos eternos. Sí, no hay 
duda alguna; y lo creo porque Vos, verdad 
infalible, lo habéis atestiguado... ¡Oh, fe san- 
ta, qué verdades tan estupendas me descu- 
bres y cuánto consuelo das a mi corazón! 
2. Arrepentimiento.—Mas esta esplendi- 
dísima luz de fe, ¡oh, qué objeto de amargu- 
ra no presenta a mi vista! Si es verdad que 
Dios da un premio particular por cada mor- 
tificación, incomodidad o dolor que se sufra, 
¿cuántos de estos premios no me ha hecho 
perder mi impaciencia y mi amor propio? Si 
es verdad que Dios, después de la resurrec- 
ción, remunerará todas las humillaciones, in+ 
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jurias y afrentas que se hayan sobrellevado 
con paciencia por su amor con una corona 
de particular gloria, ¿cuántas coronas_no he 
perdido por mi soberbia y vanidad? Si es ver. 
dad que Dios por cada acto de resignación 
en las tentaciones y desolaciones interiores 
concederá una particular bienaventuranza, 
¿de cuántas de estas bienaventuranzas no me 
he privado por mi pusilanimidad y pereza? 
¡Y yo he desperdiciado todos estos bienes! 
¿Y por qué? ¡Oh, cuánto debería llenarme 
de amargura esta pérdida! ¡Cuántas y cuán 
amargas lágrimas debería yo verter! Mas 
consuélate, alma mía, porque sabiendo cómo 
entró Jesús en.su gloria, también podrás en- 
trar tú siguiéndole, y reparar esta pérdida. 
Postrado a vuestros pies, ¡oh, Jesús mío! 
así propongo hacerlo... 


Padre Nuestro y Ave María. 
Conclusión como en la página 17. 


MEDITACION XXX 


Del amor de Dios. 


Advertencia.—Ante todo debe saberse que 
el amor no consiste en solas palabras, sino 
en obras y en padecer por el amado. Y 
así dice san Juan: «¡Hijitos míos, no ame- 
mos solamente de palabra y con la lengua, 
sino con obras y de veras! (1). En donde 
no hay obra y sufrimiento, no hay amor.» 

Mas el amor verdadero consiste en la mu- 
tua comunicación de bienes entre el amante 
y el amado, y viceversa; de modo que si uno 
tiene ciencia, honor, riqueza, lo comunica al 
otro: por manera que es imposible haya 
verdadero amor sin sacrificio; esto es, sin 
sacrificar lo que uno tiene y quiere en ob- 
sequio del que ama. 

El amor tiene pensamientos continuos, 
afectos encendidos, palabras verdaderas, obras 


(1) I Joan III, 18, 
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grandes, sacrificios heroicos e inmolación 
perenne. 


La oración preparatoria como en la página 15. 


Composición de lugar.—Imagínate que te 
hallas en la presencia de Dios y que todos 
los Angeles y Santos interceden por ti. 

Petición. —¡Dios y Señor mío, dadme cla- 
ro conocimiento de los beneficios divinos, a 
fin de que conociéndolos y agradeciéndolos 
ame y sirva en todas las cosas a vuestra 
divina Majestad! 


PUNTO 1.2 


Dios merece ser amado por la infinita bon- 
dad y amor con que hasta ahora nos ha ama- 
do y favorecido. Para ver el abismo de esta 
bondad y amor ponderaré sus circunstancias. 
Recoge tus pensamientos, alma mía, y fíjate 
cuanto puedas para considerarlos bien... 

1? La bondad y amor de Dios para con- 
tigo es eterno.—Así como Dios no ha tenido 
jamás principio, sino que siempre ha existido 
en sí mismo, así su bondad y amor para con- 
tigo, alma mía, no ha tenido principio, y es 
tan antiguo cuanto lo es el mismo Dios, esto 
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es, eterno (1). Trae a tu pensamiento los 
tiempos pasados desde hace dos mil años, y 
dime: ¿Qué eras tú entonces? Una mera na- 
da. ¿Y qué hacía entonces Dios? !Ah! El 
te amaba, y con aquel mismo ardor que des- 
pués le impelió a derramar toda su sangre 
por ti. Trasládate con la imaginación a lo 
que precedió a la creación del mundo, y vuel- 
ve a decirme, alma mía, ¿qué había enton- 
ces? Nada absolutamente: ni cielo, ni tierra, 
ni Angeles, ni hombres; nada, una pura na- 
da. Y entonces Dios, ¿en qué se ocupaba? Se 
ocupaba en amarte, y te amaba tanto, que 
por tu amor creó el cielo y la tierra; esta, 
para que te sirviese de habitación en esta 
brevísima: vida, y aquél, para que reinases 
eternamente en la otra. Ve aún más atrás, 
alma mía, con tu pensamiento, y engólfate 
en la eternidad antecedente lo más que te sea 
posible, y dime: ¿Qué había entonces? Nada 
sino Dios solo, infinitamente glorioso e infi- 
nitamente bienaventurado en sí y por sí mis. 
mo. Y, ¿cuál fué su ocupación en toda aque- 
lla inmensa eternidad? Fué, si no lo sabes, 
el amarte, y no hubo un momento en que 


(1D) In caritate perpetua dilexi te, et ideo attraxi 
te miserans. (Jerem, XXXI, 3.) 
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no pensase en ti, y en que no estuviese de- 
terminado a querer morir por ti, y a querer 
hacerte participante de todos sus bienes, de 
todas. sus riquezas y de toda su felicidad 
para siempre y eternamente. ¡Qué prodigio 
de bondad y amor no es éste!... 

2. La bondad y amor de Dios hacia ti 
son generosos y magnánimos. — No es me- 
nester que recuerdes una por una las gra- 
cias que Dios te ha dispensado, para persua- 
dirte de esta verdad. Sólo el misterio de la 
Encarnación que te pusieses a considerar 
bastaría para hacértela palpable: Imagínate 
que un oficial de un príncipe le haya robado 
fraudulentamente * y malgastado una gruesa 
suma de oro que se le había confiado; que 
se halla convencido de ello, y por lo mismo 
que haya sido condenado a un castillo, a vi- 
vir entre lágrimas y sollozos hasta que haya 
restituído enteramente todo el hurto, Figú- 
rate que un hombre rico y honrado, para 
poner a este infeliz en libertad, vende todos 
sus bienes y satisface. al príncipe, y después, 
reducido a extrema mendicidad, se acoge al 
doloroso partido de ponerse a trabajar en 
un taller para ganar con el sudor de su fren- 
_te lo necesario para no morir de hambre. 
¿Qué prodigio de caridad no sería. éste?... 
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Mas, ¿sabes tú, alma mía, con quién se ha 
obrado este prodigio? ¿Quién fué este mise- 
rable preso? ¿Quién el misericordioso salva- 
dor? Piénsalo, alma mía, y pondéralo aten- 
tamente... El hombre es el preso, y el Verbo 
es el salvador. 

3.2 La bondad de Dios hacia tí es pacien: 
te y constante. —¡Pon, alma mía, la vista en 
la prisión del infierno, y mira un espectáculo 
que jamás has visto! ¿Qué ves? Ves un nú- 
mero sin número de almas condenadas, que 
arden en las llamas de un fuego devorador. 
Pues he aquí que baja Jesús del cielo, y de 
tantas almas que están penando toma una 
sola, y sacándola fuera del infierno la une a 
su propio cuerpo y la concede espacio de pe- 
nitencia, ¿qué dices tú, alma mía, a tal vista? 
¿No dices que es incomprensible el amor de 
Jesús a esta alma? Quizá dirás: éste mere- 
cía el infierno igualmente que las otras; le 
merecía aún más que otras mil que eran me- 
nos delincuentes. Sin embargo, todas las de- 
más se quedan abajo encerradas en el in- 
fierno por toda la eternidad; sólo ésta es sa- 
cada de él, o lo que es más aún, se la ha 
preservado de caer en él; a ésta sola se hace 
la gracia, a ésta sola se concede espacio de 
penitencia. ¡Oh, qué grande y cuán partict- 
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lar debe ser el amor con que Jesús ama a 
esta alma! Mas, ¿te vendrá tal vez temor de 
engañarte, alma mía, si en esta alma pre- 


nidad, y tú vives aún en la abundancia de 
todas las gracias y de los divinos favores? 
¿No se deberá' decir de +i lo que decían los 
Judíos viendo a Jesús que lloraba “sobre Lá.- 
zaro: «Mirad, mirad cómo le amaba»? 


AFECTOS 


1. Confesión y admiración del amor de 
Dios.—Todas vuestras cosas, ¡Dios mío!, 
vuestro ser y obrar en todo son admirables; 
mas, sin embargo, ninguna cosa me lo pa: 
Tece tanto como el amor con que me distin- 
guís. ¡Ah! ¿Y qué amor es el vuestro? Vos 
sois un ser infinito que no ha tenido princi- 
pio ni tendrá fin; el tiempo de vuestra vida 
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nó €s menos que una entera eternidad pasa- 
da, y en este inmenso espacio no hubo ni 
un.momento en que yo no fuese el objeto de 
vuestro amor. Me amasteis con un amor éter- 
no, me amasteis con un amor más activo y 
fuerte de lo que se puede decir; porque, 
¿hasta dónde no os ha cóndicido vuestro 
amor hacia mí? Vos descendisteis del cielo 
a la tierra, y nacisteis como un pobre niño 
en un establo de bestias; tuvisteis una vida 
trabajosa y afanada, os ganasteis el sustento 
con el sudor de vuestro rostro, y, finalmente, 
terminasteis vuestros días colgado en una cruz 
como un malhechor. ¿Quién os urgió para 
que tanto hicieseis por mí sino el amor? Sí, 
Vos me amasteis con un amor pacientísimo, 
y si bien yo había cometido una muchedum- 
bre innumerable de pecados y había abusa- 
do de infinitos medios que me tenías prepa- 
rados, y despreciado un número sin número 
de vuestras misericordias, con todo eso, tan- 
tas indignidades mías no fueron poderosas 
para extinguir vuestro amor, y ni aun si- 
quiera para enfriarlo. Me amáis también al 
presente, y me amáis también con aquella ter- 
nura con que me habéis amado por toda la 
eternidad. *¡Oh, Dios admirable! ¡Oh, Dios 
de amor y misericordia inmensa! ¡Ah! 


¡Cuánta verdád es que Vos merecéis que y0 
os ame, y que os ame con todas mis fuerzas, 
y si pudiese quisiera amaros con un amor in- 
finito, ya que con este amor mereceríais que 
os amase! . 

2. Arrepentimiento y amor.—¡Con que 
así he sido de ingrato para con Dios cuando 
debía haberle amado con todo mi corazón! 
Lo conozco, lo confieso, ¡oh, fidelísimo aman- 
te mío y Dios mío, mi monstruosa ingratitud, 
y la detesto sumamente, He amado a los que 
han sido generosos conmigo sólo de palabra, 
y no he amado a Dios, a quien soy “deudor 
de todo lo' que soy y de todo lo que poseo. 
He amado a los que nada han hecho por 
mí, y no he amado a Dios, el cual ha llega- 
do hasta el extremo de morir en la cruz por 
mí. Sí, reconozco mi ingratitud, la detesto 
y me arrepiento de ella. Al presente tengo 
otros sentimientos, otros deseos. Habéis ven- 
cido, ¡oh, divino Amante!, habéis vencido; 
mi corazón no será ya mío; yo os lo doy 
irrevocablemente para siempre y por toda la 
eternidad. Sí, os amaré desde ahora en ade- 
lante, os amaré a Vos solo, y os amaré con 
tanta mayor fuerza e intensidad en adelante 
cuanto inás he tardado.en amaros en el tiem- 
po pasado. 
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Dios merece ser amado por lo que éñ su 
infinita bondad y amor está dispuesto a ha- 
cer contigo en adelante. ¿Qué es lo que Dios 
está dispuesto a hacer contigo en adelante, 
alma mía? ¡Ah! El está dispuesto a dársete 
enteramente. Si no entiendes la grandeza de 
este don, de este portento de amor, recoge 
todas tus potencias y esfuérzate como pue- 
das a profundizar un misterio que es el más 
consolador entre los misterios de nuestra san- 
ta religión. 

1. Poseer a Dios quiere decir llegar al 
colmo de todos los deseos.—En el punto que 
el alma se separa del cuerpo, una luz sobre- 
natural, una claridad sorprendente la hace 
conocer que Dios es sumo y único bien, y 
su suma y única felicidad. A esta luz sucede 
inmediatamente un deseo tan impetuoso de 
gozar este único y sumo bien, y esta única 
y suma felicidad, que el estar privado de él 
forma en el infierno la pena mayor que pa- 
decen los condenados... Pues Dios, para sa- 
tisfacer este deseo tan vehemente, une íntima- 
mente a sí al alma, y dándola a gozar todo 
el abismo de su divinidad, hace que experi- 
mente en un instante una satisfacción infinita, 
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y quede sumergida en un océano de placeres, 

2. Poseer a Dios quiere decir contemplar 
a Dios y amarle.—No habrá un momento en 
toda la eternidad en que el alma no vea a 
Dios, y viéndole no descubra los infinitos te- 
soros de su omnipotencia, bondad, hermosu- 
ra y Otras perfecciones, que la arrebatarán 
en un éxtasis infinitamente delicioso... Por 
toda la eternidad no habrá un instante en 
que no se sienta encendida siempre en las 
nuevas llamas de amor, que con gozo infi- 
nito la elevarán a su divina esfera. 

3.2 Poseer a Dios quiere decir tener una 
infinita felicidad.—La felicidad con que serás 
bienaventurada eñ el cielo, alma mía, será 
la misma con que es bienaventurado él mis- 
mo Dios. Sí, entiéndelo bien; tú gozarás los 
mismos placeres, las mismas dulzuras, los 
mismos contentos que goza Dios. Mas, ¿de 
qué grandeza serán éstos? Escucha, alma mía, 
una estupendad pero incontrastable yerdad. 
Un solo ligero rayo de aquella eterna felici- 
dad sería bastante para colmar a todos los 
condenados de un gozo incomparablemente 
mayor que el dolor de todas las penas que al 
presente padecen. Una sola pequeña muestra 
de aquella interminable bienaventuranza bas- 
taría para anegar con superabundancia en ale- 
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gría a todos los escogidos. Una gotita sola 
de aquel piélago infinito de gozos sería ca- 
paz de beatificar a todas las criaturas juntas, 
aun cuando de nuevo se criasen tan gran nú- 
mero de ellas, que sobrepujaran a las arenas 
de todas las playas. En suma: estos gozos 
son tales y tantos, que bastan a saciar al mis- 
mo Dios, capaz por otra parte de una infinita 
felicidad. 

4. Poseer a Dios quiere decir ser amado 
de Dios con infinita ternura.—Dios no mira 
jamás al alma sino como a una hija suya 
tiernamente amada; y a quien quiere enrique- 
cer con los tesoros todos de su bondad, y 
como a una esposa en la cual halla todas sus 
delicias y complacencias. No hay en la tierra 
ternura de amor que se pueda comparar con 
la ternura del amor divino; porque así como 
Dios es poder infinito que sobrepuja infini- 
tamente a todos los poderes humanos, así 
es igualmente amor infinito que sobrepuja 
infinitamente a todas las medidas de la ter- 
nura humana. Sí; él solo puede acoger en su 
corazón un alma y darla a beber del torrente 
de aquellas dulzuras de que están privadas 
todas las criaturas, y que en vano espera 
comprender el entendimiento humano. 

5. Poseer a Dios quiere decir vivir mien- 
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tras viva Dios y ser bienaventurado mientras 
lo sea Dios.—La bienaventuranza de Dios es 
una bienaventuranza que no tiene fin, ni ad. 
mite interrupción, ni padece disminución. 
Estas tres propiedades tendrá también, “alma 
mía, tu bienaventuranza. 


Primera. Tu bienaventuranza será sin fin: 
transcurrirán tantos años cuantas son las are- 
nas de todos los mares, los átomos del aire, 
las gotas de toda el agua que hay en las 
fuentes, en los ríos y en el océano; pero 
en tan-largo tiempo no habrá pasado ni aun 
la mitad, ni aun siquiera un solo punto de 
la bienaventuranza, porque será eterna y 
sin fin. : 

Segunda. Será una bienaventuranza sin 
interrupción, porque en cada momento des- 
cubrirás en Dios siempre nuevas perfeccio- 
nes; ya que siendo Dios belleza infinita que- 
dará de ella un abismo infinito por ver, que 
hasta entonces no habrás visto; siendo bon- 
dad infinita, siempre quedará otro abismo in- 
finito que no habrás descubierto, y en cada 
instante te sentirás encender en nuevas llamas 
de amor para con él; siendo dulzura infinita, 
quedará siempre otro abismo infinito que aún 
no habrás gustado, y. én cada momento en- 
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contrarás en él nuevos torrentes de gozos y 
de placeres. 

Tercera. Será una bienaventuranza sin 
disminución. Tendrás, en verdad, ardentísi- 
mos deseos de gustar de Dios, y te parecerá 
que no te sacias de él; mas siempre tendrás 
la satisfacción de gustarlo plenamente, y siem- 
pre le gozarás con una plena posesión. 


AFECTOS 


1 Amor.—Sumo y. único bien mío, mi 
Dios, ¡cuán ciego he sido hasta ahora! No 
os he conocido ni a Vos, ni vuestro amor; 
ahora os conozco a Vos, y también cónozco 
vuestro amor. ¿Qué puedo hacer yo sino co- 
rresponder a un amor tan admirable e in- 
menso con otro amor, mezquino, sí, pero más 
sincero que hasta el presente? Sí, ¡Dios mío!, 
vedme aquí postrado en vuestro divino aca- 
tamiento para ofreceros el sacrificio de todo 
mi corazón, que es bien debido a vuestra in- 
finita bondad y amor. Yo os amo, y 0s amo 
con todo el afecto, con toda el alma, con 
todo el entendimiento y con todas mis fuer- 
zas. 

Aborrezco y. detesto todos aquellos afectos 
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e inclinaciones que no se han dirigido a 
Vos... Os amo a Vos sóo, sumo bien mío, a 
Vos sólo quiero amar mientras viva, y pre- 
feriré vuestro honor, vuestra voluntad, vues- 
tro beneplácito a todas las criaturas, aun las 
más queridas que tengo en el mundo... 

2.” Deseo de amar a Dios perfectamente. 
Mas por mucho que yo os ame así, y haga 
cuanto he resuelto hacer, ¿qué es este amor 
mío en comparación del amor con que Vos 
me habéis amado? Verdaderamente es nada. 
¡Ah! Yo quisiera poder concentrar en mi co. 
razón todo el amor que está repartido entre 
todos los escogidos; quisiera, sí, quisiera yo 
solo poseer lós amores de todos los espíritus 
angélicos, para amaros con ellos; sumo bien 
mío y fidelísimo amante. Mas, ¿de qué ser- 
virán estos mis deseos si Vos, que sois sumo 
bien, y por lo mismo merecedor de ser ama- 
do infinitamente, no encendéis en mi cora- 
zón una llama de amor verdaderamente per- 
fecto? ¡Oh, Dios de amor! Tened piedad de 
mí, y en este día haced conocer en mi favor 
vuestra omnipotencia, porque yo no anhelo 
otra cosa ni deseo más sino amaros con todo 
mi ser... 

Padre Nuestro y Ave María. 

Conclusión como en la página 17. 


MEDITACION XXXI 


Del amor y amabilidad de Dios en sí mismo. 


La oración preparatoria como en la página 15. 


Composición de lugar.—Imagínate que te 
hallas en la presencia de Dios; que todos los 
ángeles y santos alaban su bondad e inter- 
ceden por ti, 

Petición.—¡Dios y señor mío, dadme claro 
conocimiento, en cuanto sea posible, de vues- 
tra infinita bondad para amaros y serviros 
con más perfección (1). 


PUNTO 1.* 


Dios merece ser amado por ser sumo bien. 
He aquí, alma mía, el fundamento y la base 


(1) ¡Deus autem quanto perfectius cognoscitur, 
tanto perfectius amatur. (D. Thom.) 
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eñ que estriba el perfecto amor de Dios. 
Conviene amar a Dios por ser sumo bien, 
que merece por sí mismo ser amado con in- 
finito amor, Más, ¿entiendes tú qué quiere 
decir ser sumo bien? Quiere decir que Dios 
es un ser que contiene infinitas perfecciones, 
y las contiene y las posee en sí mismo, pot 
sí mismo, en sumo grado, sin ser deudor de 
ellas a nadie. Para concebir de todo esto una 
débil idea, considera, alma mía, solamente 
algunas de tantas perfecciones suyas. 

1. Dios es herrtosura infinita.—Aquí con- 
viene servirse solamente de imágenes, las cua- 
les, por más vivas y expresivas que sean, 
serán, sin embargo, semejantes a las ideas de 
un niño que se pone a considerar el curso 
del sol y de los planetas que brillan en el 
firmamento, Sea ésta la primera imagen: La 
beatísima Virgen María descubre mucho más 
ella sola de la hermosura de Dios que todos 
los ángeles y los escogidos juntos que están 
en el Paraíso. Fínjase ahora que Dios ele- 
va su entendimiento y le da a ver de su her- 
mosura otro tanto más de lo que hasta ahora 
había visto; que un momento después le co- 
munique nueva luz, y que descubra doble 
de lo que había descubierto en el primer mo- 
mento, y así sucesivamente por millones de 
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años. ¿Verá jamás la beatísima Virgen toda 
cuanta en sí es la hermosura de Dios? ¡Ah! 
Que después de transcurridos tantos años que- 
daría tanta hermosura que contemplar cuan- 
ta agua queda en el océano después que se 
hubiese sacado la que puede contener la pal- 
ma de la mano. Sea la segunda: El número 
de los ángeles es casi sin número, y el míi- 
nimo de ellos está dotado de tan rara belleza, 
que ningún hombre podría fijar la vista en 
él sin desfallecer al punto por la superabun- 
dancia del gozo que le inundaría al mirarle. 
Fínjase ahora que Dios criase un ángel, el 
cual contuviese en sí solo la belleza de todos 
los Angeles. ¿Qué belleza no sería ésta? Y con 
todo, sería infinitamente inferior a la hermo- 
sura de Dios. Fínjase además que Dios criase 
por el espacio de mil años en cada instante: 
un millón de ángeles, de los cuales cada uno 
sobrepujase tanto al otro em belleza cuanto 
sobrepuja al presente a un hombre el supremo 
de los Serafines. Pasados los mil años, ex- 
tienda de nuevo el brazo de su omnipotencia 
y saque de la nada un ángel que él solo tu- 
viese la hermosura de todos estos ángeles jun- 
tos. ¿Podrá el humano entendimiento ima- 
ginar una belleza semejante a ésta? Pues, sin 
embargo, todo esto sería nada en compara: 
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ción de la hermosura de Dios, y sería infi- 
nitamente inferior a ella... Pasa, pues, ade- 
lante cuanto quieras, alma mía, con estas ima- 
ginaciones por días, por años, por toda la 
eternidad, que jamás te será posible figurar- 
te una belleza tan excelente a la que no so- 
brepuje infinitamente la hermosura de Dios. 

2.2 Dios es omnipotencia infinita.—Aqui 
también conviene servirse de la imaginación 
para comprender alguna cosa de esta divina 
perfección. Sea la primera: Supóngase que 
el número de los hombres" que han vivido 
sobre la tierra y que vivirán hasta el día del 
juicio llegue a doscientos mil millones... ¡Qué 
número tan estupendo sería éste! Las almas 
de estos hombres, unas están en el paraíso, 
otras en el purgatorio y otras en el infierno, 
y los cuerpos se hallan convertidos y redu- 
cidos a polvo. Ahora, amanezca el día último 
y resuene la trompeta del ángel por todas 
las partes del Universo. ¿Qué sucederá? En 
un abrir y cerrar de ojos, en un solo ins- 
tante, resucitan los cuerpos, vuelven a entrar 
en ellos las almas, y los doscientos mil mi- 
llones de hombres otra vez se encuentran vi- 
vos. ¡Qué prodigio tan estupendo! Mas para 
obrarlo, ¿qué ha sido menester? No' otra cosa 
que estas dos palabras de la divina omni- 
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potencia:, Resucitad, muertos... Sea la segun- 
da: Fínjase que Dios, bajando del cielo, se 
para sobre la ribera del mar, como al criar 
el primer hombre se paró en el campo Da- 
masceno, y que con voz imperiosa diga: 
«Comparezcan aquí tantos hombres cuantos 
son los granos de arena de toda esta ribera.» 
A estos acentos de omnipotencia, ¿no com- 
parecerían luego al instante tantos hombres 
cuantos eran los granos de la arena? Fór- 
mense, pues, ahora cuantas imaginaciones se 
quieran: auméntense, multiplíquense al ar- 
bitrio de cada uno, jamás podrá formarse 
una, a la que no sobrepuje infinitamente la 
omnipotencia de- Dios. 

3. Dios es bondad infinita.—Tres son los 
efectos por los cuales podrás conocer, alma 
mía, la grandeza de la bondad de Dios. El 
primer efecto es la paciencia en tolerar a 
los pecadores. Dios ve desde el cielo innume- 
rables hombres, los cuales, dejándose arras- 
trar de sus desordenadas pasiones, se entre- 
gan a toda suerte de vicios y le ultrajan dia- 
riamente, hollando su santa la y profanando 
su santísimo hombre, y en este género de 
vida prosiguen por veinte, treinta, cuarenta 
y más años. Dios lo ve; podría en un instan- 
te deshacerse de ellos y vindicar tantos agra- 
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vios como se le hacen, y con todo, calla como 
si no supiese su inicuo modo de obrar; antes 
bien, les prolonga la vida, y como si le sir- 
viesen fielmente, les hace cada día nuevos 
beneficios, y les habla al corazón invitándo- 
les a su amistad, como si el Señor necesitase 
de ellos, y no ellos de su divina Majestad. 
¡Oh, paciencia! ¡Oh, bondad! El segundo 
efecto es la amabilidad en acoger a los pe- 
cadores. Figúrate, alma mía, un hombre que 
habiendo vivido cien años en continuas .ofen- 
sas de Dios jamás hubiese pensado en toda 
su vida en hacer la más mínima penitencia. 
Si éste se encontrase en agonía, y no le que. 
dase más que un momento solo de vida, ¿crees 
tá que podría recibir de Dios el perdón de 
tantos pecados? ¡Ah! Admira la divina bon- 
dad, y sabe que si este malvado enviase al 
cielo un solo acto interior de arrepentimien- 
to le perdonaría Dios todas las iniquidades 
de su mala vida, las olvidaría para siempre 
y le haría participante de su gloria. El tercer 
efecto es el premio del justo. Figúrate, alma 
mía, un hombre el cual, en todo el discurso 
de su vida, no hubiese hecho otro bien sino 
este acto sólo con un corazón contrito y hu- 
millado. ¡Oh, Dios mío! Os amo sobre to: 
das las cosas por ser Vos sumo bien, y que 
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después de este único acto bueno, sin ningún 
otro mérito, muriese y. entrase en la eterni- 
dad; ¿qué premio piensas tú que le daría 
Dios? Nada menos que la posesión de todo 
el cielo, la visión y el gozo de toda su her- 
mosura, y uno y otro por toda la eternidad. 
Tan admirable y tan infinitamente grande en 
premiar es la bondad de Dios. 


AFECTOS 


13 Confusión propia.—Sí, ¡oh, Dios mío!, 
bien conozco, y me lo enseña la fe, que Vos 
sois un bien sumo, un bien que reune en sí” 
eminentísimamente y posee infinitas perfec- 
ciones, un bien que es digno de ser amado 
con un amor infinito. Mas, ¿de qué proviene, 
¡oh, Dios mío!, que un corazón criado por 
Vos únicamente para amaros y poseeros, con 
todo este conocimiento y con esta fe quede, 
sin embargo, tan insensible, indiferente y 
frío? No me tira el tratar con Vos; el silen- 
cio, la soledad, el recogimiento me fastidian ; 
no veo en mí aquellos afectos que de ordina- 
rio suele producir el verdadero amor en quien 
le posee, ¿Y qué quiere decir esto? ¡Ah! 
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Conozco, Dios mío, mi miseria, y en ella ten. 
dré que estarme pudriendo hasta que el fue- 
go del divino amor se encienda en mi cora- 
zón. ¡Ah!, alejad de mí para siempre mi frial- 
dad y haced que comience una vez a amar 
perfectamente a vuestra divina bondad y que 
nunca jamás acabe de amarla. 

2.” Propósito y arrepentimiento. — Mas, 
¿cuándo comenzarás a hacerlo así, alma mía? 
¿Quieres saberlo? Entonces comenzarás cuan- 
do mueras perfectamente a tí misma y a to- 
das las criaturas; entonces "tu Dios usará 
contigo de misericordia, e inflamará tu cora- 
zón en este santo:fuego... Sí, así e3, he aquí, 
Dios mío, que desde este punto quiero des. 
pojarme enteramente de mí mismo, daros mi 
corazón todo entero y amaros con todas mis 
fuerzas; detesto todos los pensamientos y 
todos los afectos que alguna vez se dirigie- 
ron a las criaturas y me arrepiento de cuanto 
he hecho en mi vida que no ha sido hecho 
por vuestro amor. De aquí en adelante sólo 
vuestro supremo beneplácito y sólo vuestro 
amor será el objeto de todos mis pensamien- 
tos, el blanco de todos mis deseos, el fin de 
todas mis operaciones... Mas, ¡oh, Dios mío!. 
por más sincera que pueda ser esta mi reso- 
lución, jamás podré yo cumplirla si no os 
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dignáis fortalecer mi debilidad con vuestra 
gracia. Volved, pues, hacia mí vuestros be- 
nignísimos ojos: acordaos que habéis derra- 
mado toda vuestra preciosísima sangre con 
este único fin, de que yo os ame. Por esa 
sangre os suplico que obréis en mí uno de 
los acostumbrados prodigios de vuestra mise- 
ricordía, destruyendo en mi corazón todo lo 
que es contrario a vuestro amor, y encen- 
diéndole en tan grande llama que no se apa- 
gue jamás por toda la eternidad. 


PUNTO 2.” 


Dios merece ser amado por ser único bien. 
Esta es una verdad importantísima, alma mía, 
y bien meditada tiene toda la fuerza para 
atraer todo nuestro corazón a Dios y consiste 
en esto: 

1. Que ni en el cielo, ni en la tierra, ni 
en ninguna otra criatura existe un bien, por 
mínimo que sea, que no provenga de Dios. 
Vuelve la vista alrededor de toda la tierra: 
observa todas las criaturas que se hallan en 
ella; mira tanta variedad de árboles, de fru- 
tos, de flores y de otras plantas; de animales 
en la tierra, de aves en el aire, de peces en 
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el agua. Desde la tierra dirige los ojos al 
cielo y contempla las maravillas de que hace 
gala; mira al sol, que con su claridad ilumi- 
na el mundo; mira las estrellas que brillan 
en el firmamento; mira la incomprensible es- 
paciosidad y belleza del paraíso, que es la 
habitación de los escogidos. De las criaturas 
inanimadas pasa a considerar las racionales, 
y pondera en el hombre tantas dotes como le 
adornan de belleza, de. sabiduría, de amor, 
gallardía, de cordialidad y de otros seme- 
jantes, ya sean naturales ya sobrenaturales. 
Pondera en los Angeles, en todos los com- 
prensgres hienaventurados, sus virtudes y sus 
méritos, su santidad y sus excelencias, sus 
prerrogativas, en fin, la gloria con que son 
enteramente felices; y después, alma mía, 
entrando dentro de tí misma discurre así con- 
tigo: Antes que fuese criado el mundo, ¿dón- 
de estaban estas nobilísimas criaturas? ¡Ah!, 
estaban sepultadas en el seno de su nada, 
y aún estarían allí si Dios con su omnipoten- 
cia y por un exceso de su infinita bondad, no 
las hubiese sacado a luz, como lo enseña la 
fe; si, pues, tienen el ser, y un ser tan her. 
moso, no lo tienen de sí, lo tienen de Dios. 
2.2 Todo lo que en las criaturas se llama 
bien, no es otra cosa que una pura miseri- 


— 449 — 


cordia que Dios las ha comunicado.—Toda 
la hermosura de las criaturas no es más que 
un rayo de este sol divino; toda su santi- 
dad no es sino una gota del mar inmenso 
de la santidad de Dios; sólo Dios es bueno y 
el bien que hay en las criaturas sólo es una 
misericordiosa participación de 'su infinita 
bondad. Es artículo de fe y se debe creer, 
Mas, ¿concuerda nuestra vida con esta fe? 
¡Ay, cuán mal empleamos los más nobles 
afectos de nuestro corazón! Por lo mismo 
considera bien, alma mía, las necesarias 'con- 
secuencias que de estas estupendas verdades 
se derivan y penétralas de manera que no se 
aparten de tu memoria. 

Primera consecuencia.—Dios merece ser 
infinitamente amado; la razón te lo enseña. 
Todo bien merece amor, y un bien infinito, 
merece un amor infinito; Dios es bien infi- 
nito; merece, pues, ser infinitamente amado. 

Segunda consecuencia. — Si Dios es una 
bondad infinitamente amable, yo, pues, no 
le amo cuanto debo amarle, si no le amo 
cuanto puedo. 

Tercera consecuencia.—Yo, pues, no cum- 
plo la obligación que tengo de amarle con 
todas mis fuerzas si admito en mi corazón 
un afecto, aunque pasajero, que a él no se 
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dirija; sirhago alguna cosa que no sea con- 
forme a su divino beneplácito; si una sola 
vez me opongo a las soberanas disposiciones 
que sobre mí ha formado, 


AFECTOS 


1. Confusión.—¡Oh, Dios, único y sumo 
bien! Ahora conozco lo que Vos merecéis y 
cuál debe ser el verdadero amor... Un alma' 
inflamada de vuestro amor corta todo apego 
y no-tolera inclinación alguna que no venga 
de Vos y que a Vos no vuelva; no hace cosa 
alguna que no sea grata, y todo la hace sólo 
por cumplir vuestro divino beneplácito; todo 
lo sufre, y no se opone a nada de lo que de 
ella disponéis, y dejándose toda en Vos, des- 
cansa' sin temor en el seno de vuestra amo- 
rosísima' providencia. ¡Oh, estado felicísimo 
el de estas almas! ¡Oh, santo amor, cuán 
bello y deseable eres!: Pero de ti,- ¿cuánto 
es lo que se halla en mi corazón? ¿Cuántas 
horas podré yo contar de mi vida en las que 
haya amado de esta manera? ¿Cuántas obras 
he hecho y cuántas adversidades he padeci- 
do animada de este amor? ¡Miserable de mí! 
¿Quién me dará fuentes de lágrimas para 
Jlorar día y noche esta falta de amor?,..- 
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2.” Amor y consagración.—Mas, ¿por qué 
me aflijo? Aún puede hacerse todo y repa- 
rarse todo con el fervor. ¡Ea, pues, fuera pu- 
silanimidad! ¿Por qué no he de poder yo tam- 
bién hacer lo que han hecho en la flor de su 
edad tantos jovencitos y tantas delicadas vir- 
gencitas? Yo lo puedo todo, dijo uno de los 
mayores santos; no por mí, sino en aquel 
que me conforta; lo mismo digo yo; y con 
esta confianza en Vos, ¡oh, Dios mío, oh 
fortaleza mía, oh mi todo!, comienzo a ama- 
ros, y me entrego todo a Vos. Tomad enho- 
rabuena, ¡oh, Sumo Bien!, mi libertad; to- 
mad mi memoria, entendimiento y voluntad; 
cuanto tengo y poseo, todo es don vuestro, 
y todo os lo vuelvo a Vos; no deseo otra 
cosa ni anhelo más que vuestro amor; con 
esto sólo quedan satisfechos mis deseos y 
con esto soy suficientemente rico... 

3.2 Súplica.—Venid, pues, ¡oh, santísima 
y divino Espíritu! Vos sois amor por esencia 
y origen de'aquel divino fuego que ardía en 
los corazones- de los santos. Vos sois santi- 
dad por esencia, y la fuente de aquellas gra- 
cias eficaces que penetran los corazones hu- 
manos y los arrebatan hacia Dios con todos 
sus afectos, ¡Ah! Dignáos venir a mi cora- 
zón, y purificarle de todas las imperfeccio- 


40 


nes, y .encenderle con vuestro fuego. Estoy 
pronto'a hacer y padecer: disponed, pues, 
dé mí'como queráis, que yo no me opondré 
a nada. Sólo os pido vuestro amor, a fin de 
que sea la norma de toda mi conducta! 


Padre Nuestro y Ave María, 
Conclusión como en la página 17. 


MEDITACION XXXII 


De la devoción «que dehemos tener a María Santísima 


La oración preparatoria como en la página 15. 


Composición de lugar.—Imagínate que ves 
siempte a María Santísima con Jesús: con 
Jesús la verás en Belén, en Egipto, en Naza- 
ret, en Jerusalén, en las bodas de Caná, en 
el Calvario y en el cielo. 

Petición.—¡Dios te salve, María; llena eres 
de gracia, el Señor es contigo, bendita tú 
eres entre todas las mujeres, y bendito es el 
fruto de tu vientre, Jesús! ¡Santa María, Ma- 
dre de Dios, ruega por nosotros, pecadores, 
ahora y en la hora de nuestra muerte! Améx 
Jesús. 


PUNTO 1. 


Uno de los medios más poderosos que nds 
.ha dado Dios nuestro Señor para alcanzal 
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y aumentar la gracia y el divino amor es, sin 
duda, la devoción a María Santísima. La ra- 
zón es evidente. Todo lo tenemos por Jesús, 
y comó María es su madre, todo lo que quie- 
re alcanza. Jesús es como el depósito de to- 
das las gracias, y María es el canal por don- 
de se nos comunican; y este precioso canal 
.vemos que siempre está arrimado al depó- 
sito; esto es: María siempre está con Jesús, 
en Belén, en Egipto, en Nazaret, en Jerusa- 
ién, en las bodas de Caná, en el Calvario 
y en el cielo,.a la derecha de su mismo Hijo, 
que es el Key de reyes y Señor de señores. 
Para acertar en la verdadera devoción a Ma- 
ría Santísima has de considerar tres cosas, 
a saber: quién es esa Señora, qué beneficios 
has recibido y debes esperar de ella y en qué 
consiste su verdadera devoción. ¿Quién es 
María Santísima? ¡Ay, difícil pregunta! Sólo 
Dios conoce bien quién es María Santísima, 
dicen san Bernardino. Sin embargo, debes sa- 
ber que María es una gran Señora, concés 
bida si mancha de pecado original, llena de 
gracia y de virtudes, Virgen y Madre de 
Dios, Reina de cielos y tierra y abogada de 
pecadores. 

1.2 María es una gran Señora, concebida 
sin mancha de pecado original.—En efecto, 
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es Señora; la misma palabra María quiere 
decir señora; con este nombre la llama el 
Angel cuando le dice: No temas María, por- 
que has hallado gracia en los ojos de Dios. 
Para que se vea que su nombre no es de ca- 
pricho de los padres, sino dispuesto por Dios 
con grande acuerdo, pues que la Santísima 
Trinidad la crió y le impuso el nombre de 
María, para que fuese Hiia del eterno Padre, 
Madre del eterno Hijo, Esposa del Espíritu 
Santo y Señora de todo lo criado. La digni- 
dad de Madre de Dios es una dignidad casi 
infinita, dice santo Tomás, por ser Madre 
de un ser infinito, que es Dios, y criándola 
el Señor a este fin la preservó del pecado 
original, la adórnó con todas las gracias de 
que es posible una criatura, la enriqueció 
con las virtudes y. méritos, le confió el tesoro 
de las misericordias y la hizo dispensadora 
de ellas. 

2. María es distinguida por Dios con to- 
dos los privilegios y condecorada con todas 
las prerrogaticas.—Es Madre sin dejar de.ser 
Virgen, y Virgen singular, Virgen por anto- 
nomagsia, y, como dice el Evangelista. el nom- 
hre de la Virgen es María. Ella es Reina del 
cielo y de la tierra, es Reina de los Angeles, 
Reina de los Patriarcas, Reina de los Profe: 
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tas, Reina de los Apóstoles, Reina de los 
Mártires, Reina de las Vírgenes y de todos 
los Santos. .Si aquí se presentara'una señora 
que fuese reina de todós los reinos e impe- 
rios del mundo, ¡cuánto sería admirada y 
venerada! Más debes, alma mía, venerar a 
María Santísima, que es Reina universal del 
cielo y de la tierra: en el cielo, en la tierra 
y en el infierno doblan la rodilla al dulcísi. 
mo nombre de María, por ser Madre de Je- 
sús; y lo que se debe a Jesús por naturaleza 
y méritos, esto mismo se da a María Santí- 
sima por gracia. 

3, María es destinada para madre y abo- 
gada de los pecadores.—El Verho eterno se 
encarnó, se hizo hómbre, se hizo nuestro her. 
mano, y como hermano quiere que tengamos 
un mismo Padre que él y una misma Ma- 
dre. Ya nos había dado Padre; ya nos ha- 
bía dicho: «Cuando orareis, diréis: Padre 
nuestro que estás en los cielos; y después 
nos da a su Madre por madre nuestra, He 
aquí tu Madre. Sí; María en Belén dió a luz 
a su. Hijo primogénito, y en el Calvario, a 
los segundogénitos, que somos todos los dis- 
cípulos de Jesucristo, figurados en el Discí- 
pulo amado. Quiere que esta misma Madre 
suya y nuestra sea la abogada inmediata a 
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quien confiemos nuestras causas, y ella Las 
presentará a Jesús, que es el abogado que 
tenemos con Dios Padre. ¡Oh, qué confianza 
tan grande debemos tener! ... 


AFECTOS 


1. Acción de gracias.—Infinitas gracias 
os sean dadas, ¡oh Trinidad beatísima!, por 
haber criado a María Santísima sin pecado, 
por haberla honrado con tantas gracias y 
prerrogativas y habérnosla dado por Madre 
y abogada nuestra. No podemos, ¡Dios mío!, 
daros las gracias que se os deben por ese 
grande y admirable favor, y suplicamos a 
Vos, Virgen Santísima, Madre y abogada 
nuestra, que Vos las déis por nosotros. 

2. Alabanza y ruego. — Dios te salve, 
Reina y Madre de misericordia, vida, dulzu- 
ra, esperanza nuestra, Dios te salve. A ti 
llamamos los desterrados hijos de Eva; a ti 
suspiramos, gimiendo y llorando en este valle 
de lágrimas. Ea, pues, Señora, abogada nues. 
tra, vuélve a nosotros esos tus ojos miseri- 
cordiosos, y después de este destierro, mués- 
tranos .a Jesús, fruto bendito de tu vientre; 
¡oh, clementísima!... ¡oh, piadosa!... ¡oh, 
dulce siempre Virgen María!... Ruega por 
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hos, santa Madre de Dios, para que seamos 
dignos de alcanzar las promesas de Nuestro 
Señor Jesucristo, Amén. 


PUNTO 2." 


Una de las virtudes más agradables a Dios 

a la- Santísima Virgen, y más útil a los 
¡reed es sin duda la gratitud. Esta ver- 
dad la vemos comprobada por el Antiguo 
y Nuevo Testamento, y por la misma natu- 
raleza. Cuando libraba Dios a su pueblo de 
males y les hacía beneficios, les exigía el 
tributo del agradecimiento, y para que no se 
olvidasen fácilmente les “hizo guardar las 
doce piedras que cogieron en el Jordán, y 
una porción de maná se custodiaba dentro 
del arca, En el Nuevo Testamento vemos que 
Jesucristo se manifestó complacido con el ex- 
tranjero, que, al verse curado de la lepra, 
le vino a dar gracias, y se quejó de los nue- 
ve curados igualmente, pero que no fueron 
agradecidos. Y aún vemos en la naturaleza 
que los animales son agradecidos a quien 
los cuida, y la tierra corresponde generosa 
a quien la cultiva. 

La' gratitud es tan apreciada, que no sólo 
se ve con ella pagado el bienhechor, sino que 
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además se siente como obligado a dispensar 
nuevos favores. He aquí las razones por que 
todos hemos de ser muy devotos de María. 

1. Por los muchísimos yy grandes bene- 
ficios que hemos recibido.—Dice san Bernar- 
do que Dios dispuso que todo lo tuviésemos 
por María. Y san Germán añade que nadie 
se salva sino por María, que intercede por 
nosotrós y nos alcanza los méritos de Jesu- 
cristo, Hijo suyo y Redentor y Salvador nues- 
tro. Nadie se libra de males sino por María, 
y ninguno alcanza favores sino por María. 

Las luces e inspiración que tan a menu- 
do recibes, piensa que son beneficios que te 
vienen por intercesión de María. Si no has 
caído en pecado mortal o no has cometido 
mayor número de faltas o más graves, gracia 
es de María. Si no te has muerto en pecado 
y no te hallas actualmente en los infiernos, 
gracia es de María. Si Dios te conserva la 
salud y la vida, si en cada instante te dis- 
pensa grandes favores, piensa que es por 
intercesión de María. No hay madre tan so- 
lícita para preservar a sus hijos, como lo es 
María de preservar a sus devotos de todo 
mal y desgracia. 

2.2 No sólo, alma mía, te debe mover al 
agradecimiento y a ser devoto de María la 
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multitud de beneficios que has recibido de 
María, sino también los muchísimos que de- 
bes esperar, y que la Virgen María te con- 
cederá si eres fiel y verdadero devoto suyo. 
Tú no puedes dudar ni de su poder, ni de 
su piedad y voluntad. Como Madre de Dios 
es poderosísima, como madre tuya, te quiere 
todo bien; por esto, con razón y en verdad, 
es el refugio de los pecadores, el consuelo 
de los afligidos, la salud de los enfermos, la 
madre de la misericordia y de la divina gra. 
cia. Ella ruega por ti ahora y siempre, y es- 
pecialménte rogará por ti en la hora de tu 
muerte, y te alcanzará y te concederá en toda 
ocasión cuanto has menester. 

Con especial providencia dispuso Jesucris- 
to que el primero que santificó en la ley de 
gracia, que fué el Bautista, y el primer mila- 
gro que obró, fuesen por intercesión de María, 
su madre, cuando asistieron en las bodas de 
Caná, en que convirtió el agua en vino; para 
que entendieran los discípulos y todas las 
gentes el corazón compasivo de María y cuán 
poderosa es su intercesión para alcanzarnos 
todas las gracias espirituales y corporales, 
temporales y eternas. Acerquémonos, pues, 
con confianza a nuestra Madre, María, como 
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a trono que es de la gracia, para que consi- 
gamos la misericordia. 


AFECTOS 


1.2 Confíanza.—Tres motivos tienes, alma 
mía, para confiar en María Santísima: Pri- 
mero. Es tu madre; el Creador ha impreso 
muy fuertemente en todo corazón” maternal 
la ley del amor a los hijos, y cuanto es ma- 
yor la necesidad de éstos tanto es mayor y 
más solícito el amor y afán de la madre para 
con ellós, como lo vemos por experiencia en 
todas las madres racionales, y aun entre las 
fieras. Pues, ¿qué hijo y devoto de María no 
confiará en su Madre María, siendo ella tan 
buena madre, y el hijo tan necesitado, y en 
necesidad tan apremiante y de tanta tras- 
cendencia, cual es de salvación o condenación 
eterna? Segundo. María, aunque no fuera 
madre nuestra, es de un corazón muy bueno 
y muy compasivo, y esto sólo bastaría para 
socorrernos, como vemos que lo hacen aque- 
llas buenas señoras que por su buen cora- 
zón socorren a todos. Tercero. Tiene precep- 
to de Jesús y encargo de testamento, que le 
hizo antes de expirar en la cruz: aunque no 
fuera nuestra madre, aunque no fuera de co- 
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2 Propósito.—¡Madre mía, acordaos que 
sois mi madre, y haced que yo me acuerde 
que soy vuestro hijo! Sí, yo me acordaré, 
y a Vos invocaré, -a Vos acudiré en todos 
mis apuros y necesidades de alma y cuerpo, 
y espero que Vos me sacaréis con bien de 
todas ellas. Amén, 


PUNTO 3.* 


La verdadera devoción a María Santísima 
es una de las «señales más ciertas de' predes. 
tinación; pero es preciso que sea verdadera, 
pues que si la devoción es falsa no sirve; 
Por manera que se puede comparar a la mo- 
neda, que si no es buena, sino falsa, nada 
vale. 'A fin de que, alma mía, no padezcas 
equivocación y engaño en cosa de tanta tras. 
cendencia, has de meditar muy detenidamen. 
te si la devoción a María Santísima tiene to- 
dos los requisitos necesarios pará que sea 
buena. 

1, La devoción a María consiste en abs. 
tenerse de todo pecado.—E] amor halla y 


hace semejante: Pues bien; si tú, alma mía, 
amas a. María, debes hacerte semejante a 
María; ella fué concebida sin pecado, ni ja- 
más consintió én pécado alguno. Para que 
seas tú semejante a María, después del bau- 
tismo, en que se te ha borrado el pecado ori- 
ginal, has de tener un grande horror al peca- 
do personal, nunca has de consentir en él, 
“y si alguna vez tuvieres la desgracia, lo que 
Dios no permita jamás, de caer en algún pe- 
cado mortal, no has de tener reposo hasta 
que te hayas levantado y confesado bien; 
no has de hacer como aquellos que dicen 
que son devotos de María, y están de asiento 
en pecado mortal. Esos no son devotos de 
María, son sus mayores enemigos, pues, según 
san Pablo, vuelven a crucificar a Jesús, y 
crucificando a Jesús ¿cómo pueden amar y 
ser devotos de María su madre? Esto no 
puede ser. 

2. La verdadera devoción a María Santí- 
sima consiste en imitar sus virtudes.—San 
Buenaventura decía: «Si queremos ser de- 
votos de María, imitémosla en la caridad, en 
“la modestia, en la humildad, en la pureza, en 
la paciencia y en el amor de” Dios.» Como 
una madre procura y desea que sus hijos 
vistan según su clase, así desea nuestra Ma- 
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dre que sus hijos vistan, como ella, el ropa- 
je de todas las virtudes. Y así como Una ma- 
dre se abochorna, Porque es un deshonor, si 
sus hijos andan andrajosos, sucios, feos y 
con jirones, así también es deshonor de Ma- 
ría que sus hijos anden feos, con vicios, cul. 
Pas y pecados. 

3. La verdadera devoción a María pro- 
cura tributarle algunos obsequios y frecuen. 
tar los Santos Sacramentos. — Es imposible 
vivir libre de pecados si no se recibe la sa- 
grada comunión; el mismo Jesucristo lo ase. 
gura diciendo; «Si no comiereis mi carne y 
no hebiereis mi sangre, no habrá vida en 
vosotros.» Si no hay vida, menos podrá ha- 
ber virtudes sólidas; pero si hay frecuencia 


tos más heroicos y hasta sufre el martirio 
si es menester. 

4. La verdadera devoción a María San. 
tísima cuida de hacer bien, con prontitud, 
alegría y Perseverancia sus oraciones y de- 
más cosas de su servicio, — ¡Párate, alma 
mía, en estas últimas palabras que dicen: en 
hacer bien! Si cuando se hace una cosa para 
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un alto personaje se atiende a hacerla bien, 
mucho más se debe atender a lo que se haca 
en obsequio de María Santísima, ya que ella 
es Reina de los cielos y tierra. ¡Oh, cuán 
reprensible serías si hicieses las obras y ora- 
ciones con tibieza, flojedad y poco cuidado! 
También has de hacer las cosas en su obse- 
quio con prontitud y luego que puedas; imi- 
ta a Abel y a Abraham, que ofrecían a Dios 
con prontitud lo que conocían era de su di- 
vina voluntad y agrado; no imites a Caín, 
que ofreció lo peor y tarde, Dios por esto 
lo despreciaba, no le hacía caso. ¡Oh, alma 
mía! Cuanto ofrezcas a María sea lo mejor 
que tengas y puedas, y hazlo luego; imita a 
Abel y a Abraham, y guárdate mucho de imi. 
tar a Caín y a aquellos malos cristianos que 
ofrecen lo peor, tarde y mal; oyen misa, pero 
allá a lo último; rezan el Rosario y otras 
oraciones y devociones, pero allá a lo último, 
ya muy de noche y mal, porque rendidos del 
sueño lo hacen con disgusto, y finalmente lo 
dejan todo. Estos no son hijos de María, son 
apóstatas y desertores. ¡Ay de ellos! No los 
imites tú; por el contrario, te valdrás de to- 
dos aquellos medios que te dicte la pruden- 
cia y te enseña la experiencia son más a pro- 
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pósito para enfervorizar tu corazón en la dé: 
voción a María; 


AFECTOS 


1:* Médios y propósito. — Conozco que 
los medios de que me tengo que valer son: 
Primero. Tener alguna imagen de María a 
la vista, para acordarme siempre de ella; así, 
pues, lo propongo, y todo lo que haga lo 
dirigiré a Dios por sus santísimas manos, y 
todo lo que me dé pena lo sufriré, acordán- 
dome de sus dolores y de la pasión de Je- 
sús. Segundo. Todos los días rezaré a lo me- 
nos una parte del Rosario con átención y 
devoción, sin dormitar ni hablar. Tercero. 
Rezaré las oraciones de mañana, mediodía 
y noche, y además cada vez que el reloj dé 
la hora rezaré un Ave María. Cuarto. Me 
alistaré en alguna de sus cofradías; llevaré 
el escapulario; frecuentaré los Sacramentos, 
a los menos una vez al mes; leeré libros que 
traten de su devoción, los haré leer a otras 
personas, y les exhortaré a que tengan. de- 
voción a María, y finalmente, para mí y para 
todos haré lo que conozca ha de ser más del 
agrado de María Santísima, mi dulce madre. 

2.2 Súplica.—¡Madre mía! Vos sois mi 
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madre, y esto me basta; como buena madre, 
Vos cuidaréis de mí: una madre natural a 
veces conoce lo que ha menester su hijo, y 
no tiene con qué socorrerle; pero Vos tenéis 
con qué: tenéis buen corazón, tenéis precepto 
de Jesús; así estoy seguro y confiado que 
cuidaréis de mí y me daréis lo que he me- 
nester, 


Padre Nuestro y Ave María. 
Conclusión como en la página 17, 


Ú=ZZ==z= 
Sos oosssoso=z== 


MEDITACION XXXIII 


Del amor al prójimo. 


La oración Preparatoria como en la Página 15, 


los otros como yo os he amado... En esto 
conoceréis si sois mis discípulos, si os amáis 
los unos a los otros... Todo lo que hiciereis 
a vuestros hermanos yo lo tomaré como he- 
cho a mí.» 


Debes saber, alma mía, que Dios es el 
mismo amor, Dios es caridad; esta virtud es 
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la mayor de las virtudes, es más que la fe 
y que la esperanza; es como el sol entre 
los astros, y como el oro entre los metales: 
ella da vida a todas las virtudes, y sin ella 
ninguna acción tiene valor ni merece para el 
cielo, aunque sean las obras más heroicas. 

Ese amor o caridad es como un centro de 
donde salen los radios o un vértice de donde 
arrancan dos líneas, que la una se dirige a 
Dios y la otra al prójimo. En estas dos lí- 
neas o en estos dos preceptos está contenido 
cuanto han dicho los Profetas y la Ley. Con 
el amor de Dios se conoce el amor que se 
tiene al prójimo, y el amor que se tiene al 
prójimo revela el amor que se tiene a Dios, 
porque el que dice que ama a Dios y no 
ama a su prójimo, éste falta a la verdad, 
porque es imposible que amé a quien no ve, 
que es Dios, el que no ama a quien ve, que 
es su hermano. Debes considerar detenidamen- 
te, alma mía, acerca de este amor o caridad 
para con tu prójimo tres cosas: 

1? Qué es esta caridad.—La caridad es 
una virtud universal que abraza a todos, a 
nacionales y extranjeros, a amigos y enemi- 
gos; a todos se extiende, a todos abraza y 
a todos hace bien; por tanto, aquellos que 
limitan su amor a sus compatricios,. a los de 
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su nación y a los de su genio, amigos o 
parientes, y no se cuidan de amar a los de- 
más, esos tales no tienen caridad verdadera. 

2. Cuál es el carácter de esa virtud,—El 
Apóstol La explica en estas palabras: la ca- 
ridad es paciente, benigna; se alegra de los 
bienes ajenos como de los propios; no se 
indigna con nadie, ni-de nadie habla mal; 
a todos hace bien y de todos se compadece: 
socorre cuanto le es posible las necesidades 
de todos; procura y promueve el bien, y con 
todas fuerzas impide el mal; en una palabra: 
la caridad anima y hace practicar con gusto 
todas las obras de: misericordia, corporales 
y espirituales. 

3.* Debes examinar de qué espiritu estás 
animado cuando amas a tu prójimo; si te 
mueve el amor de Dios, o más bien tu amor 
propio. Quizá hallarás que ni aun así le 
amas; tal vez encontrarás envidia en lugar de 
caridad, rencor en lugar de amor; mira si 
te entristeces en las prosperidades de tu pró- 
jimo, y te alegras en sus desgracias y ad- 
versidades. De la abundancia. del corazón 
habla la boca, dice Jesucristo; por tanto, si 
tu corazón está lleno de amor y caridad para 
con tu prójimo, hablarás bien de él; pero si 
está vacío de caridad y abriga alguna ma- 
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ligna pasión de envidia, rencor 0 malá vo: 
Tuntad, al momento hablarás nal de él; orá 
murmurarás, yá. eriticarás, ya ridicúlizarás; 
exagerarás sus faltas y disminuirás sí ¡é* 
rito, cúando no ló niegues del todo 0 lo 
átribuyás á una imala inténtión. La persona 
envidiosa o falta de caridad és como lá ara- 
ña que saca venéno de las mismas flores de 
donde lás abéjas sácan miel. Las personas 
envidiosas, destituídas de caridad, son como 
áquellas moscas grandes o moscones qué 
siempre ándan a caza de mataduras, y Cnan- 
do dan con alguna, se detienen con mucho 
placer a chupar el pus; así se conocen las 
personas envidioñas y destituídas de caridad 
en el modo de indagar las faltas del prójimo 
y de murmurar de ellas; miserables, se com- 
placen y deleitan en revolver tales miserias, 
ya ves, pues, alma mía; debes tener caridad, 
y así imitarás a las abejas; forma el rico 
panal, que será para ti de grande utilidad, 
al prójimo de edificación y de la mayor gio- 
ria de Dios. 


AFECTOS 


12 Propósito.—Os doy palabra, Dios mío, 
que haré todo el bien que pueda a mi pró- 
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Jimo con limosnas, consejos, oraciones y buen 
ejemplo; y además sufriré con mansedum- 
bre y humildad sus flaquezas, su genio y 
todo lo que me pueda molestar, y nunca 
murmuraré ni me quejaré de las ofensas que 


28 Suplica.— ¡Jesús mío, dadme gracia 
Para poder practicar las Virtudes que Vos 
os habéis dignado enseñarme. con palabras 
y ejemplos, singularmente las mansedumbre 
y la caridad, que tanto nos habéis recomen. 
dado. 


hay es que no se meditan; por esto vemos la 
tierra desolada y perdida, sin caridad o amor 
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al prójimo, porque no hay quien medite los * 
poderosos motivos que tenemos para ejerci- 
tar esta virtud. Vamos, pues, a meditarlos, 
y son los siguientes: 

1. Es precepto de Dios, y esto basta.— 
Debes saber, alma mía, que después de amar 
a Dios sobre todas las cosas debemos amar 
al prójimo como a nosotros mismos, aunque 
sea nuestro enemigo. Quizá el amor propio 
o la soberbia se resistirá, pero al momento 
se ha de decir: así lo manda Dios, y si el 
enemigo no merece ser amado, bien merece 
Dios sersobedecido; y por amor de Dios y 
por la obediencia que le debemos hemos de 
amar a nuestros enemigos. 

2. El segundo motivo es la misma natu- 
raleza humana.—-Hay un principio que dice: 
todo animal ama a su semejante; amar es 
querer y procurar el bien; luego nos debe- 
mos procurar el bien los unos a los otros.. 
Todos formamos un cuerpo moral y social, 
porque el hombre por naturaleza es social; 
luego como miembros de un mismo cuerpo 
nos debemos procurar el bien mutuamente, 
como observamos que lo hacen los miem» 
bros del cuerpo físico. 

3.7 Somos cristianos, la Religión nos en- 
seña que todos somos hermanos, que todos 
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tenemos un mismo Padre, que es Dios; una 
misma Madre, que es María Santísima, y 
que el mayor gusto que les podemos dar 
es que nos amemos los unos a los otros como 
buenos hermanos. Tenemos un mismo Re: 
dentor y Abogado, que es Jesucristo; todos 
somos criados para un mismo fin, que es el 
cielo; todos tenemos unos mismos precep- 
tos que hemos de guardar, y unos mismos 
Sacramentos que recibir y verdades que creer, 
promesas que esperar y castigos que temer. 

4. Somos discipulos de Jesucristo, que 
con sus palabras y ejemplos nos ha ense- 
ñado esa tan interesante verdad, y con tal 
encarecimiento, que llega a decir que en esto 
conoceremos si somos sus discípulos; si nos 
amamos los unos a los otros como él nos 
ha amado, y añade: que todo lo que hiciése- 
mos a nuestro prójimo, él lo tomaría como 
hecho a sí mismo; y para hacer subir más 
de punto esta caridad, nos revela una ver- 
dad asombrosa y es: que cuando allá al fin 
del mundo nos vendrá a juzgar, elogiará y 
premiará a los que le han amado y hecho 
bien al prójimo, como si fuera a sí mismo; 
y por el contrario, a los que no hubieren 
amado y favorecido a su prójimo, como si 
a él se lo hubiesen negado, los avergonzará 
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y reprenderá públicamente, y por último los 
condenará al fuego eterno. 

5. La conveniencia.—Aunque este amor 
no fuera precepto del Señor, por necesidad 
se debería amar al prójimo. Observa bien, 
alma mía, lo que pasa en una casa o pobla- 
ción en donde no hay amor de prójimo: o 
caridad fraternal, o que no se amen los unos 
a los otros como buenos hermanos. ¡Oh, 
Dios mío, qué desorden! ¡Qué confusión! 
Más parece un infierno que una casa o po- 
blación... Dios retira de ella sus gracias y 
bendiciones, y los abandona a sí mismos, y 
ellos vienen a ser el juguete de sus pasiones; 
no hacen bien ninguno y están expuestos a 
cometer mucho mal, a juicios temerarios, 
sospechas, odios, murmuraciones, riñas, es- 
cándalos y a otros muchos gravísimos ma- 
les; por esto dice san Juan, que el que no 
ama como debe a su prójimo está muerto. 
Es Dios tan amante de este amor o caridad, 
que se llama caridad, y donde hay caridad, 
allí está Dios, y allí hay paz y felicidad; mas 
en donde no hay caridad, no hay' paz ni 
tranquilidad, no se guardan leyes, no se ob- 
servan preceptos, no se cumplen obligacio- 
nes, no practican virtudes, se pierden los 
bienes temporales, se contraen. enfermeda- 
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des, se acelera la muerte, y el alma se va 
a los infiernos, después de haber padecido 
muchísimo en este mundo. 


AFECTOS 


1, Resolución.—Conozco que la caridad 
es una virtud tan necesaria, que sin ella no 
puede haber sociedad. Estoy bien. convencido 
de los motivos poderosísimos que tengo para 
practicar esta virtud, y así, Dios mediante, 
me ejercitaré en ella cuanto pueda. 

2.2 Súplica. — Dadme gracia, Jesús mío, 
para ser caritativo con mi prójimo, que le 
auxilie cuanto pueda, y que nunca jamás le 
dé que -sentir con mis desórdenes y altive- 
ces; que le hable siempre con afabilidad y 
dulzura y nunca con palabras agrias, rústi- 
cas y de menosprecio; que me compadezca 
de sus penas y trabajos y que los remedie 
cuanto pueda. 


PUNTO 3.* 


Considera, alma mía, los medios de que 
te has de valer para ejercitar bien esta vir: 
tud de la caridad o amor para con tu pró:- 
jimo. 
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12 No mires de propósito sus faltas y 
defectos; por el contrario, contemplarás el 
bien con que Dios le ha favorecido, y si en 
él no ves cosa que te pueda mover a que 
le aprecies, piensa que es imagen de Dios, 
redimido con la sangre de Jesucristo y des- 
tinado para el cielo; que tal vez tendrá allá 
más gloria que tú; y que aunque en el día 
sea malo, quizá se convertirá, hará peni- 
tencia, será fervoroso y contraerá más mé- 
ritos que tú, como sucedió a un san Pablo, 
a la Magdalena, a la Samaritana y otros. 

2. Has de saber distinguir el pecado del 
pecador; al pecado has de aborrecer, pero 
al pecador'has de amar. Cuando veas alguno 
que ha cometido un delito, pensarás que si 
tú te hubieras hallado en la tentación que él 
se ha hallado, tú habrías cometido el mismo 
pecado que él; y que si él se hallara en la 
posición que tú te hallas, y asistido de la 
gracia con que Dios te asiste, sería mejor 
que tú eres. No murmures por esto de tu 
prójimo; teme a Dios; piensa que la fragili- 
dad que tiene uno la puede tener otro, y que 
en el pecado que ha caído tu prójimo, cae: 
rás tú si Dios no te ayuda de un modo és: 
pecial; y además no pocas veces sucede que 
Dios permite que nosotros o nuestros inme- 
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diatos parientes vengamos a caer en las mis- 
mas faltas que censuramos en los demás. Y 
así hemos de tratar a los otros, como nos- 
otros quisiéramos ser tratados si hubiéramos 
incurrido en aquellas faltas. 

3.2 Para conservar la caridad hemos tam- 
bién de cumplir con las obligaciones de nues- 
tro estado, oficio y facultad.—No pocas ve- 
ces hay disgustos, riñas y regaños por fal- 
tar a su cumplimiento, así es que los padres 
y Mayores se incomodan, los iguales se que- 
jan, y los inferiores murmúran cuando no 
se cumplen las obligaciones correspondientes. 

4.” También+se deben respetar los intere- 
ses ajenos, no coger ni desear lo ajeno; el 
hombre es más delicado cuando se trata del 
bolsillo que de la sangre; no pocas veces su- 
cede que los vínculos más estrechos de pa- 
rentesco se rompen por un vil interés. Lo 
mismo se debe decir de la amistad: ¡oh!, 
cuántas amistades se rompen por un mez- 
quino interés, cuántas compañías empiezan 
en nombre de Dios y por un sórdido interés 
acaban en nombre del diabio, armando mil 
pleitos en que pierde la caridad, la paz, y 
aun los mismos intereses; por esto Jesucristo 
nos dice en su santo Evangelio, que no haga- 
mos resistencia al agravio; si alguno nos 
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quiere armar pleito para quitarnos la túnica, 
que le alarguemos la capa; y si alguno nos 
hiere en la mejilla derecha, que le volvamos 
la otra. Que se pierda todo antes que la ca- 
ridad... Dejémoslo todo en la mano de Dios, 
que poderoso es para darnos más de lo que 
nos quitan, y justo es para volver por nues- 
tro honor. No deseemos la venganza, antes 
por el contrario, encomendemos al Señor a 
todo los que nos han perjudicado, a imita- 
ción de Jesús. 

5.2 Para conservar la caridad, no sólo se 
han de respetar los intereses y las personas, 
sino también su honor, tratando a todos con 
urbanidad y finura, no disgustar a nadie con 
groserías, palabras descompuestas, con, apo- 
dos y ridiculeces, pues que semejantes Mma- 
neras no sólo van contra la caridad, sino que, 
además, revelan un'ánimo vil, mal educado, 
e indigno de la sociedad humana. 


AFECTOS 


1> Súplica.—Dadme, Dios mío, aquella 
caridad paciente, que por nada se altera: 
aquella caridad bienhechora, que a todos hace 
bien; aquella caridad universal, que a nin- 
guno exceptúa. 
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2." Resolución.—Nunca me enfadaré con 
mis prójimos. Si alguna vez me siento enfa- 
dado, callaré hasta que se me haya pasado 
aquella incomodidad. Nunca hablaré mal de 
nadie. Ni escucharé a los que dicen mal del 
prójimo. Haré a todos el bien que pueda, 
con la ayuda de Dios nuestro Señor y pro- 
tección de María Santísima. 


Padre Nuestro y Ave María, 
Conclusión como. en la: página 17, 


MEDITACION XXXIV 


Del Santísimo Sacramento. 


La oración preparatoria como en la página- 15. 


Composición de lugar.—Imagínate que ves 
a nuestro Señor Jesucristo en el cenáculo con 
sus amados Apóstoles, y que tú también te 
hallas con ellos, que a todos lava los pies 
y a tí igualmente que a ellos te lava los pies, 
y te da la sagrada Comunión. 

Petición.—¡ Ay, Jesús mío!... Vos a mí la- 
varme los pies... Vos así lo queréis... hágase 
vuestra santísima voluntad. Ya que me que- 
réis lavar... lavadme, y quedaré más blanco 
que la nieve. 


PUNTO 1. 


Considera primeramente, que tanto más 
estimable y precioso es un don, cuanto mayor 
es en sí, más crecido el afecto de la persona 
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que le da, y más ventajas y utilidades nos 
proporciona. Estas tres circunstancias con- 
currieron en sumo grado en la dádiva ines- 
timable que nos hizo el Señor de su Cuerpo 
y sangre en el Santísimo Sacramento. 

La grandeza del don no pudo subir más 
de punto, porque fué como el sello y mues- 
tra mayor de todos los beneficios, comuni- 
cando en él a cada uno de los fieles todos 
sus bienes y tesoros, cuerpo, sangre, alma 
y divinidad, con todos sus méritos, eracias y 
virtudes y con invención tan maravillosa, que 
ni al entendimiento del más encumbrado Se- 
rafín le hubiera ocurrido por toda la eterni- 
dad prodigio tan estupendo, fineza de 'amor 
tan extremada, de suerte que con ser Dios 
infinitamente sabio, bueno y poderoso, no 
puede en esta vida darnos bien y tesoro que 
valga más. 


AFECTOS 


1.2 Gracias.—Gracias os doy, amantísi- 
mo Señor y Dios'mío, por vuestra infinita ge- 
nerosidad para con esta vil criatura, confun- 
diéndome al mismo tiempo de haber sido has- 
ta ahora de mi parte tan mezquino para con. 
Vos. Pero con pesar y arrepentimiento 0s 
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pido humildemente que añadáis a este sobe: 
rano fayor-el de concederme un espíritu y co- 
razón nuevo, para que en adelante le estime 
como es justo, y corresponda a tan señalada 
merced con todo amor y fidelidad. 

2. Súplica.—¡Oh, Virgen María!, cuando 
Vos oísteis del Arcángel que érais la desti- 
nada para la grande dignidad de Madre de 
Dios, quedasteis confundida. ¿Cómo quedará 
mi alma al oír y saber que Jesucristo, Hijo 
del eterno Padre e Hijo de vuestras virgi- 
nales entrañas, que está en el Santísimo Sa- 
cramento, quiere venir a mi pobre corazón? 
Alcanzadme, Madre mía, un corazón manso 
y humilde como el vuestro, a fin de poder 
albergar a Jesús, que tanto gusta habitar en 
los corazones así dispuestos. Ayudadme, asis- 
tidme y acompañadme, Madre mía. 


PUNTO 2.* 


Considera en segundo lugar la grandeza 
del afecto, en el cual consiste propiamente 
la excelencia del beneficio, porque fué atecto 
de amor ardentísimo, que es lo más digno 
de estimación, Llama más viva de lo que 
se puede pensar ardía en su pecho la noche 
en que instituyó para nuestro bien este di- 
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vino Sacramento. A la misma hora en que 
los hombres se estaban apandillando para 
venir a prenderle y darle infame y cruel muer- 
te, sabiéndolo el Señor, celebrada estas bo- 
das como esposo amantísimo, para quedarse 
con ellos hasta la consumación de los siglos. 
Hízonos además este regalo en forma de fes- 
tín, bajo los accidentes de pan y vino, para 
ser comida y bebida nuestra y juntarse con 
nosotros espiritual y corporalmente con tan 
íntima unión que' así como no hay arte: que 
pueda separar el alimento convertido en la 
sustancia del cuerpo, así-no haya ni arte, 
ni fuerza, ni cosa alguna que nos aparte de 
él. Pero en lo que más descubrió su finísima 
caridad fué en que, sabiendo todas las inju- 
rias, irreverencias y sacrilegios que mientras 
el mundo durase había de recibir en la hos- 
tia consagrada de parte de los infieles, here- 
jes y malos cristianos, pasó por todo y no 
se detuvo en favorecernos así, con tal de ali- 
mentarnos con su misma carne, unirse a nues- 
tras almas estrechamente, hacernos de ver: 
dad felices, y colmar los deseos de su amoro- 
so corazón. ¿Quién hubiera nunca imaginado 
estos excesos, si no nos diese la fe seguridad 
de su certeza? 
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1.2 Reprensión.—¿Y cómo es que tú co- 
rrespondes a tan gran merced con tanta frial 
dad, o por mejor decir, ingratitud y perfidia? 
¿Cómo, habiendo tenido muchas veces este 
fuego divino dentro del pecho, todavía no 
arde en él la llama ceiestial? Conoce tu mi- 
seria, llórala con amargura, reanima tu es- 
píritu con actos repetidos de contrición, de 
fe, de esperanza y de caridad, y pide al aman- 
tísimo Jesús que se digne visitarte de nuevo 
con su presencia, para que, unido con El ínti- 
mamente en la sagrada Comunión, perseve- 
res hasta la muerte en su amistad y gracia, 
y después en el cielo le goces y bendigas 
por todos los siglos. 

2.2 Resolución.—Veo, Señor, que el amor 
es fuerte como la muerte; el amor os obliga 
a sufrirlo todo, a pasar por todo. Yo me 
resuelvo a entregarme enteramente a Vos; ya 
no viviré yo, sino que Vos viviréis en mi; yo 
estaré muerto al mundo y a mí mismo. Viva 
Jesús, viva Jesús, viva Jesús. 


PUNTO 3.2 


Consideremos últimamente, alma mía, las 
utilidades y ventajas que nos ofrece este pan 


486 — 


divino, Hamado Comunión; entre otras cosas 
Porque en él comunica el Señor a cada uno 
de los fieles que le reciben en gracia, el te- 
soro de las virtudes, dones y merecimientos 
ganados en su santísima vida, pasión y muer- 
te, descubriendo con esta fineza no sólo el 
amor con- que dió su vida por todos, sino la 
pronta y generosa voluntad con que de nue- 
vo moriría por la misma causa, si fuere me- 
nester. Y como si para salvarnos fuera poco 
haber ofrecido una vez su sagrado cuerpo en 
el ara de la cruz, le multiplica prodigiosa-. 
mente innumerabies veces cada día en el al. 
tar por ministerio de los sacerdotes, con el 
mismo fin. No satisfecho con comunicarnos 
los dones de su gracia-por los demás Sacra- 
mentos y otros canales de beneficencia y mi- 
sericordia, viene personalmente, y de su pro- 
pia mano nos colma en éste de celestiales ri- 
quezas, iluminándonos el entendimiento, in- 
flamándonos la voluntad, mitigando el ardor 
de nuestras pasiones, reformando nuestros 
sentidos, y dejándonos hasta en la misma 
carne la semilla de la inmortalidad, con que 
resucitemos algún día para vivir eternamente. 
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1.2 Admiración.—¡Oh, Dios mío! ¡Cuán 
admirable os habéis mostrado en este com- 
pendio de vuestras maravillas, argumento de 
entrañable amor, y prenda segura de eterna 
felicidad! Y yo, ¡cuán ingrato y mezquino 
para quien no se cansa de ser mi generosí- 
simo bienhechor! ¡Qué poco fruto he sacado 
del uso y frecuente participación de esta fuen- 
te de todos los bienes! ¿Y qué digo fruto. 
si cada vez soy peor, cada vez más indevoto. 
más vano, más impaciente. más interesado. 
más ansioso de los placeres de la tierra? Con 
gran confusión lo confieso en vuestro divino 
acatamiento. Baste ya de ingratitud, baste 
de perversidad y dureza de corazón. Ayudad- 
me con vuestra gracia poderosa; triunfe en 
mí vuestro amor; y ya que para ser alimento 
de mi alma obráis tantos milagros en este 
admirable Sacramento, encended hoy en mi 
pecho la hoguera de vuestra caridad, con la 
que siempre viva en gracia vuestra, y des- 
pués en la gloria os goce y glorifique por 
toda la eternidad. Amén. 

2.2 Súplica a María Santísima.—¡Oh, 
Madre mía! Alcanzadme el vino del divino 
amor que a mí me falta; decidle a vuestra 
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Hijo que está en el Santísimo Sacramento: 
Hijo mío, este pobrecito no tiene vino; y es- 
toy seguro que lo alcanzaré. Alcanzadme 
también la fe de san Pedro, el amor de sán 
Juan, el celo de Santiago y la devoción de 
los demás Apóstoles. Adornadme, madre mía, 
con aquellas virtudes que Vos sabéis he me- 
nester para acercarme del mejor modo posi- 
ble al Santísimo Sacramento. 


Alma de Cristo, santifícame, 
Cuerpo de Cristo, sálvame. 
Sangre de Cristo, embriágame. 
Agua del costado de Cristo, lávame. 
Pasión de Cristo, confórtame. 
¡Oh, buen Jesús, óyeme! 
No permitas que me separe de ti. 
Del enemigo maligno defiéndeme. 
En la hora de la muerte llámame. 
Y mándame que venga a ti, 
Para que con tus Santos te alabe. 
Por los siglos de los 'siglos. Amén. 


Padre Nuestro y Ave María. 
Conclusión como en la página 17. 


MEDITACION XXXV 


De la perseverancia. 


La oración preparatoria como en la página 15. 


Composición de lugar.—Imagínate que ves 
a Jesucristo que te dice: Acuérdate de lo que 
has recibido y aprendido en estos ejercicios. 
y obsérvalo todo fielmente... Mira que ven- 
go luego; guarda bien todo lo que tienes, 
no sea que otro se lleve tu corona (1). 

Petición.—Señor y Dios mío, dadme gra- 
cia para cumplir con perfección los propó- 
sitos que he hecho, y que sea perseverante 
en ellos hasta el fin de mi vida. Amén. 


PUNTO 1. 


Qué dicha la tuya, ¡oh, alma mía! Ahora 
sí que puedes llamarte feliz. Has buscado al 
Señor en estos días de retiro y le has halla- 


(1) Apoc. IL. 


MO 


do; te ha entrado en su casa el que te ama, 
y abriéndote los brazos de su misericordia, 
te ha dado asiento en medio de su corazón. 
Pero en recompensa de tan grande amor y 
de tantas finezas como ha usado contigo, 
quiere que le abras tú el tuyo, y que, agra- 
decida, le des un abrazo tan estrecho que no 
le sueltes jamás. Injuria la más atroz le harías 
si te separaras de su amada y escogida fa- 
milia y cargarías con aquel terrible ¡Ay! del 
profeta Isaías: ¡Ay de los hijos deserto- 
res! (1), 

¡Ay del que no persevera en el. Señor! ¡Ay 
del que abandona su servicio! ¡Qué ingra- 
titud! ¡Qué maldad! -¡Pasmáos, cielos! Des. 
pués que por un exceso de su amor ha per- 
donado Dios a un pecador y le ha restituído 
a su gracia, si éste es bastante atrevido para 
ofenderle gravemente, le dice a Dios con des- 
caro, si no con palabras, a lo menos con sus 
obras: «No conozco vuestros favores; me 
«desentiendo de vuestro amor; estoy cansado 
«de vuestro servicio y así no quiero serviros 
«más; Satanás será mi dueño, en sus brazos 
«me echo, yo soy su: esclavo: muera Jesús, 
«viva Satanás...» 


(1) Vae filii desertores. (Isai. XXX, 1.) 
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¿No te estremeces, alma mía, al oír este 
lenguaje? ¿No te llenas de horror? ¿Será po. 
sible que no lo sientas allá en el fondo de 
tu corazón? ¿Dónde puede caber una ingra- 
titud tan negra, una alevosía tan inaudita y 
un orgullo tan insensato? ¡Oh, buen Diosi 
No es extraño que corran por los caminos de 
la iniquidad los que no os conocen; no es 
extraño que sigan los embelesos de sus des- 
enfrenados apetitos los que no han gustado 
la suavidad de vuestras dulzuras y que sir- 
van a vuestro enemigo los que no han pro- 
bado cuán dulce, cuán envidiable es el yugo 
de vuestro servicio: pero, ¡que os dejen los 
rue Os han conotido; que os ofenda quien 
ha sentido vuestra amable presencia en su 
alma por medio de la gracia; que peque quien 
ha gustado los maniares sabrosos de la bue- 
ha conciencia y el perenne convite de la 
tranquilidad del alma!... ¡Qué monstruosi- 
dad! ¡Qué desacato! ¡Qué insulto contra 
Vos. oh. Señor de la Majestad! 

¿Insulto? Sí. insulto es deciros claramente 
que es preferible el pecado a vuestra gracia; 
que vale más servir a Satanás que a Vos; 
y esto hacen los pecadores cuando pecan: 
cierran los ojos a vuestra luz para sepultar- 
se en un abismo de tinieblas, ¡Ay de ellos! ... 
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que en esto mismo tienen su castigo. No han 
querido ver y han quedado ciegos; se han 
alejado de la fuente de todos los bienes y se 
han precipitado en el golfo de todos los ma- 
les; han odiado la vida y han caído en las 
sombras de la muerte. Si se aleja el justo de 
tu justicia; ¿por ventura vivirá? No, no vi- 
virá (1). 

Mientras el árbol esté plantado junto a la 
corriente de las aguas, conservará su verdor 
y lozanía, florecerá, y a su tiempo dará fru- 
tos en abundancia; pero si se arranca, si de 
allí se separa, pronto comenzará a marchi- 
tarse, se le caerán las hojás, no dará fruto, 
se secará y sólo será bueno para ser echado 
al fuego. Lo mismo pasa con el justo que no 
persevera: mientras estuvo sentado cerca de 
las corrientes de la divina gracia, abundó en 
virtudes y se cargó de méritos para la vida 
eterna; pero luego que por el pecado se ale- 
ja de esta tierra tan fértil, ya no sirve sino 
para consumirse en los vicios, y a la postre, 
para el fuego eterno. 

¿Lo entiendes, alma mía? Si quieres sal- 
varte has de perseverar en el estado que has 
comenzado, y eso a toda costa, porque no 


(1) Ezech, XVIII, 24, 
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se atiende a los principios, sino al fin. San 
Pablo comenzó mal y acabó bién; Judas co- 
menzó bien y acabó mal; y Pablo es bien- 
aventurado y uno de los mayores santos del 
paraíso. ¿Quieres ser tú Judas o Pablo?... El 
premio se promete a los que empiezan, más 
no se da sino a los que perseveran, dice san 
Bernardo. La corona de la gloria está pen- 
diente sobre tu cabeza: para ceñirla es pre- 
ciso que perseveres, pues sólo la perseveran- 
cia será coronada, dice muy a propósito san 
Buenaventura: persevera, y se te dará. El 
mismo “Jesucristo tiene sobre esto empeñada 
su palabra: lee el capítulo XXIV de su Evan- 
selio según san Mateo, y verás que han sa- 
lido de su divina boca estas palabras: El que 
perseverare hasta el fin, ese se salvará. Des- 
engáñate, alma mía, no basta el deseo de 
salvarse y un cierto querer llamado veleidad, 
sino que es necesario un querer eficaz, que 
pase a hacer las obras que para ello son ne- 
cesarias. El cielo y el infierno están llenos 
de hombres de deseos, con la diferencia. sin 
embargo. que los del infierno se quedaron 
con los deseos y los del cielo pusieron manos 
a la obra; aquéllos se condenaron y éstos se 
han salvado. Desea tú también, emprende la 
obra con eficacia, persevera y. te salvarás. 
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Aquí está todo nuestro bien: ánimo, pues, 
valor yy constancia, sin espantarse por “más 
que sea este negocio arduo, difícil y costoso. 

¿Costoso? Sí, lo es en efecto, y no hay 
que disimularlo, porque escrito está: Que «1 
reino de los cielos padece violencia, y los 
que se la hacen lo arrebatan (1). Tener que 
reprimir todos los malos apetitos; sujetar la 
carne rebelde; cautivar su voluntad extra- 
viada; humillarse ante la voluntad omnipo- 
tente de Dios, y rendirse a todas sus dispo- 
siciones sin dar oídos ni al amor propio, ni 
a otro enemigo; ¡ah!, este es el camino, pero 
camino escabroso, alma mía, y hay que se: 
guirlo “constantemente, adelantar sin volver 
atrás, sin aflojar... Pero, ¿qué harás, alma 
mía? ¿Retrocederás por ventura? ¡Ah!, no, 
has salido generosa de un mundo que, cual 
otra Pentápolis nefanda, está abrasándose en 
las llamas de todos los vicios; mira no seas 
como la necia mujer de Lot, que volvió atrás 
los ojos y se quedó en el camino convertida 
en estatua de sal. 

Alma mía, considera bien esta sal, te dice 
san Agustín; y presérvate de tamaña des- 
gracia; la sal es señal de cordura; sé tú cuer- 


(D Math, XI, 12. 
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da, y escarmienta en cabeza ajena. Has pues» 
to por tu dicha la mano en el arado, conti- 
núa en labrar tu eterna felicidad, y sin arre- 
drarte por lo difícil de la empresa, confiando 
que el Señor, que te ha inspirado tan gene- 
roso pensamiento, te dará la fuerza necesa- 
ria para llevarlo hasta el fin, Si así lo haces, 
no serás del número de aquellos necios que 
comienzan por espíritu y acaban por carne, 
como les echaba en cara san Pabio a los 
fieles de Galacia. Y cuidado que no son po- 
cos los que hacen esta locura. El número de 
los necios es infinito, dijo el sabio; y san 
Jerónimo y san Agustín añadieron, que es 
de muchos el comenzar, pero el perseverar, 
de pocos. ¿Y no serás bastante generosa 
para ser del número de los pocos? ¡Oh!, sí, 
te has declarado por el Señor, y confío que 
perseverarás. 


AFECTOS 


1.2 Confianza.—Señor y Padre mío, co- 
nozco los «peligros, estoy convencido de mi 
fragilidad, pero espero en vuestra bondad 
que me sacaréis con bien de todo. No me 
desamparéis, Padre mío. 

2. Súplica—NVirgen Santísima, Madre 
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mía, rogad a Dios por mí ahora y siempre, 
para que persevere hasta la muerte. Amén. 


PUNTO 2. 


Pero es necesario, alma mía, que te prepa- 
res para la tentación, porque tienes que andar 
por un camino estrecho y áspero y cercado 
de crueles enemigos. El mundo, el demonio 
y la carne van ya parapetándose por los dos 
lados del camino del cielo, que emprendes; ya 
te han observado y conocen tus intentos; te 
arman, celadas y te embestirán a la primera 
ocasión que se les presente. 

El mundo, '¡oh, qué escándalos, qué embus- 
tes, qué halagos, que embelesos va ya prepa- 
rando para reducir tu corazón! Y' cuidado, 
que está tan diestro en este oficio, que ya cuen- 
ta como seguro su triunfo. Mas, ¡ay!, si su 
intento le sale vano por este lado, ¡qué lluvia 
de chanzas, de mofas, de calumnias y de crue- 
les persecuciones va a hacer que caigan sobre 
tí! Te arrastrará a los Tribunales de la crí- 
tica, donde serás juzgada sin que se oigan 
tus descargos y serás condenada sin compa- 
sión; por las calles te señalarán con el dedo; 
en las tertulias y corrillos se despedazará tu 
honor; serás tal vez silbada; y serás la fábula 
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y el asunto de las diversiones de los munda- 
nos. Y tú, ¿qué harás? ¿Desistirás por esto 
de tu empeño? ¿Sabrás a tu vez reirte del 
mundo como de un verdadero loco y resistir 
a sus ataques? 

Mas cuando esto hicieres, ¿ignoras que el 
demonio esforzará a los mundanos, les dará 
trazas para vencerte, y, si esto no puede, 
los hará crueles contra tí? Tu mismo padre, 
tu hermano, tus amigos quizá, serán los peo- 
res instrumentos de que se valdrá; bramará 
en boca de todos, y de todos se valdrá para 
devorarte. ¡Oh, qué valor tan heroico te será 
necesario, y qué constancia! ¿Y de dónde 
lo sacarás? ¿No ves cuán flaco eres, y cuán 
débil tu carne? Pues precisamente este es el 
flanco por donde sin duda te atacará y por 
donde piensa rendirte, Vendrá y correrá el 
espíritu, porque es pronto; mas, ¿de dónde 
sacará tantas fuerzas?, ¿cómo podrá resistir 
y triunfar? ¿Cómo? Oye: vela, vela conti- 
nuamente y ora sin cesar, como te dice Je- 
sucristo en su Evangelio, porque lo que para 
tí es imposible es muy fácil para Dios; y si 
Dios está por tí, ¿qué podrán contra tí to- 
dos tus enemigos? Pero no te descuides por 
tu parte; haz lo que puedas, que así obliga- 
rás al Señor a que te ayude. ¿Te aborrece 
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el mundo, quiere envolverte en sus ruinas? 
Aborrécele tú también, huye de sus secuaces, 
sal de Babilonia para que no te envuelvan 
sus tinieblas. ¿El demonio ruge furioso, da 
vueltas a tu alrededor buscando la ocasión 
de devorarte? Vive en una perfecta sobriedad 
y vela de continuo, te dice el Apóstol san 
Pedro, y armado con el escudo de la fe re- 
sístele con fortaleza, porque sabido es que 
el demonio es muy valiente con los cobar- 
des, pero con las almas valientes y genero- 
sas es la misma cobardía. ¿La carne quiere 
sujetar al espíritu? Esfuerza el espíritu, cru- 
cifica tu carne y sus concupiscencias con la 
mortificación y penitencia, y la sujetarás. Así 
será legítima tu pelea, y vencerás y ceñirás 
la inmortal corona: Sé fiel hasta la muerte, 
y yo te daré la corona de vida, te dice el 
Señor (1). 

Mas, ¡ay de mí, que al empuje de una li- 
gera mirada, dice san Agustín, caen los em- 
pinados cedros del Líbano, de quienes no se 
temía más que de los Ambrosios y Jeróni- 
mos! Cayeron los fuertes como Sansón, los 
justos como David, los sabios como Salomón, 
los decididos a morir con Cristo como Pe- 


(D Apoc. IL, 1. 
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dro... Y nosotros, débiles, ignorantes y co- 
bardes, ¿confiaremos? Será vuestra fortale- 
za como la estopa seca, te dice Dios por el 
profeta (1). ¿Nos desesperaremos, pues? 
¡Oh!, no. ¿Dónde se apoyará. pues. nues- 
tra flaqueza? En Vos, Señor; sí, en Vos es- 
pero que me libraréis de mis enemigos (2). 


ORACIÓN 


Santa María y todos los santos interce- 
dan por nosotros al Señor. para que me- 
rezcamos ser ayudados y salvos por Aquel 
sue vive y reina por los siglos de los siglos. 
Amén (3). 


PUNTO 3. 


Oye, alma mía; san Pablo desafía la tri- 
bulación. la angustia, el hambre, la desnu- 
dez, el peligro. la versecución, la espada y 
no teme ser vencido. ¿Quién nos separará, 


(D Erit fortitudo vestra, ut favilla stuppae. 
(Isai. 1. 31.) 

(2) Domine Deus meus, in te speravi, salvum 
me fac ex omnibus persequentibus me, et libera 
me. (Psalm. VIT, 2.) 

(3) Oración de Prima. 
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exclama con denuedo, quién nos separará de 
la caridad de Jesucristo?, nadie. ¿Por qué? 
Porque aunque en sí mismo era flaco y dé: 
bil, lo podía todo en el Señor, que le dabx1 
fuerzas como nos lo asegura él mismo; y 
desconfiado de sí, se apoyaba todo en el Se- 
ñor. Se le había dicho que Je bastaba la 
gracia de Jesucristo, y la gracia de Jesucris- 
to le bastó para pelear en buena pelea, para 
consumar su carrera, para guardar fidelidad 
y hacer suya la corona de justicia que cel 
Señor le reservaba. ¿Corona de justicia? 
¿Pues no es por la gracia por lo que ha 
podido. adquirirla? Sí, alma mía; atiende: 
Dios quiso la cooperación de Pablo, y Pa- 
blo añadió a la gracia su cooperación, esto 
es, con el auxilio de la gracia practicó las 
obras que Dios le tenía mandadas y a las 
que Dios tenía prometida, como recompensa, 
la corona inmarcesible de la gloria, y así por 
los méritos de Jesucristo ganó la corona, y 
de justicia la corona le fué adjudicada. Y he 
aquí lo que debemos hacer también nosotros: 
confiar y trabajar, empleando todos los me- 
dios conducentes para adquirirnos la tan di- 
fícil y necesaria, pero posible perseverancia 
final. Tantos millones de santos la han lo- 
grado, ¿y nosotros no: podemos lograrla. si 
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empleamos los mismos medios? ¿Y cuáles 
serán éstos? Apréndelo en las cinco máxi- 
mas siguientes, que son las principales que 
te conviene observar, y guárdalas con escru- 
pulosidad. 

1% Antes morir que pecar.—Esta fué la 
máxima que dió valor a Susana para resis- 
tir a los dos viejos, al casto José para des- 
precias los halagos de su ama, y al anciano 
Fleázaro para no manchar sus canas; Con 
ella se hicieron fuertes los. siete jóvenes Ma- 
cabeos, y heroica su tierna madre; se resig- 
naron, sufrieron luchando contra los tormen. 
tos más atroces, hasta vencer y. alcanzar mu- 
riendo la corona de la victoria. Perderemos 
una vida miserable y pasajera, se dijeron, y 
vamos a adquirirnos otra que es toda dicho- 
sa” y sempiterna. Este mismo fué el lengua- 
je de los Santos Mártires, y obrando según 
él, lograron empuñar la palma de la gloria 
y vestir sus blancas estolas que lavaron con 
su sangre y con la del Cordero sin mancha, 
que se hizo cabeza de los Mártires y borró 
nuestros pecados, y nos compró la vida, en- 
tregándose a la muerte sin hacer caso a la 
confusión, que al sufrirla le esperaba. ¡Oh, 
Dios mío! Ántes morir que pecar, fué la re- 
solución de todos los santos, es la resolu- 
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ción de todos los justos, y si no ha sido has. 
ta aquí la mía, lo es desde ahora, y lo será 
hasta la muerte; empeño mi palabra y con 
vuestra gracia la cumpliré; ni gustos, ni de- 
leites, ni Penas, ni la misma muerte han de 
separarme de Vos, Mas, jay!, que de mí 
mismo no soy nada más que flaqueza, pero 
confío en Vos, Señora, 

2. Huir todas las ocasiones de pecar.— 
Es la segunda máxima para perseverar. El 
que ama el peligro caerá en él y se perderá, 
dice el Señor; y por lo mismo mo amaré más 
el peligro, ni buscaré la ocasión, antes la 
huiré; los resbaladeros donde caí no lo se- 
rán más, porque lós evitaré. Fl Señor me ad- 
vierte que vele Y ore para no caer en tenta- 
ciones, y yo velaré y oraré. Mas ¿cómo deho 
hacerlo para orar con fruto? En nombre y 
por los méritos de Jesús, nos dice el mismo 
Salvador, e interponiendo la meditación de 
María Santísima, claman todos los Santos. 
Aquí tienes, alma mía, el remedio. 

3* La oración y devoción a la Virgen 
Santísima.—¡ Oh, quién supiera ser verdade. 
ro devoto de María y rogarla de continuo! 
¡Quién supiera ganar el corazón de esta gran 
Madre de misericordia y poderosísima aboga- 
da de pecadores! ¿Quieres conseguirlo, alma 
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mía? Es la cosa más fácil: ten horror al pe: 
cado, conságrate a su servicio, hazle. todos 
los obsequios posibles, no con el fin de que 
puedas encubrir con esto tus faltas, sino con 
el de enmendarlas, y, sobre todo, procura for- 
mar en ti, para honra suya, una copia viva 
de su virtudes. ¡Ah!, nunca se ha perdido 
el que esto ha hecho, ni se perderá jamás. 
Dentro de esta torre de refugio, ¿qué po- 
drán contra ti los enemigos? Y cubierta con 
este escudo, ¿cuál de sus tiros podrá herir- 
te? María será para ti una guía segura para 
andar sin tropiezo en el difícil camino de tu 
salvación, y una puerta siempre abierta para 
entrar en la celestial Jerusalén. Sigue sus pa- 
sos y no errarás; dale tu mano, y no podrás 
caer. Pero los verdaderos devotos de María 
confiesan y comulgan con frecuencia, y esta 
precisamente es la cuarta máxima para per- 
severar, que voy a proponer. 

4, La frecuencia de confesar y comulgar. 
Porque dime, alma mía, ¿viviría mucho tu 
cuerpo sin alimento? ¿Creerías que para ha- 
cerle vivir le bastaría tomarle una, dos o 
tres veces al año? Y aunque fuera posible 
que así viviese, ¿estaría muy fuerte y muy 
robusto? ¿Y querrás que tu alma viva la 
vida de la gracia sin tomar a menudo el 
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pan divino y sobresustancial de la Eucaris: 
tía? ¿Te figuras que la es menos necesario 
que el material para el cuerpo? No, te enga- 
ñas tontamente; ni quieras milagros sin ne- 
cesidad. Como Dios te ha dado el pan ma- 
terial para alimentar a tu cuerpo, así te ha 
dado el pan eucarístico para mantener. y au- 
mentar la vida espiritual de tu alma; comul- 
ga, pues, con frecuencia, como te lo aconse- 
jan los santos y te lo persuade tu propia ne- 
cesidad espiritual, y vivirás eternamente. 
Quien come de este pan vivirá para siempre, 
dice el Señor (1). Pero kás de comerlo con 
la disposición debida, no sea que se te con- 
vierta en veneno un manjar tan provechoso 
y divino. Para esto cuidarás bien de curar 
tus dolencias con una saludable penitencia, y 
lavarte a menudo en la celestial piscina de 
una buena confesión, para que tu vida sea 
graciosa a los ojos del celestial Esposo de las 
almas. ¡Oh, si así lo haces, ¡cuán amable 
serás a Jesucristo! ¡Cómo se enamorará de 
tí, y tú te enamorarás de él! Entonces podrás 
decir con verdad: Mi Amado es todo para 
mí, y yo toda para él; entonces el buen Je- 


(1) Joan. VI, 59, 
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sús se te dará a conocer, se te hará siempre 
presente, y tú no dejarás nunca de mirarte 
con una fe vivísima y tal vez con los brillan- 
tes resplandores de la contemplación. 

52 La presencia de Dios.—Mira que Dios 
te mira. En cualquier parte que estés, ya sea 
en casa o en el campo, ya en la iglesia o en 
la calle, ya en lugar público o en una pro- 
funda caverna, siempre te está Dios obser- 
vando. Y, ¿osarás ofenderle en sus mismos 
ojos? ¿Por ventura no es Dios tu Esposo, 
tu Padre, tu Señor, tu Juez y tu Dios? ¿Y 
qué esposa, qué hijo, qué esclavo, qué reo, 
qué criatura se atrevería a hacer otro tanto? 
Mira, pues, alma mía, que todos los títulos, 
la fidelidad, la piedad, el respeto; el temor, 
la gratitud y el amor, todos, todos te están 
clamando y te conjuran que no vuelvas más 
a pecar. 

¿No lo has visto estos días? ¿No. lo has 
meditado, pensado y resuelto? ¿No escribis- 
te estas resoluciones en tu corazón? ¡Ah!, 
escríbelas ahora en tu memoria, o, si te place, 
escríbelas también en el papel para leerlas 
todos los días, o a lo menos todos los me- 
ses, a fin de no olvidarlas jamás y practicar- 
las con fidelidad, ayudándote para ello con 
las cinco importantísimas máximas que aca- 
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bas de ver. ¡Oh, qué útiles, qué necesarias te 
son! Acuérdate siempre de ellas, tenlas con- 
tinuamente a la vista y hazles jugar como 
los cinco dedos de tu mano derecha, y no 
pecarás jamás. 

Súplica.—¡Oh, Dios mío, Dios de mi co- 
razón! Venid en mi socorro; por los méritos 
de Jesucristo, vuestro Hijo y mi amantísimo 
Redentor, os pido la perverancia final en 
vuestra gracia y que yo muera en vuestro 
amor, ¡Oh, mi dulce Jesús!, no permitáis que 
en mí sea infructuoso todo. cuanto habéis 
hecho para salvarme; por vuestras fatigas y 
sudores, por vuestras humillaciones y malos 
tratamientos, por la sangre preciosísima que 
derramasteis, por vuestro desamparo, por 
vuestras agonías y muerte, no me desampa- 
réis, ni consintáis que yo me precipite otra 
vez en mi perdición. Os amo, Jesús mío, so- 
bre todas las cosas y espero ser estrechado 
siempre “con nuevos lazos de vuestro amor. 
¡Oh, amor, oh, amor mío!, aprisionadme ca- 
da vez más con vuestras cadenas, y que yo 
viva siempre amando y exhale mi último alien- 
to a impulsos de vuestro amor. ¡Oh, María! 
Vois sois llamada la Madre del amor hermo- 
so, y sois la dispensadora del gran don de la 
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perseverancia final; a Vos, pues, os lo pido y 
de Vos lo espero, bien seguro de que no 
quedaré burlado ni confundido eternamente. 


Padre Nuestro y Ave María. 
Conclusión como en la página 17. 


SE CONCLUIRAN LOS SANTOS EJERCI. 
CIOS CANTANDO O REZANDO EL 


HIMNO 


Te Deum laudamus: * te Dominum confite- 
mur. 

Te aeternum Patrem.: * omnis terra veneratur. 

Tibi omnes Angeli, * tibi caeli, et universae 
potestates, 

Tibi Cherubim et Seraphim * incessabili yo- 
ce proclamant: 

Sanctus, Sanctus, Sanctus, * Dominus Deus 
Sabaoth. 

Pleni sunt caeli et terra: * majestatis gloriae 
tuae. 

Te gloriosus * Apostolorum chorus. 

Te Prophetarum * laudabilis numerus, 
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Te Martyrum candidatus * laudat exercitus. 

Te per orbem terrarum * sancta confitetur 
Ecclesia, 

Patrem * immensae majestatis; 

Venerandum tuum verum, * et unicum Filium. 

Sanctum quoque * Paraclitum Spiritum. 

Tu Rex gloriae, * Christe, 

Tu Patris * sempiternus es Filius. 

Tu, ad liberandum suscepturus hominem, 
non horruisti Virginis uterum. 

Tu, devicto mortis, aculeo, * aperuisti creden- 
tibus regna caelorum. 

Tu ad dexteram Dei sedes, * in gloria Patris, 

Judex'“crederis *esse venturus, 

Te ergo quaesumus, tuis famulis subveni 
quos pretioso sanguine redemisti. 

Aeterna fac cum Sanctis tuis * in gloria nu- 
merari. 

Salvum fac populum tuum, Domine, * et be- 
nedic haereditati tuae. 

Et rege eos, * et extolle ¡llos usque in aeter- 
num. 

Per singulos dies * benedicimus te; 

El laudamus nomen tuum in saeculum, * et 
in saéculum saeculi. 
Dignare, Domine, die isto 

custodite. 
Miserere nostti, Domine, * miserere nostti, 


* 


* 


* sine peccato nos 
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Fiat misericordia tua, Domine, super nos, * 

quemadmodum speravimus in te. 
In te, Domine, speravi: * non confundar in 

aeternum. 

Y. Benedicamus Patrem, et Filium, cum 
Sancto Spiritu. 

BR Laudemus, et superexaltemus cum in 
saecula. 

Y. Benedicta sit sancta Trinitas, atque in- 
divisa Unitas. 

B. Confitebimur ei, quia fecit nobiscura 
misericordiam suam. 
Y. Confirma hoc, Deus, quod operatus es 
in nobis, . 

B. A templo sancto tuo, quod est in Je- 
rusalem. 

Y. Domine, exaudi orationem meam. 

B. Et clamor meus ad te veniat, 

Y. Dominus vobiscum. 

B. Et cum spiritu tuo. 


OREMUS 


Deus, cujus misericordiae non est nume- 
rus, et bonitatis infinitus est thesaurus; plis- 
simae Majestati tuae pro collatis donis gra- 
tias agimus, tuam sémper clementiaín exoran- 
tes, ut, qui petentibus postulata concedis, eos- 
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dem non deserens, ad praemia futura dis: 
ponas. 

Omnipotens sempiterne Deus, qui justitiam 
tuae legis, in cordibus credentium, digito tuv 
scribis; “da nobis fidei, spei, et caritatis 
augmentum, et ut mereamur assequi quod 
promittis, fac nos amare quod praecipis, 

Deus, qui superbis resistis, et gratiam prae-- 
stas humilibus; auge in nobis verae humi- 
litatis virtutem, cujus in se formam fidelibus 
Unigenitus tuus exhibuit, ut nunquam indig- 
nationem tuam provocemus élati, sed potius 
semper pietatis tuae dona capiamus subjecti. 

Deus, qui-nos*a saecuii vanitaté conversos, 
ad bravium supernae, vocationis accendis; 
pectoribus puriticandis illabere et gratiam 
nobis, qua in te perseveremus, infunde, ut 
protectionis tuae muniti praesidiis, quod, te 
donante, promisimus, impleamus, et nostrae 
professionis executores atfecti, ad ea quae 
perseverantibus in te promittere dignatus es, 
pertingamus. Per Dominum, etc. 


Después se rezarán en acción de gracias tres Áve 
Marías a la Virgen Santísima, un Padre nuestro y 
Ave María. a los Santos Angeles, y otro a san lg- 
nacio y demás patronos de los Ejercicios, 
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PRIMERA DISTRIBUCION DEL TIEMPO 


DURANTE LOS EJERCICIOS QUE HACEMOS CADA 
AÑO CON NUESTROS FAMILIARES 


A las cinco, levantarse. 

A las cinco y media, se empieza con los 
actos del cristiano, ofrecimiento de obras, 
como está en el CAMINO RECTO, Veni 
Sancte Spiritus, y lectura espiritual hasta 
las seis. 

De seis a siete, meditación. 

De siete a siete y media, misa. 

De siete y media a ocho, horas canónicas. 

A las ocho, desayuno y descanso hasta las 
nueve. 

De nueve a diez, meditación. 

De diez a once, descanso y visita al director. 

De once a doce, meditación. 

De doce a una menos cuarto, descanso. 

De una menos cuarto a una, examen. 

A la una comer, .y descanso hasta las tres. 

De tres a cuatro, Vísperas, Completas, Maiti- 
nes y Laudes y descanso hasta las cinco, 

De cinco a seis, meditación, 
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De seis a siete, plática y descanso hasta las 
ocho. 

De ocho a nueve, Rosario, Vía-Crucis y exa: 
men del día. 

A las nueve, cena y retiro, 

A las diez, acostarse. 


ADVERTENCIAS.—1.2 Durante estos días siem- 
pre se guarda riguroso silencio. 

2.2 Si al director le parece bien, puede antes de 
la meditación disponer lectura espiritual. 

3.2 Durante la mesa se leen las vidas de Santos 
más apropiadas al estado de los ejercitantes. 

4.2 ¡El tiempo libre se emplea en examinar la 
conciencia, confesarse, leer, apuntar los afectos y 
escribir los propósitos. 

5.2 ¡Con algunas pequeñas variaciones, este plan 
puede servir pira las comunidades de religiosas y 
para cuantos están obligados al rezo del oficio divino. 


SEGUNDA DISTRIBUCION DEL TIEMPO 


PARA SEGLARES QUE PUEDAN ESTAR ENCE- 
RRADOS DURANTE LOS DIEZ DÍAS 


A las cinco y media, levantarse. 

A las seis, capilla, y se empieza con el ofre- 
cimiento de obras según CAMINO REC- 
TO, y lectura hasta la seis y media. 

De seis y media a siete y media, meditación. 
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De siete y medía a ocho, misa, 

A las ocho, desayuno y descanso hasta las 
diez, 

De diez a once, meditación. 

De once a doce, descanso y visita del di- 
rector, 

A las doce, Vía-Crucis, que dura media hora; 
se tiene un cuarto de descanso y otro cuar» 
to de examen. 

A la una, comer y descanso hasta las cuatro. 

A las cuatro, meditación, plática y descanso 
hasta las siete. 

A las siete, estación al Santísimo Sacramen- 
to, Rosario, dolores y gozos de san José 
y examen. 

A las nueve, cena. 

A las diez, acostarse. 


ADVERTENCIAS.—1.2 Durante los ejercicios se 
guarda riguroso silencio. 

2.2 Durante la mesa se leen vidas de los Santos 
más apropiadas al estado de los ejercitantes. 

3.2 El tiempo libre se emplea en examinarse, con- 
fesarse, en leer lo que señale el director, en apuntar 
los afectos brevemente y escribir los propósitos. 

4.2 Los exámenes de mediodía y noche «n estos 
días versarán acerca de la observancia de este Re- 
glamento, 
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TERCERA DISTRIBUCION DEL TIEMPO 


PARA LOS SEGLARES QUE NO PUEDEN ESTAR 
ENCERRADOS 


Sólo se reúnen dos veces al día. 


Por la mañana 


1. Acto primero, que contiene ofrecimien- 
to de obras por el CAMINO RECTO, invo- 
cación del Espíritu Santo y demás oraciones. 

2. Se lee el primer punto de meditación, 
y leído éste salé la misa, A 

3. Después de la. consagración: se leerá 
el segundo punto, y concluída la misa, el ter- 
cero, 

4. Concluída la meditación habrá la plá- 
tica. 

Por la tarde 


1. Rosario, lectura de la confesión gene- 
ral y examen de conciencia. 

9. Meditación. 

3. Sermón. 


ADVERTENCIAS.—1.2 Como solamente se reuni- 
rán dos veces en la iglesia, no habrá sino dos medi- 


taciones en común, y asi procurarán tener priva- 
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damente las otras dos que están señaladas, cuando 
haya lugar, una por la mañana y otra por la tarde 
o noche. 

2.2 Se encarga a todos que guarden recogimiento 
cuanto les sea posible, y sobre todo silencio y pre- 
sencia de Dios, 

3.2 Escribirán los «propósitos con que se han 
de regir todo el año, 

4. Al ir y volver no se detengan a hablar por 
la calle; sólo saluden cortésmente y pasarán de 
largo, guardando silencio, recogimiento de senti- 
dos y potencias. 

5.2 En su casa, oficina o taller guarden todo el 
recogimiento posible, y rumien lo que han oído; 
si tienen tiempo podrán leer alguno de los libros 
o autores señalados en'el mismo libro de los Ejer- 
cicios. No extrañen que tantas veces encarguemos 
el silencio, porque la experiencia nos ha enseñado 
que es la falta que más se comete en los días de 
ejercicios, 


MODO DE HACER EL EXAMEN 
DE TODASLAS FALTAS DEL DIA 

Contiene en sí cinco puntos, según san Ignacio. 

El primer punto es el dar gracias a Dios 
nuestro Señor por los beneficios recibidos.— 
Creo, Dios mío, que estáis presente y os doy 
gracias por todos los beneficios que me habéis 
dispensado. 

El segundo punto pedir gracia para cono- 
cer los pecados.—Os suplico, Señor y Dios 
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mío, me deis luz para conocer mis faltas y 
auxilio para arrepentirme de. ellas, 

El tercero es pedir cuenta al alma desde 
la hora que se levantó hasta el examen pre- 
sente, de hora en hora, de tiempo en tiempo, 
de cuanto ha faltado por pensamiento, pala- 
bra y. obra. 

El cuarto, pedir perdón a Dios nuestro Se- 
ñor de las faltas: Señor mío Jesucristo, etcé- 
tera, o sea el Acto de contrición. 

El quinto, proponer la enmienda con su 
gracia, y se reza; Padre nuestro. 

Práctica.—Dime, alma mía, ¿qué has he- * 
cho? ¿Cómo lo has hecho? ¿Qué has dejado 
de hacer de lo que debías? 

1. ¿Te.has levantado con puntualidad? 
¿Te has vestido con decencia? ¿Has pensado 
en Dios y en la meditación que habías de 
hacer? 

2. ¿Has hecho los actos de cristiano y la 
meditación con reverencia, fervor, y todo el 
tiempo señalado? 

3. ¿Has oído misa con devoción? ¿Has 
hablado en el templo? 

4, ¿Has cumplido con las obligaciones de 
tu estado u oficio?... ¿Lo has dirigido todo 
a la mayor gloria de Dios? ¿Has sufrido con 
paciencia las penas, trabajos, genios, mali- 
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cia y persecuciones de tus prójimos? ¿Has 
imitado en la paciencia a Jesús, al buen la- 
drón, a Job, etc., o por el contrario, te has 
impacientado, maldecido, y...? 

5: En cada hora al dar el reloj, ¿has.re- 
gado el Ave María? ¿Te has puesto en la 
presencia de Dios? 

6. ¿Has rezado todos los días el santo 
Rosario devotamente y las demás devociones? 

7. En la comida y bebida, ¿has guarda- 
do templanza... y demás? 

8. ¿Has tenido lectura espiritual? ¿Cómo? 
¿Por cuánto tiempo? 

9. ¿En qué obras de misericordia te has 
ocupado? ¿Con qué intención? ¿Cómo lo has 
hecho? 

10. ¿Con qué gentes has tratado? ¿Cómo 
las has tratado? ¿Qué palabras has dicho? 

11. ¿Has empleado bien el tiempo? 


MODO DE HACER EL EXAMEN 


PARTICULAR Y COTIDIANO, SEGÚN SAN IGNACIO, 
PARA ENMENDARSE DE ALGÚN DEFECTO 


Contiene en sí tres tiempos, y dos veces examinarse. 


El primer tiempo es que a la mañana, lue- 
go en levantándose, debe el hombre proponer 
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guardarse con diligencia de aquel pecado pat: 
ticular o defecto de que se quiere corregit 
y enmendar. 

El segundo después de comer, pedir a Dios 
nuestro Señor lo que se necesite, es a saber, 
gracia para acordarse cuántas veces ha caído 
en aquel pecado particular o defecto y para 
enmendarse en adelante; y por consiguiente 
haga el primer examen pidiendo cuenta a su 
alma de aquella cosa propuesta y de que in- 
tenta corregirse y enmendarse, discurriendo 
de hora en hora, o de tiempo en tiempo, co- 
menzando desde la hora en que se levantó 
hasta el momento en que se hace el examen... 
Y después proponga de nuevo enmendarse 
hasta el segundo examen. 

El tercer tiempo es después de cenar: se 
hará el segundo examen asimismo de hora 
en hora, comenzando desde el primer exa- 
men hasta aquel momento. 

ADVERTENCIAS.—12 Al cometer una falta se 
aplicará alguna leve penitencia, y. gr., ponerse la 
mano en el pecho doliéndose de 'haber caído. Tam- 
bién podrá besar el suelo cuando está solo, o rezar 
un Ave María. 

2.2 Cotejará un día con otro, una semana con 
otra, un mes con otro, 

3.2 Es muy útil ejercitarse en la virtud opuesta 
al defecto que se intenta quitar. 
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Cada año 


Haré los santos ejercicios espirituales, 


Cada mes 


Tendré un día de retiro espiritual, 


Cada semana 


Recibiré los sacramentos de la penitencia 
y comunión, cada quince días, o a lo más 
tardar, cada mes. 

Santificaré los domingos y días de fiesta 
que ocurren entre semana. No permitiré en 
mi casa trabajar y asistiré a la misa y demás 
funciones religiosas. 

Me ocuparé además en lectura de libros 
buenos y en la práctica de obras de mise- 
ricordia, 


Cada día 


Por la mañana y por la noche haré los 
ejercicios espirituales, 

Haré un cuarto o media hora de medita 
ción. 


— 5 — 


Oiré la santa misa, no solamente en los 
días festivos, como es un deber, sino tam- 
bién en los demás días de devoción, si las 
ocupaciones me lo permiten. 


Tendré un rato de lectura espiritual. 
Haré la visita al Santísimo Sacramento, 


Rezaré una parte de Rosario, 


Siempre 


Andaré en la presencia de Dios y haré fre- 
cuentes jaculatorias. 

Tendré gran devoción a la Santísima Tri- 
nidad. 

Seré devotísimo de la Pasión de nuestro 
Señor Jesucristo y del Santísimo Sacramento. 

Tendré mucha devoción a María Santísima, 
ángeles y santos. 

Seré devoto de las benditas almas del pur- 
gatorio. 

Seré caritativo con los pobres. 

Procuraré por todos los medios. posibles la 
conversión de los pecadores y la perseveran- 
cia de los justos. 


Estos son los propósitos que he hecho y que, 
Dios mediante, ¡propongo seriamente cumplir, y por 
esto los firmo hoy día... 
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DE LOS LIBROS QUE RECOMENDAMOS A TODOS 
LOS EJECITANTES 


Este mismo libro, no sólo para hacer los 
ejercicios, sino también para tener el día 
de retiro cada mes. 

Villacastín, o Luis de la Puente, para la me- 
ditación de cada día. 

Fr. Luis de Granada, Oración y meditación. 
El Tesoro de protección. ¡ Para la devo- 
Glorias de María .... ... | ción de María 

Kempis. 

La Introducción a la vida devota, por san 
Francisco de Sales, 

El Evangelio de san Mateo, por Nos, anotado. 

La conformidad con la voluntad de Dios. 

Granada, Guía de pecadores. 

La verdadera instrucción del pueblo, por ma- 
dame Beaumont. 

La Instrucción de la juventud. 

Los Estudios filosóficos, por Augusto Nicolás. 

La Armonía de la razón y de la Religión. 

El Catecismo de perseverancia, por el abate 
J. Gaume. 

El Año cristiano, por Croiset, 
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El Cantino recto y seguro para llegar al Cielo. 
Nuestros Opúsculos. 
Nuestro Catecismo explicado. 


Estas tres últimas obras se hallarán de venta en la EDITORIAL 
COCULSA, Paseo de Rosales, 48 dupdo , Madrid. 


—_———— 


DIA DE RETIRO ESPIRITUAL 
EN CADA, MES 


En cada mes se tendrá: un día de retiro 
espiritual. ! 

Este retiro consistirá principalmente en ha- 
cer una meditación por la mañana y otra por 
la tarde o noche, según la oportunidad; es- 
tas dos meditaciones serán de las mismas que 
se han hecho en los ejercicios, como se ve 
en la tabla siguiente. Además de las medita- 
ciones se:leerán detenidamente los propósitos 
que se hicieron y se escribieron durante los 
ejercicios. 

Este día de retiro mensual es muy Conve: 
niente para no entibiarse en el fervor y tam- 
bién para enmendarse si en alguna cosa se 
va faltando, pues como dice aquel proverbio, 
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quien no coge la gotera, ha de hacer la casa 
entera. Se cotejará el presente mes con los 
anteriores, y así se conocerá si adelanta en la 
virtud y disminuyen sus defectos, En el mis- 
mo día o en el siguiente, o lo más pronto 
posible, se confesará de las faltas. cometidas 
en aquel mes, 

El día del retiro, si es posible, será el 25 
de cada mes, a fin de recordar los grandes 
acontecimientos que en estos días han tenido 
lugar. Y no dudamos - que el recuerdo de es- 
tos mismos acontecimientos ayudará mucho 
para hacer con más fruto el retiro espiritual. 

El día 25 de marzo Adán pecó, faltando 
a la obediencia; el día 25 de marzo el Hijo 
de Dios obedeció a la misión que le confiara 
su Padre (1), y se hizo hombre; y en el 
día 25 de marzo se humilló a sí mismo, se 
hizo obediente hasta la muerte, y muerte de 
cruz (2). 

El día 25 de marzo, por el pecado, Adán 
quedó desnudo y Dios le vistió de piel de 
cordero y dijo Dios: He aquí Adán hecho 


(D) Ecce ego: mitte me. (Isai, VI, 8.) 
(2 Philip. U, 8, 
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como uno de nos (1): en efecto, como el Hijo 
de Dios que tomó la zamarra de nuestra na- 
turaleza; que se hizo hombre: Cordero de 
Dios que quita los pecados del mundo; que 
con sus méritos nos viste de gracia. 

El día 25 de marzo Adán comió la fruta de 
muerte; y el día 25 de marzo Jesucristo ins- 
tituyó el Santísimo Sacramento, que es el 
pan de vida para nuestras almas. 

El día 25 de marzo Adán pecó comiendo 
del fruto del áxbol; y el día 25 de “marzo 
Jesucristo, el nuevo Adán, murió en el árbol 
de la cruz (2); y así Jesús venció en el árbol 
a Satanás, ya que éste en el árbol había ven- 
cido a Adán: (3). 

El día 25 de marzo Adán fué echado fue- 
ra del paraíso terrenal; y en día 25 de mar- 


(D Gen. TIL 22. 

(2) Los hebreos contaban el día desde las pri- 
meras vísperas a las segundas, como hace actual- 
mente la Iglesia en su rezo; y así se entenderá 
lo que decimos: que en el mismo día 25 de mar. 
zo fué la institución del Sarltísimo Sacramento v 
la crucifixión, aunque la una fué a las ocho de 
la noche del jueves y la otra a las doce de la 
mañana del viernes, pues que este trecho está ca- 
balmente comprendido entre unas y otras vísperas 
del día 25, 

(3) In praefatione missae, 
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zo el Hijo de Dios entró en el paraíso de 
María, esto es, se hizo hombre en las purí- 
simas y virginales entrañas de María, y na- 
ció el,25 de diciembre. 


APENDICE 


SOBRE LA UTILIDAD, NECESIDAD Y MODO 
DE HACER LA CONFESIÓN GENERAL 


12 Uno de los mayores bienes que resul- 
tan de los santos ejercicios espirituales, es 
el tranquilizar las conciencias por medio de 
una buena confesión general. Esta es la que 
infunde un sumo sosiego en el interior de 
quien la hace, porque el alma queda serena, 
y recobra la paz el corazón. ¡Oh, qué con- 
suelo el de un alma que ha hecho su confe- 
sión general con algún cuidado! Ya no hay 
cosa alguna que pueda enturbiar la sereni- 
dad de sus pensamientos. Ciertas aprensiones 
de la muerte, del juicio, del infierno y de 
la eternidad ya no son para ella objetos de 
horror, antes bien, resignada y conformada 
con la voluntad de Dios, las mira con santa 
tranquilidad, como si para ella no existieran; 
sólo mira-la muerte como .el término de sus 
penas y trabajos y el principio de la eterni- 
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dad feliz. ¡Oh, qué consuelo es el- morir y 
comparecer en el Tribunal de Dios, Padre 
de misericordia, que le ha perdonado y olvi- 
dado todos sus pecados después que ha he- 
cho una limpieza general de todas sus cul- 
pas! ¡Qué dulces esperanzas brotan en su 
corazón! ¿Quién, pues, no se resolverá a 
hacerla luego? 

2.2 No obstante, antes de tratar del modo 
de hacer la confesión general, bueno será 
advertir que ésta para algunas almas es de 
necesidad -y para -otras de utilidad. Es de 
necesidad para aquellas almas que en las 
confesiones pasadas han callado u ocultado 
maliciosamente, por vergiienza o por miedo, 
algún pecado mortal, o que creían era peca- 
do mortal, y que por lo mismo creían hacer 
mala la confesión ocultándolo. También tie- 
nen necesidad de hacer confesión general 
aquellas almas que, si bien han confesado 
siempre todos sus pecados, pero ha sido sin 
dolor de haber pecado y sin propósito de 
no volver más a pecar. Si sus confesiones 
han sido sin enmienda ninguna. Si han vi- 
vido en ocasión próxima voluntaria. Si han 
tenido siempre odio o rencor a su prójimo. 
Si han retenido lo ajeno y pudiendo restituir- 
lo no lo han hecho. Si han sido omisos en 
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cumplir las principales obligaciones de st 
estado. Aquellas almas, pues, que han hecho 
sus confesiones particulares con alguno de 
estos defectos, han de. entender que han sido 
nulas y sacrílegas, y que no tienen otro re- 
medio que reparar sus daños y perjuicios 
y asegurar su eterna salvación, que el hacer 
una buena confesión general, 

3.2 Mas para aquellas almas que en to- 
das sus confesionés particulares han puesto 
de su parte todo el cuidado posible y que 
tienen certidumbre moral de que todas han 
sido buenas, será no obstante de grande uti- 
lidad una buena confesión general, ahora 
en vida y después en la hora de la muerte. 
Digo, ahora en vida, pues que a muchas al- 
mas les ha servido para comenzar una vida 
fervorosa y ejemplar, enseñándonos la expe- 
riencia que muchísimas almas después de la 
confesión general no han vuelto a caer más, 
o a lo menos por mucho tiempo, y luego 
se vuelven a levantar y se enmiendan de mu- 
chas cosas. Pues que le sucede al alma que 
se confiesa generalmente lo que a la perso- 
na que se viste un rico y precioso vestido 
nuevo, que por mucho tiempo tiene gran 
cuidado de no ensuciarlo; así el alma reves- 
tida con el vestido de la divina gracia por 
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medio de la confesión general, vive más cui- 
dadosa de no volver a ensuciarse. 

4. No es posible referir la multitud de 
almas que por medio: de la confesión gene- 
ral han reformado cristianamente su vida y 
se han enmendado de ciertos vicios, a los 
cuales ya no sabían qué remedio aplicar. 
De aquí es que el primer consejo que suele 
darse a una persona que quiere mudar de 
estado es que haga una buena confesión ge- 
neral, como se practica con las que quieren 
abrazar el estado de religión o el de matri- 
monio; como también se aconseja a aquellas 
personás que han vivido mucho tiempo me- 
tidas en los negocios del mundo y tratan de 
retirarse a una vida más quieta, atendiendo 
a su alma y entregándose totalmente a Dios; 
no hallando medio más eficaz para esta re- 
novación de espíritu que una buena confe- 
sión general. La razón de esto es, porque el 
alma que se confiesa generalmente concibe 
mayor dolor de sus pecados pasados y ma- 
yor deseo de enmendarse en lo venidero. Con 
diferente aspecto se presenta el alma al ver 
todos sus pecados juntos, que al considerar- 
los de uno en uno y en diferentes tiempos; 
al modo que un ejército de soldados, si están 
dispersos por varios sitios no causan terror, 
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pero lo cátisán, y muy grande cuando estáti 
juntos, puéstos en batalla y por orden. Por 
este motivo muchos Santos hicieron varias 
veces durante su vida la confesión general. 
En la vida del beato arzobispo de Valencia, 
Bto. Juan de Rivera, admiración de la España 
entera, se refiere que en su vida hizo seis 
veces confesión general. San Carlos Borro- 
mo la solía hacer cada año. También hacían 
sus confesiones generales santa Teresa de 
Jesús, santa María Magdalena de Pazzis y 
santa Juana Francisca Chantal. Ahora, pues, 
estas peráonas santas no se movían a hacer 
confesión general por escrúpulo, sino que la 
hacían por la grande utilidad que práctica- 
mente reportaban, de mayor confusión de sí 
mismas, de un aumento considerable de dolor 
de haber pecado y de mayor fortaleza para 
enmendarse en lo venidero. De aquí es que 
san Francisco de Sales, entre 'otras alaban- 
zas que hace de la confesión general, dice: 
«Que nos provoca a una saludable confusión 
»de nuestra vida pasada y nos hace admirar 
»los rasgos de la misericordia de Dios para 
»amarle con mayor fervor en lo venidero.» 
La práctica es que todas las personas bien 
arregladas, deseosas de su eterna salvación, 
cada año hacen los ejercicios y en ellos su 
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confesión general de todo aquel año, o desde 
la última general que hicieron bien en los 
años anteriores; y a aquellas almas que nun- 
ca jamás la hicieron, se les debe encargar 
que la hagan a lo menos una vez, cuando 
tienen más conocimiento de la gravedad de 
las culpas y de la bondad del Señor a quien 
han ofendido con ellas, como lo hizo santa 
Margarita de Cortona por orden del mismo 
Dios, y le gustó tanto, que le dijo: «Hija 
»mía Margarita, en virtud de la confesión 
»general que has hecho, te perdono todos 
»tus pecados.» 

5. ¡Oh, bendita confesión general! ¿Quién 
no se determinará a hacerla con, fidelidad, 
para enriquecerse con tantos bienes como 
trae? Ella revalida las confesiones pasadas 
que se hicieron sin las debidas disposiciones, 
excita el alma con mayor eficacia a la con- 
trición de los pecados cometidos, arranca del 
corazón todos los vicios y apegos pecami- 
nosos, inclina la divina misericordia a con- 
cedernos un perdón general de todas nues- 
tras maldades, y finalmente, consuela al alma 
penitente y la vuelve pura como cuando salió 
de la pila del santo Bautismo y además la 
dispone para recibir nuevas gracias y favo- 
res en esta vida y la gloria eterna en la otra. 
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6.2 En vista de los grandes males que 
subsana, y de los grandes bienes que trae 
la confesión general, ya nadie se admirará 
de que san Ignacio exhorte a todos los que 
quieran convertirse perfectamente a Dios, a 
que hagan primeramente la confesión gene- 
ral de todos los pecados cometidos. Ni tam- 
poco extrañaremos que san Vicente de Paul, 
de una confesión general que oyó, tomase 
motivo para hacer sus primeras misiones y 
fundar después tan santa Congregación, en 
la cual se hace profesión expresa de oir con- 
fesiones generales. Y así aconsejamos y su- 
plicamos a todas las almas que hagan su 
confesión general: a lo menos a dos clases 
de personas; a las que nunca la han hecho, 
v a las que han vivido habitualmente en al- 
gún vicio, y han continuado confesándose 
de tiempo en tiempo con poca o ninguna en- 
mienda; éstas, pues, deben hacer confesión 
general, 

7.2 Convencido el entendimiento de la 
utilidad de la confesión general, y resuelta 
la voluntad a hacerla luego, se da con la di- 
ficultad del examen de conciencia, mirando 
esta dificultad como un monte insuperable. 
Animo; no hay para qué espantarse; he aquí 
un método facilísimo, que estriba en estos 
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sencillos puntos: 1. La primera vez que ha- 
gáis confesión general, sólo os confesaréis 
de los pecados mortales y de los que os pa- 
rece en vuestra conciencia que lo son, 0 
dudáis o sospecháis que lo son. 2.” Si sabéis 
de fijo el número de ellos, verbigracia, seis, 
diréis que son seis los pecados mortales que 
habéis cometido. 3.” Si no sabéis si son seis 
u ocho, lo diréis así. 4. Cuando se ha tenido 
algún vicio, se examinan los años que ha 
durado el tal wicio y la frecuencia con que 
se solía caer en él, computando un tiempo 
con otro, v. gr., dos o tres veces cada mes, 
o dos o tres veces cada semana, o cada día 
una o tantas veces, 5.” La persona que haya 
pecado contra la pureza, examinará su con- 
ciencia por los estados de su vida, y así pen- 
sará primeramente cuántos años tenía cuan- 
do se casó, cuántos vivió en el estado del 
matrimonio y cuántos en el estado de viude- 
dad; y hallados los años del estado se exa- 
minará las veces que ha faltado en cada es- 
tádo, por ser de distinta especie los peca- 
dos de una persona casada de otra que no 
lo es. 6.2 En cuanto a los demás vicios y 
pecados no es menester hacer esta distin- 
ción. de estados, pues que tan pecado' es en 
un estado como en otro. Sin embargo, para 
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ayudar la memoria, bueno será que la per- 
sona, para examinarse mejor, vaya discu- 
rriendo por el decurso de su vida, empezando 
desde la niñez, infancia, juventud; qué año 
tomó estado y tiempo que en él ha vivido, 
lugares en que ha estado, compañías que ha 
tenido, relaciones que ha conservado; y con 
esta diligencia la conciencia le presentará 
como un fiel espejo todos los pecados que 
ha cometido en toda la vida contra los 
santos mandamientos de la ley de Dios y de 
la Iglesia, que para mejor método y claridad 
los irá siguiendo por orden, y en cada man- 
damiento examinará todo cuanto ha cometido 
contra aquel mandamiento en todo el discur- 
so de su vida, aplicando a este mandamien- 
to las edades, estados, ocupaciones, etc. 


ADVERTENCIAS.—El ejercitante se podrá valer 
ahora del devocionario para recibir los Santos Sa- 
cramentos de Penitencia y Comunión. 
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